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 SINOPSIS 

      

    Soy una mala persona, mintiéndole a mi esposo, engañándolo, mirándome con el enemigo a sus espaldas.  

      

    Dominic Cavalli cometió un único error en el pasado. Obligarme a ser su esposa fue su mayor equivocación. Creer que la dulce Emilie que conoció se quedaría de brazos cruzados después de su manipulación y traición. 

      

    Estoy lista para llevarlo a la ruina en cualquier segundo y, lo mejor de todo, es que al final saldré victoriosa, pisando las ruinas de su emporio, reduciré su poder a nada. 

      

    Destruiré al Capo de la mafia italiana, aunque en el proceso me convierta en lo que nunca quise ser. Seré la verdadera joya Cavalli. La Reina de la mafia. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    “El infierno está vacío y todos los demonios están aquí”  

    William Shakespeare  

    “La Tempestad” 

      

    





   



 Prólogo 

    [image: ] 

      

      

    Camino erguido a pesar de las dos costillas presionando mis órganos, probablemente astilladas. El traje de Dominic dificulta mi caminar, tengo más músculos y sus trajes son hechos a medida, necesito al menos dos tallas extras, si me muevo brusco unas cuantas costuras sufrirán consecuencias. 

    Sostengo su toalla en alto cuando sale de la piscina en la mansión Cavalli. Nadar es una de las pocas actividades que libera su mente. Es una bomba eminente al desastre, temo por su vida cuando los sentimientos por fin arrasen con su interior. Asesinó a su hermano, conozco esa culpa en tus hombros. 

    —¿Dónde mierdas estabas? —sisea, sus fosas nasales expandiéndose. «Recuperándome de la última golpiza», quiero decir, su padre Gabriel Cavalli se encarga de recordarme continuamente la basura de donde provengo. Soy un perro siendo domesticado o eso cree… La paciencia es mi virtud, no creo que algo pueda romperme. No luego de nacer en la bratva, nacido y criado para soportar el dolor. 

    —Entrenando con los soldados —miento.  

    No soy bueno con las palabras, me gusta el silencio, analizar mis movimientos y mantener cerca la presa. 

    —El hijo de puta me envió a Jersey esta noche. 

    —Necesitas controlar al distribuidor local —afirmo en acuerdo. Dominic es un arma de intimidación, su crueldad le precede… Porque nadie conoce al chico detrás del Made Man. 

    —No quiere que vengas conmigo, creo que tiene miedo de nosotros. 

    —Somos su amenaza, eres su heredero y yo un desertor de bratva quien te ha dado todos los secretos para gobernar Rusia. Yo tendría miedo de nosotros. 

    —Sí —claudica con una sonrisa de demonio. Si todo sale bien, en dos años más tendré poder sobre Sicilia. Dominic, aunque posee todo para ser un jefe fuerte, esa explosividad suya le llevará a la muerte.  

    Soy la mejor opción para unir a Sicilia, por su propia seguridad. «Si tan solo fuera italiano… Quizás un matrimonio solucione ese conflicto». Vivir con los Cavalli no es cosa del destino, cuando traicioné Rusia y subí al barco de polizón, conocía mi único objetivo, ser indispensable en esta familia.  

    Mi principal meta, Damon, pero al investigar sus pasos descubrí que un hombre como él nunca me aceptaría, en cambio Dominic tiene, o más bien, poseía un alma en aquellos años. Ahora solo veo dolor, ferocidad, alguien inestable y muy jodido.  

    Su familia le hizo eso, pero de alguna manera me he convertido en su proyecto de caridad desde hace años. Mi padre no puede atacar a Sicilia, al menos no sin antes recibir una traición y me temo que Joseph Greystone era la única. El director de la CIA quien ha fallecido en un accidente aéreo orquestado por Gabriel. Mis pruebas se han ido al infierno junto con el soplón de Joseph. Mi opción de salvar a mi hermano, Raze, de nuestro padre se debilita con el pasar del tiempo… El último recurso era un alma que hoy en día se encuentra envenenada. 

    —Gobernaremos juntos, mi lealtad está contigo —dice uniendo nuestras frentes, aprieto veloz mis dientes compensado el dolor de mis costillas. 

    —Mi hermano por elección —concluyo. Un lema que parecía mentira y distante, pero que cada vez empieza a tomar una fuerza que me aterra, aunque sé que es mentira… Cuando deba elegir entre su maldito padre italiano y la basura rusa, Gabriel será el vencedor. Sangre sobre lealtad, siempre. 

    Siguiéndolo unos pasos detrás, ambos atravesamos la mansión hacia su parte de la casa en un silencio que de alguna manera siempre se me ha antojado agradable desde mi llegada a América.  

    Dominic entra a tomar una ducha, constantemente está bajo el agua, purificando la sangre que suele empapar su cuerpo, es un tipo de fetiche imaginario. Tampoco lo comento, mucho menos hablo de sus problemas violentos, un día llegará a una colisión interna y sinceramente espero estar muy lejos para ese momento. Esta noche debe dar una lección al distribuidor local de Jersey, por ello elijo uno de sus mejores trajes de tres piezas en color gris.  

    Moverme está literalmente matándome, sin embargo, sé que su padre llamará al médico de la famiglia para poder continuar con la tortura esta noche. Lo ayudo a vestirse escuchando sus acostumbradas quejas, a veces doy una que otra opinión, pero manteniéndome neutro la mayor parte del tiempo. Una hora más tarde, tenemos al mismísimo Gabriel Cavalli en la puerta.  

    —¿Crees que tengo toda la noche? Deja de chupar la polla de Rocco y sal de una maldita vez hacia Jersey, ¿o debo llevarte de la mano?  

    Me tenso sin mirarle, odio que me llame Rocco o Roqui en privado. Un día simplemente voy a matarlo.  

    —Jódete, papá —sisea Dominic tirando en mi dirección su cuchillo preferido.  

    —Tu hermano no necesitaba un ruso marica cuando sabía darle placer a una mujer.  

    «Maldito viejo hijo de puta.» Si existe alguien entre nosotros tres quien ama una maldita polla es él, no por nada me obliga a follarle en cualquier maldito rincón. Por años dormí con Dominic en la misma cama y nunca fue incómodo o ninguno de nosotros cruzó la línea, juntos y por separado hemos roto el coño de algunas putas, no puedo decir lo mismo de su padre. Quizás por ello su matrimonio no resultó como esperaba con Isabella Cavalli. Es un hombre impotente con una mujer y, aunque está bien dotado, solo tiene una erección cuando le follan el culo o está por joder alguna niña.  

    —Perdona por no violar jovencitas.  

    —Debiste ser tú.  

    Tres palabras que marcan a Dominic, no lo refleja en su rostro porque su máscara siempre le protege, pero la herida interior sangra cada vez que escucha esas tres palabras «debiste ser tú.» Gabriel sonríe triunfante en cuando Dominic le empuja el hombro saliendo de la habitación, le sigo, como siempre su fiel basura rusa siguiendo los pasos con Gabriel detrás.  

    Es un hombre en sus cincuenta y tantos, con algunas canas en su pelo y esos ojos grises sin vida tan parecidos a mi pequeño hermano, por quien hago todo esto. Cuando me apodere de Sicilia, mi hermano tendrá un lugar al cual llamar hogar y cada golpe habrá valido la pena. 

    El coche de Dominic está aparcado en la entrada de la casa, frunzo el ceño al no ver a más hombres detrás, siempre lleva cuatro o cinco soldados cuando no estoy a su lado… Miro sobre mi hombro a Gabriel quien sonríe mirando donde su hijo, el único heredero que le queda se sube al vehículo y enciende este con la música americana escandalosa de bandas de rock que tanto ama. Vuelvo la vista hacia Dominic cuando acelera y un extraño sabor de boca me embarga, está rodeando la fuente. Gabriel a mi espalda deja caer su mano en mi hombro, ejerciendo presión, de repente los soldados salen de la casa. 

    —¿Qué estás haciendo? —pregunto con la voz rasposa. 

     «No puede ser.» Suplico.  

    —Lo que debí haber hecho desde que ustedes dos se hicieron tan unidos. Exterminar a uno… —dice dejando las palabras en el aire. No debería sentir paz de saber que esta será mi última noche. 

    —Haz lo que tengas que hacer —reto mirando al chico explosivo, esperando que la reja de seguridad se abra.  

    —Eres un buen juguete, Roqui. No pienso deshacerme de ti —explica impasible.  

    —No… —Jadeo, pánico atravesando mi sangre helada. Antes de reaccionar avanzo tres pasos saliendo de su agarre. Es una trampa, ¡es una jodida trampa!—. ¡No! ¡Dominic! ¡¡Dominic!! —vocifero con fuerza, dos soldados intentan detenerme, pero soy mucho más rápido y ágil, escucho el siseo furioso de Gabriel antes de sentir otros dos pares de manos intentar detenerme. Grito su nombre sin control, a pesar de reconocer que no me escuchará con esa música dentro del vehículo. Gabriel, conociendo mi herida, ataca directo a mis costillas, rujo cayendo de rodillas y casi perdiendo la conciencia. Escucho la orden de llevarme al sótano, mientras intento luchar contra los cuatros hombres, algo que solo me está lastimando más.  

    —¡Te mataré! —amenazo, los soldados jadean sorprendidos metiéndome al recibidor. Gabriel sonríe, piensa que va a quebrarme, doblegar mi espíritu—. Si tocas un solo cabello de Dominic, te mataré. —Escupo sangre de mi boca, el sabor metálico atragantándome.  

    —Tocaré más que un pelo de ese bastardo, lo mataré. Recibirá la golpiza de su vida en el muelle y dejaré su cuerpo a los cuervos. Asesinó mi heredero real… 

    —¡Lo obligaste! —bramo desesperando. En el plan original Dominic no tenía ninguna cavidad, nunca compartiría su trono conmigo, pero tampoco puedo dejarlo morir, no sabiendo su destino—. ¡Mátame a mí en su lugar! No estás razonando, un capo siempre debe tener alguien a quien dejar su legado. Tómame a mí, mátame y déjale vivir. Soy solo basura rusa, un perro… Déjalo vivir —suplico.  

    —¡Si no lo veo, no lo creo! —festeja, pero no entiendo una mierda—. ¿Están viendo eso? —cuestiona a sus soldados. 

    —Por favor, haré lo que sea necesario. 

    —Lealtad —gruñe acuclillándose frente a mí, tirando de mi pelo negro hacia atrás y levantando mi rostro—. Le pedí que te asesinara —confiesa Gabriel—. Dije que le entregaría Sicilia si te asesinaba frente a mí y no dudó en su respuesta… No, mi hijo, mi heredero, renunció a su futuro por una rata como tú, Roqui. Eres un mal en mi casa, ¡ensuciaste a mis hijos! ¡Condenados a la debilidad!  

    —¿Renunció a Sicilia por mí? —pregunto parpadeando. No es posible… Sicilia es todo por cuanto Dominic Cavalli aún respira.  

    —Renunció a su vida por ti, dijo que antes de matarte prefería morir y, hoy, cumpliré su deseo.  

    —No, no es posible —niego, ¿qué carajos hiciste, Dominic?  

    Se escuchan las alarmas de seguridad en la casa, solo sucede si un vehículo o persona extraña se acerca. La sonrisa de Cavalli se acrecienta, ¿qué más está planeando? Uno de los sirvientes entra sin inmutarse de encontrarme en el piso siendo sostenido por cuatro soldados, soy testigo de que ha presenciado cosas peores. 

    —Los jóvenes Greystone están aquí, señor.  

    —Déjalos pasar, lleva a la chica directo a mi despacho. Que nadie nos moleste —ordena sin dejar de observarme. Greystone… Joseph Greystone director de la CIA.  

    ¿Por qué sus hijos están aquí? Una vez escuché a Joseph mencionar una caja de seguridad impenetrable, hablaron sobre algún tipo de almacenamiento poco común.  

    —Lleven a la mierdecilla rusa al puesto de seguridad, átenlo y que vea de primera mano mi as bajo la manga.  
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    [image: ] 

      

    Mi esposa está dormida, su cabello largo cubre sus hombros desnudos. Trago el nudo en mi garganta cuando se remueve un poco inquieta y detengo mis dedos, retrocediendo y empuñando mis manos. Quiero tocarla, sentir su piel tersa y delicada en las yemas de mis dedos, su aroma suave y dulce en mi nariz. Cierro los ojos negando en la oscuridad, recordando sus palabras de unas horas atrás. Mi mujer, quien debe ser destinada a mi cama, durmiendo sola y llena de coraje en mi contra. Ella me odia.  

    El único sentimiento que cualquier ser humano cabal debe sentir hacia mí. Es una diosa viviendo entre monstruos. Terminará contaminada, como todos, quizás pierda la vida, en el mejor de los casos de forma rápida o puede que su odio hacia mí la consuma. La presión en mi estómago, esa que me ha perseguido desde Italia, se acentúa más. Soy un maldito bastardo, lo sé. Vi sus ojos, la herida interna. ¿Qué podía hacer? ¿Fingir un sentimiento?  No la amo. No lo hago… ¿Por qué se siente extraño esa desazón en el cuerpo? Y hoy frente a la iglesia, diciendo mis votos… Fue real. Ella es mía, para cuidarla y adorarla cada puto día de mi existencia. Librarla de cualquier amenaza y conservar tanto como me sea posible su inocencia, pero la necesito dura, una mujer capaz de defenderse. «Ella lo es», me recuerdo. 

    Me amenazó, mi mujer se paró de frente y alzó su mentón amenazando una guerra entre dos facciones quienes nos hemos odiado a muerte, un legado de sangre y dolor por siglos. Debo hacer algo al respecto, no puedo dejar en ninguna circunstancia que mi esposa avance un solo paso, ella podría destruir mi esfuerzo en un parpadeo. «Joder».  

    Roth me advirtió esto, lo hizo una docena de veces, pero subestimé a la chica, creí que podría dominarla en mi puño y moldearla a mi antojo.  Qué equivocado estuve y qué estúpido fui, ella nunca sucumbirá bajo mi dominio, no nació para ser enjaulada. Y, mierda, lo supe desde el día del orfanato. Es una pantera por naturaleza, si consigo tenerla de mi lado podríamos ser la pareja más poderosa, pero la herí… Soy un cobarde, ¿qué podía decir? Aflojando el nudo de mi corbata retrocedo, me importa y eso es una sentencia a muerte.  

    Sin tocarla me alejo hasta la puerta principal de la suite presidencial, no podía llevarla al ático, no con mis planes futuros y sin ponerla en riesgo. Mi mano derecha está en la sala adjunta con un bolso, ha retirado su traje clásico de hombre elegante —su disfraz— por su ropa de matar, cuando viste vaqueros y chaqueta negra luce la viva imagen de Raze, quien a su vez está fuera de la habitación montando guardia.  

    Si algo sale mal esta noche, no solo dejaré a mi recién esposa viuda, sino que será el blanco principal de mis enemigos. Lucas Piazza, por ejemplo. Todos lo vieron, notaron mi debilidad por ella en la boda, cómo no perdía detalle de su silueta o la acercaba hacia mí cuando nuestros rivales fingían agradecimiento. Ella no puede importarme… Las personas que lo hacen mueren.  

    —¿Todo listo? —cuestiono. 

    —Sí —responde con esa maldita indecisión en todo lo concerniente a mi mujer—. ¿Estás seguro, Don? Si ella lo descubre… 

    —Necesito saber dónde está a cada instante.  

    —Esto es muchísimo más, lo sabes. Mierda. Está herida, dolida, cree que la has traicionado… Deberías temerle a una mujer así, Dominic.  

    —¿Temer? ¿A mi propia mujer?  

    La oscuridad existe en mi interior, es una muralla de piedra dura, nunca quise llevar a Emilie por completo hacia esa parte, es necesario destrozar algunas de esas ilusiones las cuales jamás cumpliré, sus expectativas del romance perfecto no tienen futuro. 

    Roth parpadea, desviando su mirada fuera de la mía. 

    —¿Algo que quieras compartir, hermano? —pregunto bajando mi voz, Nikov es de los pocos a quienes no presiono, no es necesario, siempre ha sido un libro abierto… Antes de Emilie, luego de ella, incluso, nuestra relación se ha tornado inestable. 

    —Eres mi Capo. 

    —Mantén esa oración presente, soy tu Capo y eres responsable si tu lealtad es puesta en duda —siseo. Fui entrenado para esto, exterminar cualquier amenaza hacia mi legado—. La famiglia primero. 

    Roth repite retomando su postura, afianza su agarre en el maletín y se encamina a la habitación de mi esposa, conmigo siguiendo sus pasos. Un buen capo actúa de manera fría y calculada, debe mantener un ojo sobre el futuro y sus variantes… Por eso necesito saber en todo momento dónde está mi esposa, primero el collar Cavalli me otorgaba esa pequeña ventaja. Emilie no es una mujer predecible y rápido vinculó su localización a la joya, descubrió con rapidez el GPS integrado, eso me lleva a esta decisión extrema. Un GPS en su cadera, el cual me brindará su ubicación a tiempo real en mi móvil. Roth y yo poseemos uno en nuestro cuello, igualmente inserté años atrás una tercera línea en Raze.  

    Nunca pensé necesitar uno extra, porque la idea de que una mujer llegara a ser remotamente necesaria en mi vida era nula, de hecho, Emilie no debería estar recibiendo uno esta noche, pero soy el jodido Capo y ella mi mujer. Siempre se cumplirán mis demandas. Enciendo la luz central con una palmada, mi esposa no despertará gracias al somnífero en su última bebida de la noche, antes de fugarnos de nuestra boda. Curioso, debería estar follándola como un maldito demente y en cambio sigo lleno de deseo por poseer lo que es mío por derecho y decidió negarme, soy un asesino, no un violador. Tomarla a la fuerza no me hará un mejor hombre, puedo jugar a ser un buen marido por un tiempo y esperar que eventualmente ella ceda o me veré obligado a buscar satisfacción fuera de nuestro matrimonio. No soy un santo y quiero intentar emendar mi error, dar un paso hacia adelante luego de mis dudas sobre ella y Katniss… Emilie despierta emociones dormidas en mí, yo lo sé. Y he estado luchando contra esas emociones confusas, pero no puedo seguir así por mucho tiempo más. ¿Qué más puedo hacer para tener una relación un poco normal? Nada, salvo dominar a mi esposa y recordarle su lugar.  

    Un heredero podría calmar ciertas partes de ella, podría enviarla lejos y realizar una vida de soltero normal. Nadie en nuestro mundo se ofendería de verme follar a medio New York mientras mi esposa bien puede llevar a mi hijo en su vientre en Italia. Emilie debe aprender su lugar por las buenas -las cuales claramente no funcionan- o por las malas. Sin embargo, enviarla fuera de mi alcance no está en discusión, la quiero cerca de mí, siendo una molestia o no. Controlo un ejército de hombres, pero es diferente, si me desobedecen tienen un castigo y mi mujer no puede recibir el mismo trato. Desmembrarla no hará diferencia alguna.  

    —Espera aquí —ordeno. Dejándole en el umbral de la puerta. La mujer durmiendo en la cama es mi esposa y, exponerla a otro hombre, de algún modo es un golpe a mi ego. Retiro las sábanas de su cuerpo, tapando los cachetes de su trasero y subo el camisón más allá de sus costillas. Su espalda al descubierto, las curvas que tanto me enloquecen a merced de Roth.  

    —Si quieres alguien más puede… 

    —Ni hablar —gruño pidiendo que se acerque, Roth no la mira más de lo necesario. Solo abre su maletín sacando sus instrumentos y el diminuto dispositivo.  

    —¿Estás seguro de esto?  

    —Es por su propia seguridad. 

    —Ella te importa —sentencia mi hermano—. Si no lo hiciera, estuviera muerta.  

    —Dijiste que debo ser cauteloso, ¿no? —cuestiono de forma irónica desviando la verdad. 

    —Tu cautela es exterminar la amenaza, por ello debiste estar fuera del negocio un tiempo, ¿no recuerdas?  

    «Maldito hijo de puta». 

    —Me gusta follarla —digo encogiendo mis hombros.  

    Mis manos tiemblan al ver que la toca, verificando ese lugar donde tiene dos pequeñas hendiduras perfectas en la espalda baja.  

    —Que sientas algo por la chica no te hace menos poderoso, Don. Sigues siendo tú, solo que con sentimientos diferentes.  

    —¿Y a dónde me llevaron mis sentimientos en el pasado? —escupo en su dirección empezando a entrar en ira—. Por mis sentimientos mi hermano murió, lo asesiné, mis sentimientos hicieron que seis hombres del bratva murieran. ¿Qué pasaría si Vladimir se entera de que fui el responsable de la muerte directa de su padre porque se folló a mi madre, al igual que los otros cinco? Los sentimientos me cegaron. La ira se apodera de mí cada vez que los sentimientos salen de mi alma. Es mejor no hablar de sentimientos. 

    —Mataste a Gabriel para salvarme, Dominic, salvaste a mi hermano tantas veces que me es difícil contarlas, y la chica Miller… la sigues protegiendo porque es importante para Raze, ¿por qué no ser así con Emilie? 

    —La deseo y la odio… Ese es el porqué, odio desearla de la manera en la cual lo hago. Me estoy volviendo un coño sentimental, ¡le entregué la mitad de Sicilia! ¡Mi legado! ¡El legado de mis hijos! 

    —Y sus hijos, Dominic. Tus hijos vendrán del vientre de esta chica… Aunque ella te destruya de mil maneras, volverás a buscarla. No sé si es obsesión o amor, pero capto en tu mirada el anhelo cuando la ves, observo cómo eres cerca de ella. Como si fueras dos hombres diferentes, el sangriento y respetado Capo o el dulce hombre de las pasadas semanas. Debes dejar de jugar a un día sí y el otro no... Ser un buen esposo no te hace menos Capo. 

    —Vladimir está vivo —le recuerdo. Lo dejé vivir por Emilie. Pensando en un acuerdo de paz con la bratva, porque mi dulce esposa no merece vivir dentro de una guerra, tenerla asustada de mis enemigos o que puedan dañarla—. Tratar de ser un buen marido va contra la famiglia.  

    —Vladimir es mejor como aliado… Hacerlo Pakhan será un buen movimiento. Lo sabes.  

    —Le entregué tu trono. Tu derecho a gobernar la mafia roja.  

    —Nunca fue mío, Don. Y Raze está feliz de saber que nuestro tío estará muerto para el amanecer. Nos liberaste de Rusia. —Encoge sus hombros insertando la aguja en la cadera de mi esposa—. Ya no pertenecemos a la mafia roja, ahora somos de Sicilia. Y estoy feliz de servirte a ti. Deja el ego atrás, busca la manera de conquistar a tu esposa y ganarte su respeto.  

    —Solo follé, ¡por Dios! Lo hacen ver como un crimen.  

    —Follaste a Katniss y horas después te llevaste a tu prometida, no creo que a mirar el amanecer precisamente, para ella es una falta de respeto. ¿Cómo te sentirías tú si Emilie se folla cualquier hombre y minutos más tarde a ti?  

    La parte oscura de mi mente se nubla, un estallido de rojo sangre baila en mis ojos. Si cualquier hijo de puta toca un solo lugar de mi esposa… Lo mato. Romperlo de tantas maneras distintas no será suficiente. Quebraría su espíritu.  ¿Y Emilie? ¿Qué le haría a mi esposa? Nada. No tocaría ninguna parte suya, no me daría ninguna satisfacción lastimarla. Mierda.  

    Follar con Katniss solo fue descargar frustración, fue tener una muñeca plástica debajo, entré y salí y en algún punto me vine, con Emilie no existe un punto de comparación. Me gusta, embotello en mi memoria cada nueva mirada o gemido, me embriago de su aroma cálido y dulce. Mis manos se llenan de esperanzas al sostenerla. Es algo sin precedentes.  

    Indescifrable, cautivante y todo un enigma.  

    Conquistar mi esposa es algo que nunca creí posible, ¿estoy dispuesto?  

    ~♦~ 

      

    Roth termina el procedimiento pasadas las dos de la madrugada, justo a tiempo para mi partida. Me aseguro de cubrir su cuerpo y de dejarla cómoda, por algún extraño impulso me inclino dejando un beso en su hombro, apartando varios mechones de su pelo en el proceso. Es tan hermosa, nunca ninguna mujer me pareció tan exuberante o entretenida. Su piel es suave y lisa y huele dulce, melocotones frescos.  

    —Por primera vez ir a doblegar a un hombre no me parece interesante, pequeña. Meterme contigo en la cama se me antoja más —susurro negando. Matar al Pakhan de la mafia roja debería ser por mucho entretenido, sin embargo, aquí estoy junto a mi recién esposa, hablándole cual bobo y torpe.  

    «Ser un buen esposo no te hará menos Capo».  

    Roth siempre ha encontrado la manera de meterse en mi cabeza, sé que esta vez no será distinto. Dejando dormir a Emilie, salgo de la suite encontrándome a Raze, quien camina de un lado para otro, nervioso.  

    —Déjame ir contigo —demanda. Niego riendo de lado, este chico es un hermano pequeño para mí. No arriesgaré nunca su bienestar.  

    —Me quitarías la diversión.  

    —¡Maldita sea! No puedes ir solo, ¿y si es una trampa? ¿Si ellos te matan?  

    —Vaya, qué poca fe me tienes —ironizo arqueando una de mis cejas. Roth decide que es momento justo de entrar, está revisando su Glock 9 milímetros. El arma que le salvó la vida hace tantos años, la misma que Raze, su hermano pequeño, usó para disparar a Robert el mayor de los Nikov.  

    —Iré yo con él —anuncia. Como si eso fuera posible.  

    —No, iré solo y no quiero escuchar ninguna palabra más. Necesito que cuiden de Emilie y, si algo llega a sucederme, ambos se encargarán de mantenerla segura.  

    —Dominic… 

    —¡Basta! —siseo acallando la voz de Raze—. Ambos cuidan a mi esposa, punto.  

    Espero unos segundos por si alguno quiere añadir algo, cuando Roth afirma con un ligero movimiento, sé que está de acuerdo y si me dirijo a una trampa de Rusia, se encargará de lo único que en este momento me parece valioso. Mi esposa.  

    No tengo ningún tipo de arma o cuchillo, estoy desarmado gracias a mi reciente boda. Es en gran parte como estar desnudo, se han convertido en parte de mí, el metal y la pólvora son mis aliados, no esta noche.  

    Dejo el hotel en mi BMW negro, verificando en el espejo retrovisor que ninguno de mis soldados me está siguiendo, giro un par de veces en la manzana distrayendo a un posible acompañante no deseado. Cuando estoy seguro de que nadie sigue mis pasos, me dirijo a los muelles donde Vladimir Ivanov me espera.  Me pertenece, pero esta noche está alojando un Audi Spyder con las luces encendidas. Estaciono mi coche de frente, apagando mis luces. Podría morir en los próximos tres segundos, pero no es algo a lo cual haya temido en el pasado y no empezaré en este momento. Si muero, mi legado pasará a Nikov. Está en las mejores jodidas manos. Salgo de mi deportivo y dos segundos después Vladimir hace lo propio, antes apagando sus luces. Nos odiamos y no es un secreto entre los dos.  

    —Pozdravlyayu —dice en ruso, me agrada ver cómo guarda distancia mirando sobre los edificios.  

    —No hay ningún francotirador, Vlad.  

    —Solo mis amigos me llaman, Vlad. 

    —Hasta donde sé, no tienes ninguno. Sin embargo, no es un tema que me apasione, como comprenderás estoy recién casado y quiero volver con mi esposa. —Sonrío viendo cómo la cicatriz en su rostro se contrae cuando arruga la frente—. ¿Qué deseas, Vladimir Ivanov? Dime y será tuyo.  

    —¿Ahora eres el jodido genio de la lámpara? —arremete intentando burlarse de mí.  

    Sonrío estirando la manga de mi traje, un par de gemelos con la flor de lis grabada en ellos.  

    —Soy mucho más poderoso que ese bastardo, créeme. 

    Guarda silencio y avanza dos pasos, tiene las manos en su gabardina, probablemente un cuchillo y alguna Glock resguardada para el momento adecuado, el cual será nunca. ¿Por qué los rusos aman tanto las armas? Yo personalmente soy más cercano a los cuchillos, me gusta sentir la muerte de mis enemigos de cerca y saber que los llevé a ese estado con mis propias manos. 

    —¿Y si dijera que quiero a Emilie Greystone?  

    —Te diría que, no se trata de quién la quiera, sino de con quién ella decida quedarse. 

    —Según tengo informado, no le diste mucha opción, Cavalli. 

    —Ahí es donde te equivocas —digo, sin perder la sonrisa—. Tuvo la posibilidad de huir, sin embargo, decidió quedarse. Ella es quien ha decidido ser mía. Aunque estoy un poco desilusionado, esperaba que mantuvieras a mi esposa fuera de nuestras negociaciones o, de lo contrario, terminarán antes de empezar y de una manera muy desagradable, ¿no crees?  

    —No tienes nada que darme. 

    —Sé, de muy buena fuente, dónde se encuentra Igor, tengo la ubicación exacta donde está tu Pakhan en estos momentos, sin ninguno de sus hombres y una mira apuntándole… podrías ser el dueño de Rusia en un parpadeo, Vlad —anuncio dando otro paso, ya nada nos separa a uno del otro. La oferta es muy tentadora—. Lo mataré por ti, ninguno de tus hombres dudará. Vengarás a tu hermana y gobernarás la mafia roja. Solo debes pedirlo.  

    Estoy más que bien dispuesto a hacerlo, si pudiera, yo mismo me encargaría de romper a Igor, está en este momento abusando de una chica que acaba de cumplir apenas los dieciocho y está teniendo una noche con un hombre que se dice a sí mismo dominante para imponer crueldad a sus amantes, manipular sus mentes con dolor y placer… Solo que reciben noventa por ciento de dolor y el resto es repulsión hacia el ruso.  

    —¿Qué quieres a cambio?  

    «Oh, la pregunta más dulce. Hasta el árbol más resistente siempre tiene una raíz podrida».  

    Quiero paz entre Rusia y mi reinado, si pienso luchar contra Lucas Piazza no interpondré la seguridad de mi joven esposa. Claro, no le diré eso a Vladimir.  

    —Quiero un acuerdo entre nuestras familias. 

    —¿Un acuerdo? Eres mi enemigo por naturaleza.  

    —Una unión, tengo una prima; Dalila. Es joven y hermosa, criada para ser la esposa de un líder —estaba destinada para mí, al ser el Capo—, es la mujer más dócil que alguna vez conocí. Su padre está de acuerdo en que ella es el regalo perfecto para una alianza.  

    —¿Y si no acepto?  

    —Mataré a Igor… Y serás culpado de traición al venir a hablar conmigo contra las órdenes de tu superior.  

    —Eres un maldito hijo de puta —sisea.  

    Miro hacia el muelle, los barcos anclados y un cielo oscuro en el horizonte. Sí, soy hijo de una puta. Es un mal que me ha perseguido durante años. 

    —Ciertamente —respondo con un poco de amargura—. Estoy ofreciéndote ser dueño de la facción más importante luego de Sicilia, te entrego una hermosa chica quien te dará herederos como se exigen entre ustedes, estoy convirtiéndote en un hombre poderoso, alguien que será recordado incluso tras su muerte. Jamás volverás a obedecer a ningún hombre, no rendirás explicaciones nunca. 

    —Solo ante ti —interrumpe. No será el primero y ciertamente tampoco el último.  

    —Tendrás las armas, será un negocio de Raze, entre rusos se entienden. Las putas son tu problema, yo me quedo con la droga. Es un trato justo.  

    —Demasiado y no eres un hombre conocido por ser justo, Dominic, ¿por qué estás haciendo esto?  

    —¿Eso es un sí? —reviro.  

    Lentamente retira las manos fuera de su gabardina mientras medita algo en su mente. Estoy dándole un trato más allá de lo considerado razonable. Necesito mantener a mi esposa con vida tanto como me sea posible, si debo ofrecer un acuerdo a Rusia… Entonces lo haré.  

    —¿Por qué debo casarme con la chica?  

    —Era mi prometida y su nombre quedará en vergüenza si no se casa en los próximos meses. Es pura, nunca nadie le ha tocado una sola hebra… Serás su primero en todo. 

    —¿Ni siquiera tú la tocaste?  

    —Su padre se la prometió a Gabriel para mí, pero nunca la he visto de esa manera. Confío en que serás un buen esposo, dada mi investigación ninguna mujer tuya se queja de tus habilidades y Dalila será un tratado de paz, si llegas a herirla de alguna manera el acuerdo quedará inservible. La paz se acaba y te mataré, Vladimir. No es una amenaza, es una promesa. 

    —Me ofreces ser tu perro faldero a cambio de darme un poder imaginario. Rusia nunca será mía en su totalidad, siempre estaré en deuda contigo por entregármela de una manera tan fácil. 

    —Tómalo o déjalo, así de sencillo. 

    —¿Me garantizas dejarme vivir si lo dejo? 

    —Garantizo una pelea justa —respondo. Si no acepta, uno de los dos se quedará en las aguas del muelle y, no seré yo, no cuando tengo una vida recién adquirida. Quiero disfrutar de mi esposa tanto como me sea posible. No considero llegar a tener una vida larga, ningún hombre dedicado al bajo mundo se engaña con ello, sin embargo, deseo disfrutar unos años más y si pelear a muerte con Vladimir me garantiza eso, entonces voy a asesinarlo, aquí, ahora y esta noche. 

      

    





   



 Capítulo 02 
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    —Mírame —sisea mi esposo, con su mano rodeando mi cuello. Niego y acelero mis movimientos, dejando caer mi cabeza hacia atrás. Los dedos de su mano derecha se hunden en mi cadera y arremete contra mi intimidad con ímpetu, castigador. Grito, el sudor corre entre mis pechos y mis cabellos están pegados en mi frente y cuello.  

    Oh, es dolorosamente bueno. Mi marido sabe cómo follarme hasta sacar el alma fuera de mi cuerpo. Siento su miembro en mi interior tallando mis paredes, perforando dentro cuando se engrosa. Me expande, dando una última estocada y sosteniéndome en mi lugar. Gruñe soltando mi cintura para ir directo por mi clítoris hinchado y tira, justo como me gusta.  

    El orgasmo es descomunal, muerdo con fuerza mi labio evitando darle la satisfacción de escuchar mis gemidos, sin embargo, su mano en mi cuello no me lo permite, tira con fuerza hasta apoderarse de mi boca. Su beso es furioso, intenso y hambriento.  

    Despacio me aparta, respiro agitada, saciada y desmadejada. Me obligo a mirarlo reuniendo todo lo que soy, en lo que sus actos me han convertido, una reina, combatiendo esa mirada helada, la cual horas atrás ha sido puro fuego ardiente. Esta noche se ha desatado, por norma solo tenemos dos rounds de sexo. Sale de mí y la conexión se pierde, una delgada línea difuminada en el aire. Perdemos todo cuando la llama llega a su punto más alto y decae en una montaña rusa de seducción y deseo, terminado en los recuerdos de sus mentiras. Besa mi frente como si con aquello quisiera decir algo más.  

    En el pasado quise llorar por ser débil y darle mi cuerpo, incluso luego de su traición, no lo hice antes y no lo haré en este momento. Conociendo nuestras rutinas, me dejo caer a su lado, sentándome en la cama y manteniendo la distancia segura.  

    Dominic con un gruñido de inconformidad, retira la goma que cubre su polla y la tira a la papelera junto a la cama. Estiro mi cuerpo saliendo de las sábanas, llegados a este punto, ya no siento ninguna pena en mostrarme desnuda. 

    —Em… —dice, moviéndose hasta sostener mi mano. 

    —Ya es tarde —anuncio, soltando su agarre—. Tenemos la inauguración del casino y recibiré una orden de suministros en el orfanato. 

    —Quédate —me pide. 

    —Necesito descansar —respondo sin mirarle. Encuentro mi vestido de noche hecho trizas en el piso. Maldita sea. 

    —Eres mi esposa, ¡joder! —exclama, comenzando a enfadarse. 

    —Buenas noches, Don —declaro, mientras avanzo hacia la salida del dormitorio. 

    Escucho sus maldiciones cuando cierro la puerta que divide nuestras habitaciones, un segundo más tarde la lámpara o quizás el teléfono termina estrellado contra la pared. Suspiro dejando caer los restos del vestido en mi mueble luego de colocar el seguro, nunca ha intentado romper la puerta o violar mi privacidad, pero, por seguridad adicional, cierro. 

    Quiero un baño rápido, sin embargo, son más de las dos de la madrugada. Camino directo a mi cama, desnuda, llena del olor de mi esposo. Si no puedo tener un hombre el cual me ame, al menos disfruto del buen sexo, y Dominic es un maestro en ello. «¿Quién iba a creer eso de que Don duraría cinco meses sin sexo?» Él, un hombre ardiente como el mismo sol de verano.  

    Hay sexo, mucho y es malditamente alucinante, solo que al terminar elijo e impongo mi distancia. Cuando llegamos al orgasmo e intenta abrazarme, el abismo se abre y me engulle de lleno. Veo la súplica en sus ojos al ponerme de pie y marcharme. No puedo confiar, las segundas oportunidades conducen a una larga línea de decepciones. 

    Soy una Cavalli de forma oficial desde hace cinco meses, en los cuales mi marido ha respetado mi espacio, tomo lecciones de italiano cada tarde luego de supervisar el orfanato, el cual ahora me pertenece. Llevo la contabilidad de dos casinos en Atlantic City, gracias a ello recibo una buena suma de dinero sucio en mi cuenta, dinero que mi esposo deposita luego de ser limpiado bajo las autoridades, el cual va destinado a diferentes instituciones benéficas de forma anónima.  

    Nuestro matrimonio no es tradicional, no compartimos la cama o nada, salimos juntos en reuniones sociales, se nos fotografía cual pareja de Hollywood y nos han inventado una vida pública, soy la abnegada esposa del mujeriego banquero de New York. Soy el trofeo para mostrar a las cámaras y ante la sociedad; mientras, a puertas cerradas, continúa con su actitud promiscua y sus actividades delictivas en las sombras de la noche.  

    Quito mi única prenda que ha sobrevivido esta noche, las bragas y el vestido cedieron ante la fuerza de mi esposo. Un par de Christian Louboutin son los vencedores, sus favoritos, y lo sé, porque me folló con unos muy parecidos en el baño del hotel de cinco estrellas Baccarat en el anuncio que hizo sobre financiar la candidatura de Florentino a la alcaldía de New York, sí, ese hombre, el padre de Katniss.  

    Fue dos meses después de nuestra boda, Don no me había tocado una sola hebra, pero ella estaba allí, altanera, dándole miradas furtivas, mientras hablaba en voz baja y reía junto a sus amigas. Me lo follé, más por coraje que por placer, quería demostrar nuestros niveles, ella debía esconderse y esperar a ser follada en algún lugar discreto, en cambio yo en donde quisiera y elegí ese momento.  

    Fue un maldito polvo alucinante, arañé su cuello cuando me empotró contra la pared, le dejé tomar mi cuerpo con un condón entre nosotros. Gruñó como todo un animal y mordió mis labios, fue caótico y sublime, lleno de salvajismo, justo lo que necesitaba. Ahora en ocasiones se repite bajo mis deseos, con protección y nunca me quedo a su lado.  

      

    Despierto con la alarma cuatro horas más tarde. Vivir con Dominic me ha enseñado a ser más disciplinada, sin contar que tengo una agenda muchísimo más apretada que en mi antigua vida. Marcela —quien ahora vive con nosotros—, toca mi puerta, tapo mi cuerpo desnudo antes de dejarla pasar a mi habitación. Cuando lo hace, trae mi desayuno en una bandeja y un delicado ramo de rosas.  

    —¿El señor ha ordenado eso? —cuestiono en italiano. Mi acento sigue siendo marcado, algunas veces confundo las vocales y termino alargando algunas palabras. 

    —Está bañándose —comenta en lugar de responder a mi pregunta directa.  

    Ella es feliz sirviéndome, pero es algo a lo cual aún no me he acostumbrado del todo. Yo preparaba mi propio desayuno hace solo seis meses atrás, también vivía una vida llena de mentiras y ahora al menos puedo cuidar mi propia espalda de ser necesario. Don tiene inclinación por pasar las mañanas entre peleas y testosterona en un gimnasio de los soldados de la Orden.  

    Conozco el lugar debido a mi reciente entrenamiento en defensa personal con el único hombre a quien se le permitía tocarme, Cavalli. Fue duro y cruel, el primer día tumbó mi cuerpo en la lona varias veces y, aunque puedo defenderme con los puños, soy una hormiga diminuta frente a mi esposo, quien es una bestia impulsiva peleando. Tres meses después de entrenar cinco días a la semana, puedo al menos defenderme.  

    Cubriéndome con las sábanas, salgo de la cama hacia mi baño, tengo una mañana ocupada en el orfanato y sobre las cuatro de la tarde una reunión con el Pakhan de la mafia roja, de la cual mi esposo no tiene idea. Sí, muchas cosas han cambiado.  

    La trata de blancas ha quedado en manos de los jeques árabes y algunos alemanes la siguen practicando junto a los colombianos. Italia y Rusia se encuentran en un acuerdo, recibimos las armas y les proporcionamos la mejor droga, al menos mi marido lo hace.  

    Mi parte de mantener el acuerdo es solo ser una linda esposa eficiente y dulce, la cual obvia información importante y traiciona a ambos jefes. Ninguno de ellos necesita conocer mis planes, no ahora, de todos modos. 

    El agua ayuda a mis músculos engarrotados por las actividades físicas a renovarse. Al salir de la ducha, desayuno al tiempo que voy secando mi pelo húmedo.  

    Nonna se ha encargado de arreglar la cama y dejar en ella dos posibles atuendos. Elijo llevar un pantalón negro de corte recto, una blusa de satén verde, zapatos cerrados Valentino y un abrigo negro de cachemir. Sigo siendo poco amante del maquillaje, así que solo uso protector solar, una base, mascarilla y delineador de ojos, mis labios siempre al desnudo.  

    Satisfecha con el resultado final, agarro mi bolso, mi celular y la taza de café extradulce. Regularmente, mi marido sale temprano a su rutina de ejercicios y cuando despierto se encuentra en su habitación, esta mañana ha decidido esperarme al final de la escalera. Curiosa, acepto su mano, él por su parte retira mi taza de café para dejarla en la mesa circular con un hermoso ramo de rosas rojas de tallo largo. 

    —¿Algún problema? ¿Todo está bien? —inquiero. 

    —Buenos días, esposa —revira, serio. Se aclara la garganta antes de continuar—: Pasaré a buscarte al orfanato antes de la inauguración. 

    —¿Para qué? ¿Olvidé algún compromiso? —interrogo alzando una ceja. 

    —¡Sorpresa! —gritan una serie de voces al unísono.  

    Mi sonrisa falsa vacila un poco y Dominic ejerce presión en mi mano. Nuestros amigos se encuentran en casa. Hannah, Landon con el pequeño Logan de meses en brazos, Raze cruzado de brazos con un gesto risueño y burlón, Roth serio con su ya acostumbrado estilo, mi hermano cargando a mi hermosa sobrina Emma junto a Savannah su asistente, quien ama con locura a la pequeña y Marcela cargando un pastel con algunas velas encendidas.  

    Garfield, el gato malhumorado que me pertenece ahora y mi confidente por las noches, camina entre mis invitados. «No puede ser…», pienso. 

    —Feliz cumpleaños —susurra mi esposo, antes de inclinarse un poco llevando mi mano a sus labios y dejando un tierno beso rápido en mis nudillos. Las muestras en público están por completo prohibidas y esto es lo más que se permite frente a nuestros seres más cercanos.  

    Dalila, la prima de Don, quien fuese mi dama de honor en la boda luego de la muerte no intencional de Valerie, es la primera en abrazarme. Retiro mechones de su pelo castaño, de alguna manera me recuerda a mí, un cordero subastado. Es la pieza en un tablero de bratva. 

    —Estás preciosa —exclama. 

    —Tú igual… ¿Todo en orden? —demando. 

    —Pronto —susurra en voz baja. Acaricio su mejilla, es una niña en manos de un animal. 

    —Gracias, Dalila. 

    —La famiglia es lo más importante —declara orgullosa. 

    —Sí —gruño apretando la mandíbula—. La famiglia primero, siempre. 

    Sonríe, con sus grandes ojos iluminándose. Somos muy parecidas en espíritu, la única diferencia es que Dalila aceptó su destino, al ser la mujer que fue entregada a los brazos de Vladimir en una ofrenda de paz. 

    —Hannah… —gimo mortificada. Es la única a quien se le pudo ocurrir semejante barbaridad.  

    —¡Dijiste que no querías una fiesta grande! —chilla llena de energía, moviendo los globos dorados y negros en su mano—. Esto es algo pequeño, ¡solo un desayuno! 

    Niego hacia ella, no había forma en el mundo de evitar esto, uno por uno pasan a felicitarme, hasta que llega el turno de la pequeña Emma y me quedo con ella en brazos. Es una nena maravillosa, sus ojos idénticos a Holden y su pelo delgado muy parecido a Rebekah, quien ha decidido vivir su vida pública sin mencionar a la pequeña que ahora se encuentra en mi regazo. Mis mejillas se llenan de rojo fuego cuando Dalila inicia la canción de feliz cumpleaños. Mis ojos se posan en mi esposo, quien no deja de observarme cargando la criatura inocente.  

    Roth dice algo para ellos en ruso a lo que Raze por fin ríe en voz alta. «Genial, ahora necesito aprender ruso», pienso para mí, ya que desde que tomé mis clases de italiano, las frases de Dominic en este idioma se han reducido y, cuando quiere tener alguna conversación delicada con su mano derecha o de mi seguridad con Raze, acude al ruso para dejarme fuera de línea. Recibo algunos regalos, buenos deseos, abrazos y soplo velas, mientras el comedor se llena de aperitivos.  

    —Te mataré, Hannah. Lo juro —afirmo rotunda. 

    —Es solo un desayuno. Llamé a Sor Ángeles, se hará cargo de unas horas en la mañana del orfanato, además esto es obra del Capo —replica con una sonrisa.  

    —Gracias —susurro, obviando la mención de mi esposo, quien no deja de mirarme con Emma en brazos tirando de mi pelo. 

    —Creo que alguien quiere un hijo —apunta mi antigua jefa. 

    —Hannah —le advierto. 

    —Míralo, no te quita el ojo de encima desde que has cogido a la niña en brazos.  

    —Está actuando extraño —concuerdo por lo bajo. Savannah se acerca para llevarse a Emma de mis brazos. La chiquita parece hambrienta—. Anoche me pidió que me quedara en su habitación. 

    —Y lo hiciste, ¿cierto? 

    —No —declaro negando—. No dormiré con él, no confío en Dominic.  

    —No los comprendo a ninguno de los dos. No duermen juntos, pero follan como conejos —comenta con un bufido. 

    —Follar no involucra nada más allá que la unión de dos cuerpos, Hannah, es algo que deberías saber —sentencio, señalando a su esposo con la barbilla.  

    Hannah ha pasado a ser un cero a la izquierda desde el nacimiento de Logan, Landon solo se desvive por su hijo y mi amiga es una sombra detrás. No quiero eso en mi vida. Lamento sacar a colación su relación cuando veo el dolor en su mirada, su rostro se aflige y la sonrisa real cambia a una mueca. Ella lo ama, de esa forma que nunca entenderé. Mujeres dispuestas a perder su identidad por recibir migajas de hombres que no las valoran. 

    —Él ama a Logan, eso es importante, ¿no? —inquiere con tristeza. 

    —Sí, sin embargo, también es importante que te ames un poquito más tú —afirmo.  

    —Quién diría que terminarías dándome consejos. Hace seis meses llorabas por los rincones y ahora estás aquí, de pie, haciendo frente a tu nueva vida —manifiesta, y noto un deje de orgullo en su voz. 

    —Llorar en los rincones es mucho mejor a no llorar en absoluto… a veces creo que perdí mi alma, estoy vacía por dentro.  

    —Está bien tener miedo, Emilie. Dios, mi niña, solo tienes veintiún años y tu vida se ha ido a la mierda en la mafia —dice.  

    «¡Oh, Hannah! Si tú supieras…», pienso. Mi vida acaba de empezar, el nuevo destino que se me impuso está a solo unas semanas de ser una realidad. Ya no queda nada inocente en mí.  

    —Me asusta lo mucho que me agrada no sentir nada, Hannah. Me asusta entender a mi esposo de la manera en la cual ahora lo hago. Si no sientes, si no mezclas tus emociones, entonces nadie puede herirte, ningún ser humano tiene poder alguno sobre ti. De alguna manera, Dominic me enseñó cuán erróneo es amar —le explico. 

    —Dices eso porque te lastimó su engaño, pero… 

    —Solo tengo una sed desmesurada de poder —confieso, sin dejar de observarlos a todos—. Lo único que quiero es que los hombres se inclinen y bajen sus cabezas al verme. Deseo arruinar a mi esposo, incluso tengo deseos de matarlo mientras me coge. Entre la Emilie del pasado y esta del presente, existe un abismo de diferencia —proclamo, seria. 
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    El ático posee su propia piscina templada, dado que mi día ha sido reorganizado, disfruto una parte de tomar sol con las chicas, los hombres preparan una parrillada, Raze y Holden, porque Dominic y Roth se trasladan al despacho perdiéndose en sus negocios delictivos. 

    —¿Cómo es ser la mujer de un ruso? —pregunta Hannah acomodando su top negro, para ser una mujer recién entrenada como madre, tiene una figura envidiable, no quiero saber las razones principales detrás de su insistencia en realizar ejercicios y casi sobrevivir a base de lechuga. 

    —Lo mismo que ser la mujer de un italiano, supongo —responde Dalila. Finjo atención a sus palabras, pero ubico mi mirada en mi hermano junto a Savannah, dentro de la piscina enseñando a Emma natación, mi hermano sonríe abiertamente a sus dos mujeres. Es feliz, brilla y resplandece como nunca, atraída por la escena, me alejo de las chicas para ir hacia ellos, sintiendo los ojos de Raze en mi persona, siempre vigilando mi siguiente movimiento. Estoy a punto de llegar cuando la figura de mi esposo se interpone, es difícil ignorar al todopoderoso, Dominic Cavalli, si sigue vestido de traje. 

    —Es una fiesta de piscina —declaro lo obvio a modo de burla. 

    Tira de sus gemelos, enfocándose en arreglar algo perfecto, es un hombre muy guapo y una pequeña parte mía se siente llena de orgullo al saber que me desea y, sobre todo, es mi esposo. 

    —Hablemos en privado. 

    —Siempre dando órdenes —digo girando mis ojos. Le sigo fuera. 

    —Feliz cumpleaños —susurra bajo sacando una pequeña cajita negra de su bolsillo en el instante que llegamos al recibidor, donde ya se encuentra Roth—. Tengo una reunión importante, no puedo quedarme más tiempo. 

    —¿Alguna de tus putas? —siseo. Niega, suspirando. Siempre hace esto… 

    —El cartel mexicano se encuentra en la cuidad. No, no joderé ninguna puta. 

    —Llévame contigo. 

    —No. 

    —Si vas a hablar de nuestros negocios, debo estar. Soy tu socia y si no es suficiente, tu esposa —reto dado un paso en su camino. Siento la mano de Roth tocar mi hombro. Santo Roth siempre invocando la paz. 

    —El cartel mexicano no es importante —dice en mi oído, conciliador. 

    —Marcelo Quintero estará pasado mañana en la noche en la cuidad, te llevaré conmigo entonces —anuncia Dominic. 

    —¿Los laboratorios colombianos? 

    —Sabes demasiado, Em —murmura pasándose la mano por el pelo—. Sí, te mostraré las rutas, implementaremos tu fórmula en la nueva droga de oro. Marcelo es contenido; Rodríguez del cartel mexicano, es grotesco. 

    —Bien, esperaré —concedo. Nikov retrocede perdiéndose de nuestra vista. Mi esposo suaviza su máscara un milisegundo, antes de inclinarse y dejar un beso en mi frente, se demora como siempre más del tiempo necesario. Al tener estas acciones tan humanas, pequeñas barreras luchan por ceder. 

    —Roth se quedará contigo —dice acunando mi rostro en sus fuertes manos—. Sé precavida, no quiero arrepentirme. 

    —¿De qué? 

    —Tu regalo. 

    —¿No es un collar? 

    —No, no es un collar. Esto te gustara más. 

    Mi esposo se marcha con Raze, el cambio de Nikov me desconcierta un poco, mi seguridad siempre se le confía al pequeño. Supongo que será un misterio más añadido a la lista. Las chicas me distraen cuando regreso a su lado, Hannah es la más vivaz de nosotras, Dalila es un poco demasiado sumisa y Savannah se marcha pronto con mi sobrina y hermano. 

    —¿Estás bien? —Holden cuestiona antes de marcharse, es un nuevo hábito adquirido—. ¿Lo están llevando mejor? 

    —Sí, mucho mejor —medio miento. Mi hermano no necesita saber mi vida matrimonial, es muy tarde para arrepentimientos.  

    —Me alegra… Te quiero, calabaza. 

    —Yo más, Holden.  

    Beso la cabecita rubia de Emma antes de que se marchen, algo se retuerce en mi pecho mirándolos irse. Hannah dando saltitos de emoción corta mi lado meloso al instante. 

    —¡Hora de irnos! —grita emocionada. 

    —¿Dónde? 

    —¡A ver tu regalo! 

    No preguntaré cómo lo sabe, Dominic siempre marcha varios pasos delante. Niego mirando la hora en mi móvil, no puedo perder el tiempo con regalos.  

    La inauguración está demasiado cerca, Roth debe pensar igual porque no deja de mirar su reloj. 

    —Tengo la inauguración sobre mí, literalmente, ¿qué tal mañana?  

    —Pero, Don quería… 

    —Es bueno que nunca hago lo que Don espera, ¿no crees? 

    —¡Ah! Has arruinado todo —lamenta. 

    —¿Qué tal si lo compenso dejándote arreglarme? 

    Soy un desastre, algo que nonna y Hannah saben muy bien, incluso Dalila lo ha aprendido en este corto tiempo. Ella es la nena sofisticada, fue criada y educada como la perfecta mujer italiana. Es la única en no mostrar su cuerpo, incluso en la piscina, va cubierta con un vestido recatado, entre eso y ser la esposa de Vladimir Ivanov, la hacen ser increíblemente discreta, creo que eso refleja un poco su personalidad sumisa y dominable.  

    Todas insisten en algo llamativo, debido a la luz baja del casino termino usando un vestido dorado de seda, ceñido, en corte sirena, sin hombros. La joya Cavalli en mi cuello es demasiado, pero retirarla es una ofensa a mi marido en un día como hoy. Le gusta verla en estos actos, leer en la prensa los artículos donde se deja muy en claro que no salgo sin ella y que somos una misma, la joya Cavalli, el tesoro real… soy yo. Los periódicos y noticieros hacen un festín de ello y mi esposo lo disfruta. Es alguna de esas pequeñeces que le hacen feliz. Mi asesora de imagen, de quien desconozco su nombre, remite mis atuendos con varias opciones de calzado y abrigos para este tiempo frío. Los ganadores son unos Giuseppe Zanotti italianos blancos con detalles dorados y mi pelo suelto en ondas. 

    —La joya Cavalli —susurra Hannah. Y, no, no se refiere al diamante en mi cuello, es del modo en el cual la prensa ha decidido llamarme. Soy el adorno llamativo de mi esposo, muy pocos resaltan mi trabajo en el orfanato, para todos soy la mujer florero perfecta para mi esposo. 

    —Mi seguridad está abajo —declara Dalila—. ¿Nos reuniremos pronto? 

    —Sí. —Hannah responde dándole dos besos—. Necesito un día alcohol y chicas hablando. 

    —Reservaré una mesa —concedo. Hacemos esto una vez cada cierto tiempo, tomar y hablar de nada en unos de los restaurantes de la famiglia. 
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    —Gracias a mi esposa a quien respeto profundamente… —Desconecto de las palabras de mi marido, de su discurso, alzando mi copa de champán con una sonrisa falsa y discreta.  

    La sala serpentea en aplausos. Los hombres más ricos de USA reunidos en el nuevo casino de mi esposo, donde oficialmente soy la encargada de la contabilidad. Roth, impasible, se mantiene al lado de Dominic, sin pestañear a la mentira que dice mi esposo. Cuando las miradas en mi persona finalmente se dirigen hacia otro lugar, apuro el líquido restante de mi copa haciendo señales a uno de los camareros. Quiero que la noche termine, salir a como dé lugar de esta falsa y meterme en mi cama lo más rápido posible. No puedo creer cuánto cinismo es capaz de albergar una persona en su interior.  

    Su discurso finaliza y es rodeado por un grupo de elegantes hombres trajeados. Aprovecho para escabullirme lejos de las máquinas tragamonedas, la luz baja y la suave música.  

    Me abro paso entre las personas con Nick, mi seguridad, a la espalda, algunas veces Raze se encarga de cuidarme, pero últimamente Nick es quien más está al frente de esa labor. Subo al segundo nivel, directo al balcón con vistas a la pista de carrera de caballos.  

    Está iluminada a pesar de no estar en funcionamiento. Respiro agitada, calmando mi corazón desbocado y retiro algunos mechones de mi pelo rubio fuera del rostro, tomándome la copa número seis de champán.  

    Hace un año mi vida era completamente diferente, en mi cumpleaños anterior, el 21 de noviembre, estaba en mi antiguo departamento mirando una maratón de vampiros, alitas picantes, Coca Cola con mucho hielo y Valerie a mi lado, riendo de las ocurrencias de Lafayette. Ella no era una buena amiga y los dioses lo saben, pero tenía sus momentos y ese en mi cumpleaños fue uno de ellos. Era feliz y no lo sabía, también vivía una mentira. Nunca estuve a salvo de este mundo.  

    —Necesito algo más fuerte. —Jadeo al borde del balcón en construcción, sin barandillas.  

    —Para una mujer que acaba de cumplir veintiuno, estás muy familiarizada con el alcohol —dice una voz desconocida. Giro sobresaltada, retrocediendo dos pasos atrás. Jadeo cuando encuentro un rostro y figura desconocida y estoy a punto de retroceder un poco más, cuando el hombre rodea mi cintura y me lleva hacia su pecho—. No deberías buscar más peligro. 

    —¿Quién es usted? Suélteme —demando empujándome fuera de su agarre. El hombre sonríe, aflojando sus brazos y dejándome en libertad. Nick, quien ha visto todo de primera mano, avanza hacia nosotros. Muevo mi mano en una negación, no pueden prohibirme compartir unas simples palabras.  

    —Esta es un área prohibida —informo al desconocido.  

    Él sin perder la sonrisa afirma. 

    —¿Será este el palco privado de su esposo? —cuestiona. Aun cinco meses más tarde, me sorprende un poco cuando las personas me reconocen, esto debido a las fotos mágicamente filtradas en diferentes medios.  

    —No, mi esposo disfruta estar más cerca de la adrenalina. 

    El hombre de porte recto y alto, al estilo de mi marido, no pierde la sonrisa, pero su mirada vacila.  

    Su tez canela llamativa, enfundado en un traje azul oscuro y camisa blanca debajo, su pelo en un corte militar me recuerda mucho al actor William Smith, solo con una piel más clara. Dominic me entrenó para nunca dar su ubicación exacta o posibles lugares que visite con regularidad. Este palco será destinado a sus invitados VIP, el de mi esposo se encuentra en el tercer nivel del casino, con cámaras de seguridad integradas en cada rincón de toda la propiedad.  

    —Señora Cavalli, deberíamos volver a la fiesta —sugiere Nick. 

    —Trae una botella de champán y dos copas, Nick —ordeno. Odio el pavor que todos le tienen a Dominic, cómo besan el suelo que mi esposo recorre. 

    —Señora… 

    —Ahora —demando, pestañea dos veces antes de girarse a cumplir mi demanda. Los hombres deben empezar a aprender a seguir mis órdenes. 

    —Usted debería regresar a la fiesta, no sería bien visto que esté a solas conmigo —dice. 

    —Yo decido lo que es bien o mal visto, señor… 

    —Luc. 

    —Un placer, Emilie. 

    —Emilie Cavalli —murmura. 

    —Sí, Emilie Cavalli. 

    —No precisas fingir felicidad conmigo. 

    —Soy una mujer felizmente casada, ¿por qué debo fingir? 

    Mi voz vacila, porque sí finjo una imagen al público en general. 

    —No amas a tu esposo, soy buen observador. 

    Ahí es donde se equivoca, ciertamente no amo a mi marido con brío, pero una parte de mí está vinculada a Dominic Cavalli más allá de un matrimonio obligado, tengo sentimientos de odio, los tengo al igual que la parte ingenua, esa que creyó en sus palabras y cada mentira. Oh, esa niña le quiere con una fuerza devastadora. Esa niña es quien se siente dolida y herida, ella nunca tomó en serio las advertencias continuas de mi esposo. Dominic se encargó desde el momento cero, de advertirme de una serie de situaciones; sería su esposa, es dueño de toda la cuidad y muchos más estados en su poder, sin contar la guerra silenciosa en Sicilia, de la cual mi esposo piensa soy ignorante. Ser pequeña tiene sus ventajas, he aprendido a escurrirme sin problemas en todo el ático para escuchar ciertas conversaciones secretas en su despacho. 

    —No me conoce —reviro enfurruñada. Acorrala mi cuerpo y retrocedo un paso, mirando sobre mi hombro lo cerca que me encuentro del borde. No tengo dónde más retroceder cuando el hombre avanza otro paso lleno de seguridad. Don va a matarlo por respirar mi aire. 

    —Te conozco, Emilie Greystone, al menos sé todo sobre tu padre y sé quién es tu esposo —declara alzando su mano e intentando tocar mi mejilla. Adoptando la frialdad de Dominic, le observo desafiante, ¿quién se cree que es? ¿Una maldita copia barata de mi marido?  

    —Todos conocen a mi esposo, su vida es de dominio público y cuando acepté ser su esposa, mi vida se convirtió en pública. Todos saben sobre mi padre fallecido, mi madre en un psiquiátrico y un hermano millonario dueño de la marca más reconocida en el área de venta automotriz, ¿dónde está el secreto? Y le recomiendo retroceder en este instante o... 

    —¿O qué? —insiste desafiándome—. ¿El millonario Cavalli enviará a sus hombres por mi cadáver?  

    Son palabras destinadas a causar algo en mí, pero sigo mirándolo impasible. No, Don se encargaría personalmente de enviarlo al otro mundo. 

    —Mi esposo no es un asesino. —La convicción en mis palabras me marea, sé lo que hace por las noches y en algunas ocasiones escucho ciertas noticias muy apegadas al mundo de la mafia, como encontrar cuatro cuerpos con la L grabadas en sus pechos, destrozados o enfrentamientos en Estate Island de unas camionetas no identificadas o, la mejor, el cuerpo de Igor Kozlov a la noche siguiente de mi boda dejado a mitad de la carretera 95 cuando se dirigía a encontrarse con mi esposo, quien formó un pacto con Vladimir llevándome así a la entrada directa con el nuevo jefe de la mafia roja. 

    —¿Estás segura de eso? Sé que le odias, sé también que has sido obligada a este matrimonio. Tengo la llave a tu libertad, si la quieres ve conmigo, búscame. 

    —¿Qué…? 

    —Cavalli estará aquí en solo un minuto —avisa, un segundo más tarde sus brazos se cierran en mi cintura y me lleva a su pecho, sus labios en mi boca. Es solo un débil instante de vacilación debido a la conmoción de la sorpresa, solo puedo gritar, luego el recuerdo de mi esposo traidor se pasea por mi mente y esa voz maliciosa me dice que acepte el beso aún no recibido y le demuestra a Don la fea cara de la traición, pero mis principios siempre han ganado por sobre cualquier acto. Levanto mi pierna derecha, impulsando mi fuerza en golpear sus bolas y cuando este se curva gritando de dolor, abro las palmas de mis manos y empujo su pecho, estoy demasiado cerca del borde para cuando me doy cuenta, el hombre en su dolor extiende una de sus manos tomando la mía y tirando mi cuerpo hacia la pared. Grito interponiendo mis manos y me muevo con bastante rapidez gracias al entrenamiento con mi esposo, es cuando veo a este caminado hacia mí con una expresión férrea, sus ojos observan mi cuerpo, luego mira al hombre doblado sobre sí mismo a quien Nick rodea, una mujer desconocida entra llorando y cayendo de rodillas junto a mi atacante.  

    —¿Estás bien? —cuestiona mi esposo.  

    Los ojos marrones del desconocido me miran.  

    «Tengo la llave de tu libertad». 

    —Emilie, ¿qué está sucediendo aquí? —gruñe. 

    —Estuve a punto de caer y el señor me ayudó —miento mirando al susodicho—. Necesitaba tomar un poco de aire. 

    —Me gustaría mucho saber, señor Rawson, ¿por qué está acorralando a mi esposa en privado? Si sigue incordiando me veré en la penosa necesidad de interponer una orden de alejamiento en su contra.  

    Luc Rawson —como ahora sé que se llama—, permanece doblado, sin poder decir una sola palabra, la chica a quien reconozco como la encargada del diseño interior del casino, abre los ojos sobremanera. Sé que todos los empleados quienes no pertenecen a la famiglia firman acuerdos de confidencialidad. Ella suelta a Luc irguiéndose y mirando a mi esposo con extrema precaución.  

    —Señor Cavalli, yo… 

    —Estás despedida, Estela —sisea Don—. Encárgate de ella, Nick. 

    ¿Piensa matarla?, ¿así?, ¿sin más? La chica tiene que creer lo mismo porque solo falta que se eche a llorar desconsolada, sin embargo, ella golpea a Luc en la cabeza con fuerza antes de ser escoltada fuera, Nick siguiendo sus pasos. 

    —No te quiero cerca de mi esposa, Rawson. Si fuera tú, mantendría mi maldita distancia. 

    —¿Estás amenazando un agente activo del FBI? —pregunta retomando su postura mientras respira agitado. ¿FBI? ¿Orden de alejamiento? «Sé quién es tu esposo.» Es un detective, ¿cómo podría ayudarme…? Oh, mierda.  

    —Dominic… —Jadeo aferrándome a su antebrazo.  

    Está a punto de perder su postura fría y lanzarse sobre el hombre, ¡¿dónde diablos está Roth?! Conozco la parte explosiva de Don, sé que a veces la ira ciega sus decisiones y me temo que esta es una de esas veces, sin Roth para detenerlo, el miedo se arraiga en mi pecho. 

    —No vale la pena, cariño. Llévame a casa, por favor.  

    No uso apelativos cariñosos con él, de hecho, Dominic es quien continúa llamándome pequeña en la intimidad de nuestra habitación, más allá de eso, solo usamos nuestros nombres o hacemos referencia a nuestro estatus matrimonial. El apelativo no hace que mi esposo se mueva, está apretando cada vez más sus puños.  

    —No pierdas el control, sé el hombre a quien conozco. Retrocede un paso hoy y avanza cuatro mañana —gruño en italiano, clavando mis uñas en su antebrazo. Mis palabras llaman su atención completa, Luc en el piso me mira con nuevos ojos, supongo que no sabía en su investigación mi nuevo idioma, «entonces no es tan bueno en su trabajo». Mi esposo retrocede, en estos cinco meses es la primera vez que se guía por mis palabras.  

    Lo odio, pero nadie puede lastimarlo, ese derecho solo me compete exclusivamente a mí. Respira varias veces antes de mostrar esa sonrisa siniestra. 

    —Te quiero fuera de mi propiedad inmediatamente, no eres bien recibido en ninguno de mis establecimientos. Retrocede, Rawson, antes de que yo avance y eso es una maldita amenaza por si tenías la duda.  

    Mi esposo tira de mi mano sacándome del palco privado, miro sobre mi hombro al sujeto desconocido. Él no deja de mirarme mientras me alejo, «búscame.» Gesticula con los labios.  

    Don ordena a la seguridad escoltar fuera a Luc y marca el número de Roth, furioso, este último no responde. Cansada observo alrededor viendo a Nick de regreso.  

    ¿Cómo ese hombre podría ayudarme? ¿Quiere la cabeza de Dominic? Por supuesto que sí, estoy segura que la mitad del mundo quiere a mi esposo bajo tierra, ¿incluida yo? No lo sé, siento odio y rabia hacia su persona, pero no lo imagino muerto… Ese hombre puede ser un aliado en mi causa, pero quiero confiar en sus palabras, ¿merece Don tanto resentimiento…?  

    Él continúa ocupado preocupándose por su mano derecha, me alejo hacia Nick pidiéndole que me lleve a casa. Esta noche terminó para mí, hice mi acto como se esperaba, los periodistas tienen sus fotos de la pareja perfecta. Mi marido necesita lidiar con su gente y ha sido un día desgastante, no he avanzado nada en mis reales obligaciones. Ser la imagen del casino no me importa como lo hace saber que los niños y adolescentes del orfanato tienen todo lo necesario o que esta noche alguna mujer maltratada encontró refugio en uno de los albergues, por mí, Cavalli puede quedarse con sus amigos ricos y fingir perfección toda la noche.  

    —¿Dónde carajos vas? —demanda tomándome del antebrazo con demasiada fuerza.  

    —Quiero ir a casa.  

    —No irás a ninguna parte sin mí —sentencia—. Volverás dentro del casino y me mirarás jugar. Nos iremos cuando me plazca. 

    —¿Qué quiere ese hombre de ti?  

    —¿Crees que es un buen momento para hablar de ello? Ahora mismo todos nos están mirando.  

    Y tiene razón, por ello no he respondido como se debe a sus malditas órdenes y a cambio le toco el pecho pegándome a su cuerpo, para quienes nos miran solo tenemos un momento de intimidad, la pareja del año demostrando unión.  

    —Quiero irme a casa, llama a Roth. Él puede quedarse a cargo. 

    —No sé dónde demonios está, vuelve adentro. Ahora, Emilie.  

    Plantando mi falsa sonrisa, asiento, él sabe que es solo la muestra de mi furia interna. Don juega blackjack mientras estoy de pie a su lado, nunca he vuelto a sentarme en sus piernas, prefiero mantener la distancia. Los demás hombres se llenan de alcohol gratis cortesía de la casa, dos de ellos son senadores y otro más se me hace débilmente familiar. Cavalli gana varias partidas siempre mirando su móvil en todo momento, de esa manera pasan dos horas y Roth brilla en ausencia. Empiezo a sentirme ligeramente preocupada, pero Dominic solo acumula más tensión en su cuerpo. No dejo de volver al recuerdo del hombre en el palco, de sus palabras, «la llave de mi libertad.» Sabe quién soy, no debido solo a la información pública, lo sabe porque está investigando a Dominic. El champán empieza a marearme un poco, he continuado tomando entre su juego y mis pensamientos, en otra noche ya estaría de camino a casa, pero hoy Dominic se empeña en tenerme a su lado. Al cabo de unos minutos uno de los hombres se marcha resignado a que mi esposo es muy bueno en el juego, el humo de su cigarro ha llegado a ser de algún modo agradable, ahora comprendo más de dónde desprende ese olor a especias picantes, revisa una vez más el móvil y veo un tipo de aplicación extraña con luces parpadeantes, dos de ellas están reunidas y otras dos se encuentran en lugares opuestos, «¿qué carajos es eso?» Al mirarla, su coraje solo se intensifica. Esta vez pierde la partida y trata de sonreír cortés, disfrazando sus aparentes emociones feroces. Oh, creo que el Nikov mayor está en problemas. Se retira de la partida y hace señas a los soldados, uno de ellos se acerca para recibir órdenes y soy recompensada cuando anuncia nuestra despedida. No salimos por la puerta principal, la cual seguramente está llena de periodistas esperando fotos exclusivas de los ricos hombres dentro del casino. Salimos por el estacionamiento subterráneo y abandonamos las instalaciones por la puerta diseñada para mi esposo, misma que nos lleva directo a la carretera interestatal.  

    —Sube los pies a mi regazo —ordena. Suspiro haciendo lo que me dice. Nunca hablamos, no sirve de nada preguntar si al final no confiaré en su palabra. En silencio retira mis zapatos y empieza a masajear mis tobillos, si no lo conociera creería que es un esposo considerado. Nick conduciendo la limosina nos da privacidad cerrando la división del cristal.  

    —¿Quién es ese hombre?  

    —Ya lo has escuchado, Luc Rawson, detective del FBI —responde sin detener a sus largos dedos masajeando mi piel.  

    —Pensé que tenías comprada la policía.  

    —La tengo. —Sonríe de lado en la oscuridad—. Siempre llega uno u otro que quiere hacer el bien, como si eso fuera posible.  

    —¿No crees en el bien? —aventuro. 

    —Conocí una chica hace meses que me dijo que este mundo estaba lleno de mierda. No, no creo en el bien… Aunque intentes ser bueno, siempre la oscuridad te alcanza. Eres el vivo ejemplo de ello. La mujer a quien corrompí y no solo en cuerpo —dice subiendo su mano más lejos, en mi pierna, casi llegando al comienzo de mis bragas—. Tú, más que nadie, debería saber que el mal es mucho más poderoso que el bien, ¿no crees?  

    —¿Por qué no lo has detenido?  

    —Todavía no le encuentro una debilidad, no tiene familia, ninguna novia, ningún lazo… 

    —Al cual puedas amenazar.  

    —Es un hombre solitario —murmura.  

    —¿Y no tiene un precio? Todos tenemos uno, ¿no? Mírame aquí, yo tuve mi propio precio.  

    —No te compré —responde deteniendo su toque—. No eres una puta.  

    —Me siento como una cuando se me ordena quedarme en un lugar que no quiero, como objeto decorativo. 

    —Me gusta tenerte a mi lado cuando juego.  

    —A mí que no estés en mi vida. No todos tenemos lo que queremos. 

    El silencio se extiende, deja caer mis pies fuera de su regazo.  

    Odio terriblemente esta constante guerra de palabras… Esto era lo que quería evitar, sentirme enjaulada conlleva a una serie de discusiones a veces sin sentido, a palabras hirientes. Él trata de guardar silencio y respetar mi espacio tanto como sea necesario.  

    No sé cuándo aquello cambiará o si alguna vez nuestra relación mejore. La unión italiana solo se rompe con una muerte, estaré atada a mi esposo hasta que uno de los dos deje este mundo, no antes, no después.  

    Al llegar, para mi sorpresa, Dominic sube conmigo al ático, usualmente desaparece con Roth quien hoy se encuentra ausente y vuelve varias horas más tarde, en la madrugada. Está concentrado enviando mensajes en su móvil, por como lo usa sin duda está molesto, ¿conmigo? ¿Roth?  

    Cuando las puertas se abren me hago mi camino hacia mi recámara, pero mi esposo decide hacerse notar. 

    —Habla conmigo —demanda deteniéndome antes de avanzar a la escalera. Él no me grita, no desde hace cinco meses—. Si no hablas, nunca resolveremos esto.  

    «¿Qué…?». 

    —¿Resolver? ¿Hablar? —pregunto apretando los dientes, el monedero en mis manos siendo retorcido—. ¿Qué carajos debemos hablar, Don?  

    —Italia, por ejemplo. Busquemos una solución, Emilie. Dormir en camas separadas, no hablarnos durante la cena o follar como idiotas claramente no arreglara esto… 

    —Como lo veo, “esto” no existe.  

    —Eres mi esposa.  

    —Porque un papel lo dice, porque me obligaste. 

    —¡Maldita sea, Emilie! —sisea perdiendo su máscara de tranquilidad, su puño golpea en la pared—. Estoy tratando de ser paciente, de adaptarme a nuestra situación, pero lo haces difícil y sinceramente me cansé de jugar tu tablero, Em. Así que empieza a ser la mujer que espero seas o conocerás al hijo de puta que llevo dentro.  

    —Oh, ya lo conocí, querido, ¿recuerdas Italia? ¿La puta de Katniss en tu regazo cuando mi calor no se había enfriado en tus piernas? ¿Recuerdas eso, Don? No te equivoques, quien falló fuiste tú, quien arruinó las cosas fuiste tú. Estaba dispuesta a ser tuya y tú me apuñalaste primero. 

    —Te dije que no follaría ninguna puta.  

    —¿Y yo debo creerte porque…?  

    —¡Porque yo lo digo!  

    —¡El mismo hombre que me dijo que no había follado a esa puta! ¡El mismo hombre quien solo estaba jugando! ¡No tienes palabra, Dominic! —grito lanzándole mi monedero a la cara, es muchísimo más rápido y se mueve de lugar—. ¿Crees que follar mujeres te hace un buen Capo? ¿Un mejor hombre? ¿Y que debo perdonarte solo porque eres mi esposo? ¡Follo contigo porque se me da la regalada gana!  

    Antes de darnos cuenta ya estamos uno al lado del otro, su rostro contorsionándose por la ira, respirándome en la frente. Mis tacones casi igualan nuestros tamaños. Su mano con los nudillos lastimados, goteando sangre, me agarran con fuerza del antebrazo. Mi vestido dorado manchándose con la tinta de su sangre.  

    —¿Crees que en Italia fui un hijo de puta por besar a Katniss? No tienes una maldita idea de las cosas jodidas que hice, que hago a diario, ¿asesinar con mis manos al maldito detective y disfrutar con una jodida erección cuando muera en mis manos? Oh, eso es parte del hijo de puta que es tu esposo y no te engañes, Emilie, puede que te haya obligado a nuestro compromiso, pero antes de saberlo eras tú quien pedía a gritos que hundiera mi polla en tu coño.  

    —¡Desgraciado…!  

    Intento pegarle una cachetada, pero, incluso intentarlo es estúpido. Su mano izquierda me detiene al segundo.  

    —Esa noche del bar… a la mañana siguiente me hubieras dejado follarte, si yo no retrocedo. Te advertí de diferentes maneras que no era un hombre para ti. Quise alejarme más de una vez, y volviste, Emilie, cada maldita vez más fuerte… Eso es todo lo bueno que existe en mí y destino o no, estás aquí, viva, compartiendo mi casa, más te vale empezar a compartir todo.  

    No voy a esperarte más… Tienes un día para abandonar tu habitación y ocupar mi cama.  

    —Y si no lo hago, ¿qué?  

    —¿Quieres retarme? ¿Crees que darme pelea cambiará la dirección de mis deseos y mis órdenes? Me perteneces. 

    —No soy un puto mueble. 

    —Infiernos no, si lo fueras, estarías en mi cama con esa deliciosa boca bastante llena de mi polla. Un día, Emilie. Un jodido día.  

    Me suelta y retrocede, listo para esperar la pelea. Oh, pero he aprendido a jugar mis batallas y cuáles guerras provocar. Esta no es una de ellas, no con tanto en juego. Sonríe de lado, complacido con mi docilidad. Antes de que pueda hacer nada, sube la escalera. Mi vestido un desastre de su sangre y el mármol blanco también. Mi bolso reluce en el piso, lo agarro hurgando dentro encuentro la pantalla de mi móvil hecha trizas. Genial, ¿algo más? Claro, soy siempre privilegiada. Nonna entra a la sala encontrando el desastre que soy, por un segundo duda en si debe volver a donde sea que salió o quedarse donde está.  

    —Tu chico arruinó mi vestido y el piso —digo en italiano mirando la pantalla rota—. Me haré cargo del desastre, ve y descansa.  

    —¿Quiere un té, señora? —cuestiona. Sin más se gira con dirección a la cocina. Un té me haría la vida mucho más fácil, quizás debería decir, o la noche, en todo caso, luego del ultimátum de mi esposo. Guardo el sarcasmo solo para mi mente, nonna no lo merece. ¡Por Dios!  Dejo mi móvil inservible en la mesa central, junto a mi monedero y me quito los zapatos, Marcela se encarga de traerme un té de especias italianas, por mi parte limpio el desastre de sangre. Luego, satisfecha con el olor a limpio la acompaño en la cocina, una taza descansa en la mesada junto a un vaso de leche fría y un pequeño recipiente lleno de caramelo. Ella siempre lo complace.  

    —No lo entiendo —susurro señalando los artículos—. Él es mala persona.  

    —Sí —concuerda sacándome de balance—; pero mi corazón recuerda un niño pequeño, corriendo a esconderse en mis ropas.  

    —¿Esconderse de quién?  

    —Del mundo, señora. Mi chico se ha escondido del mundo durante demasiado tiempo.  

    —No lo imagino —pronuncio dando mi primer sorbo de la bebida caliente. 

    —No eres una buena esposa —revira, eso hace enderezar mi columna—. Las italianas obedecen, callan, lloran mucho en los rincones. Tú no obedeces, no lloras donde no te vea… Él no necesita una buena esposa, sino una fuerte, pero hay demasiado odio en ti para mirar más allá de ello.  

    —No estoy dolida, nonna.  

    —Oh, lo estás. Tu corazón se ha podrido de amargura, eso te hará mucho mal. Te dañarás a ti misma, no a mi muchacho. 

    —Dijo palabras bonitas que creí… Él hizo… 

    —Todos hablan bonito —dice restándole importancia con un juego de mano—. Muéstrale que hablar bonito no es suficiente. 

    —¿Cómo hago eso?  

    Mi esposo decide entrar justo en ese momento a la cocina. Siento unos segundos su mirada en mi persona antes de tomar su leche sin ningún gracias o por favor, se termina el vaso con rapidez y luego desecha a un lado el caramelo. Estos pequeños detalles son los que me recuerdan que es una persona, humano y quizás en algún punto remoto… con sentimientos. Marcela le da un asentimiento, como si se hubieran comunicado en silencio. Lo quiere, intentar averiguar algo de Dominic con ella es como tratar de decirle a una madre que su hijo es un ladrón, lo defenderá con las garras, incluso teniendo las pruebas en su rostro. No sirve de nada, apartando la taza luego de acabarme el líquido, les deseo buenas noches a ambos y subo a mi lugar, mi rincón de paz, el cual mi esposo ha decidido solo tengo un día más para usar. Sí, cómo no. Es hora de jugar en mi tablero, Dominic. Soy la reina y voy a la cabeza, tengo a tu propio peón de mi lado. Jaque mate, bebé. 

    





   



 Capítulo 05 

    [image: ] 

      

    El orfanato es una distracción, conecta mi mente a la antigua yo. Ayudar y servir a otros, de alguna manera me hace encontrarme, trae paz y bienestar. Dominic nunca interfiere en mis horas comunitarias, de hecho, apoya sumamente la causa. La madre superiora ha encontrado nuevos aliados y voluntarios, tenemos dos maestras que imparten clases a los más pequeños, una doctora viene una vez a la semana a supervisar las mujeres que llegan abusadas física o emocionalmente.  

    Tenemos un caso en particular muy delicado, una chica italiana… Ella es diferente, le cuesta comunicarse con los demás, vive aislada en su propio mundo, solo sale algunas veces a pintar rostros oscuros y tenebrosos. Anoche intentó suicidarse, esta es su segunda vez, los paramédicos llegaron a tiempo y por mera suerte no ha terminado desangrada en el piso de su habitación.  

    No sé qué hacer con ella, cómo tratarla… Ayudarla. Por lo pronto vigilo su sueño gran parte del día hasta que es hora de marcharme a hurtadillas, antes retiro los cortos mechones rubios y delicados de su frente, cuando la conocí los tenía más largos, pero ahora son solo hebras disparejas gracias a una tijera que encontró en la primera vez que intentó suicidarse.  

    —¿Qué te atormenta? —pregunto. Está despierta, pero le gusta fingir que duerme para apartarse en su mundo—. Déjame ayudarte. 

    Suplico pasando saliva, es una criatura triste, apenas en los años de adolescencia, ¿qué le habrá sucedido con anterioridad? 

    —Oscuro… —susurra bajo. Trata de hablar inglés con ese acento tan melodioso y romántico. Sonrío, es por mucho un gran avance. 

    —¿Oscuro? 

    —Pelo, oscuro… 

    —¿Quieres teñir tu pelo? —cuestiono inclinándome hacia la cama. Su habitación es igual a su estado de ánimo, triste, con las ventanas cerradas y sus dibujos a carboncillo y su ropa ancha y larga. 

    —Sí, pintar. 

    —Bueno… —Quiero negarme, porque su pelo es de un bonito rubio dorado, pero es su único avance y no quiero verla retroceder. Teñir su pelo en algún punto quizás sea un nuevo comienzo, un cambio—. Compraré un color oscuro y lo pintaremos el lunes, ¿te gusta la idea?  

    —Me gustaría hoy —dice en italiano, por primera vez girándose a encararme. Tira de las mangas para cubrir el vendaje quirúrgico. 

    Maldigo en mi interior, hoy no será posible, tengo que fugarme de Nick y tomar un taxi hasta la torre de mi aliado. Necesito toda la información posible sobre Luc Rawson y cómo obtener mi libertad. 

    —¿Qué tal si salgo unos minutos y voy por ello? ¿Eso está bien para ti? —indago en su idioma, facilitando nuestra comunicación. 

    Afirma mirándome con esos ojos multicolores. Alejo varios mechones cortos de su rostro.  

    —Será un secreto de las dos, ¿de acuerdo?  

    —Sí —concuerda retrayéndose contra sí misma. Me alejo y salgo de su habitación no sin antes darle una segunda mirada, observando cómo la tristeza y desesperanza la cubren. Ella me recuerda a Isabella Cavalli, la mujer de los cuadros en Italia.  

    No puedo hacer mucho por la chica, salvo pedirle a la madre superiora ayuda para conseguir un colorante y su discreción en mi escapada, como no tengo un móvil gracias a mi arrebato de la noche anterior, me dificulta saber dónde está Dominic. Salgo por la puerta trasera atravesando el jardín. Nick siendo distraído por los niños no se percata de mi ausencia, para él estoy cuidando de la chica, Britany, como ha decidido llamarse.  

    Empujo la puerta de servicio y verifico ambos lados antes de cruzar la calle, mi abrigo y lentes oscuros cubriéndome lo suficiente del frío o algún lente paparazi o investigador enemigo. Un par de cuadras más adelante, detengo un taxi con dirección a la octava avenida, donde ya mi acompañante aguarda. Al detenerse el taxi, dos hombres ya esperan en la acera, trajes oscuros y un pequeño dispositivo en la oreja. Bajo la ventanilla y ellos cumplen el objetivo de cubrirme al salir con una sombrilla. Ser fotografiada mientras ingreso en el edificio no sería agradable, no quiero imaginar las cosas horribles que Dominic podría causarme de solo enterarse.  

    —Permítame su abrigo, señora. 

    —Gracias.  

    —El señor la espera, como siempre en la suite.  

    Asiento entrando al ascensor, ellos se alejarán hasta ser avisados de mi salida y volverán a tomar su lugar. Por ahora necesitamos privacidad. Las puertas dobles se abren en la suite presidencial, un bonito arreglo de orquídeas violetas en la mesa de centro, dejo mi monedero en ella y avanzo hacia el comedor, donde seguro está sentado sintiéndose el hombre más importante de New York y fracasando, ese puesto le pertenece exclusivamente a mi esposo y, pronto, quizás sea yo quien se siente al pie de la mesa.  

    —Llegas tarde —gruñe sin levantar la vista de su laptop.  

    —¿Tienes lo que quiero? —cuestiono a cambio, eso le saca una media sonrisa.  

    —Directo a los negocios, me gusta.  

    —Eres un hombre ocupado, no quiero hacerte perder tu valioso tiempo —ironizo. 

    —No eres una pérdida de tiempo, por el contrario. 

    —¿Dónde está ella?  

    La mueca de disgusto se intensifica y bruscamente se levanta de su lugar, caminando al minibar de la suite, no me muevo, espero paciente a que se sirva tres dedos de vodka y apura el vaso con otros tres dedos más. Me complace, como siempre, su educación al servirme una copa de vino, la cual acepto de buen grado. Su olor demasiado fuerte y varonil no es de mis favoritos, así que retrocedo y camino al balcón. Me gusta mirar la ciudad desde este punto o del ático, me da una sensación vertiginosa de autoridad absoluta sobre todos. El aire a esta altura es mucho más frío. Saboreo un poco de mi vino, deleitando mi paladar. Una carpeta color manila entra en mi campo de visión, tiene una foto pequeña pegada al archivo. Luc Rawson, afamado y condecorado agente del FBI.  

    —¿Por qué quieres su información? —Vladimir Ivanov pregunta a mi espalda, su musculoso cuerpo casi sobre mí. 

    —Sospecho que me será útil en algún punto.  

    Las hojas no muestran mucho, nació en New York y ha vivido su infancia en casas de acogida, tiene unos delitos pequeños por peleas callejeras, entró a la milicia a los dieciocho, graduado con honores y pasó a trabajar para la policía dos años antes de entrar a la academia del FBI. 

    Ningún familiar, ninguna atadura a nada. Es un fantasma. 

    —Esto no me dice nada —lamento. 

    —Peleas callejeras —dice rodeando mi cuerpo y deteniéndose frente a mí, intenta levantar la mano para sostener mi mentón, pero me alejo. Sonríe ladeado, siempre lo hace al sentir de algún modo mi rechazo.  

    —¿Qué con ello? 

    —Tiene la edad de Cavalli, ¿quizás lucharon juntos esos días? 

    Vuelvo a comprobar ese detalle, ciertamente tiene la misma edad. Era menor cuando fue detenido en cuatro diferentes ocasiones por las peleas.  

    ¿Se conocen? ¿Lucharon uno contra el otro? ¿Qué oculta Luc? 

    —Ven conmigo a Rusia. —«Otra vez no», suplico internamente. Cerrando mis ojos niego, no se trata de un lugar, sino de cumplir mi objetivo—. Si me lo pides, lo mataré por ti —sentencia. 

    —Pero no es algo que quiera pedirte, Vlad. Lo sabes, matar a Dominic… ¿Qué sentido tiene?  

    —Siempre dices eso, ¡porque no lo quieres ver muerto!  

    —Acabo de casarme, soy muy joven para ser viuda. 

    —No es eso —gruñe arrebatando mi copa. En un movimiento rápido su mano izquierda rodea mi muñeca, deteniéndome mientras busca alguna mierda en mi mirada—. Lo amas, jodidamente amas a ese hijo de puta.  

    No parpadeo al mirarle y dejo mi cuerpo libre de toda tensión, desafiándole a continuar, pero desiste, retrocede soltándome de su agarre. Levanto mi mano impactándola en su mejilla, del revés, mi anillo de compromiso le corta la piel, marcando una de sus cicatrices.  

    —Sin mí, Dominic te mataría antes de que abrieras la boca. Te di la conexión de la paz con Sicilia y conseguí para ti una linda y dócil italiana que se encargue de calentar tu cama. Nunca, jamás, vuelvas a ponerme tus manos encima, Vladimir. Nunca, ¿me escuchaste?  

    Gira el rostro, apretando su mandíbula. Tengo su secreto, es parte de mi plan. Mi peón en el juego, pero no es el rey. Es desechable.  

    —Me diste una mujer que no quiero, me hiciste aliado de un hombre al cual odio por tener lo que yo quiero. Podría darte todo, ¿por qué no lo entiendes, señora? ¿Por qué?  

    —No necesito a un hombre que me lo dé todo, cuando puedo ganarlo perfectamente por mi cuenta.  

    —Esto es la mafia, una mujer jamás gobernará.  

    Eso me hace sonreír descaradamente.  

    —Es muy tarde para eso, ¿no? Al parecer ya gobierno desde las sombras.  

    Guarda silencio mirando más allá del horizonte y dejando la copa a un lado. Yo creé a Vladimir, conociendo su mayor temor y usándolo a mi favor. Odia a Don, tanto o más que yo, pero le tiene envidia. La mafia es peligrosa y a la vez un juego de niños, quieren el juguete del otro, el poder y los bienes del otro, pero Vladimir se equivoca en algo. 

    Nunca será como Cavalli. Dominic no es solo un Capo, no, él es un negociante. Protege a distintos cárteles, tiene bajo su poder a hombres de bastante prestigio político, se ha ganado la confianza de cabezas de alto rango a lo largo de Estados Unidos, Italia, Alemania e incluso Rusia. Mi marido no solo mueve la droga, no, su especialidad es hacerte creer que te protege de tu enemigo y a este lo convence de que lo protege a él de ti.  

    Es un juego de poder, donde lleva un conteo cauteloso y estratégico de los demás, excepto el mío. He fingido muy bien mi papel de esposa, caliento su cama, cumplo ciertas demandas y solo doy mi opinión sobre los negocios como pequeñas gotas de un mar embravecido. Despacio inyecto la idea, luego con calma la ejecuto.  

    Dominic es dueño de la red más grande del mercado negro, opera bajo el nombre de «La Orden.» Políticos, abogados, agentes de la CIA como del FBI se encuentran bajo su jurisdicción y mandato, por ello no comprendo del todo cómo un agente de tan baja categoría es un obstáculo en el futuro de mi esposo, debe existir una conexión más allá que me estoy perdiendo, algo que está oculto en la mente escabrosa de Dominic Cavalli. Algo que papeles nunca podrán decir, pero que mi esposo compartirá en la cama. 

    —Cuando me buscaste y me dijiste que me darías mi mayor deseo no pensé esto. Te quiero a ti, no a la insípida Dalila. Quiero una mujer fuerte de carácter a mi lado, tú. ¿Cómo es que puedes amarle? No lo comprendo y, lo que es aún mejor, si le amas por qué quieres acabar con él. 

    —Eso es lo divertido de todo, terminará cuando yo quiera. No antes o después, será a mi manera.  

    —¡сумасшедший американец! —maldice en su lengua.  

    —Odio me hablen en otro idioma, ¿también debo aprender ruso?  

    —No puedes luchar contra bratva y Sicilia. Nunca ganarás.  

    —Bratva es tuya, no me interesa… Solo quiero ver Sicilia caer, quiero a todos sus hombres señalándolo como el peor Capo de la historia, quiero su mundo reducido a las alcantarillas de esta ciudad.  

    —Y luego, ¿qué? —cuestiona.  

    —Aún no llego a esa parte —admito. 

    —Bueno, te lo diré. El resentimiento te ahogará, alguien surgirá en su nombre, seguramente su mano derecha, Nikov. Gobernará y controlará a los soldados y underbosses. Lo ha hecho en el pasado, volverá a unir la famiglia. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Por qué Roth uniría la famiglia? —inquiero, esa es una información que no poseo, ¿cuánto más esconde Cavalli?  

    —Destruir a Dominic incluye acabar a Roth Nikov. Ellos son uno.  

    Roth Nikov es mi propia debilidad, nunca he pensado en lastimarlo. No concibo la idea sin que vengan a mí los recuerdos del pasado. 

    —Debo irme —señalo alejándome unos pasos. 

    —¿Sabías que Quintero está en la cuidad? —revira consiguiendo me detenga. Al ver mi rostro continúa—: Cavalli se reunirá con él y me ha pedido estar presente. Deduzco que te lo ha ocultado.  

    —A medias —gruño—. ¿Dónde van a verse?  

    —Enviaré uno de mis hombres por ti antes de medianoche.  

    —Si haces una estupidez… 

    —Nunca te lastimaría —sisea. Retorcido o no, le creo.  

    —Es tarde, gracias por la información. 

    Su mirada se centra en mi persona, intensificándose, fuerte, anhelante; saca una pequeña caja de su bolsillo. Internamente deseo algún día observar esta veneración en mi esposo, la soñadora chica amante de los libros e historias románticas anhela que su esposo la observe una sola vez como su mundo mismo, de la forma en la cual Vladimir Ivanov lo hace justo en este segundo. 

    —Feliz cumpleaños —pronuncia extrayendo una delicada pulsera, la cual coloca en mi muñeca izquierda, no sin antes acariciar mis anillos de compromiso y boda. 

    —Es hermosa —susurro. No pensé tener al ruso tan vulnerable—. No cometas los mismos errores de tu enemigo… Eres un mejor hombre que mi esposo, puedo verlo y desearía que las cosas fueran diferentes para todos nosotros, pero no lo son, Vladimir. Tú y yo es algo imposible, le pertenezco a Cavalli, como Dalila te pertenece a ti. Es una buena chica. 

    —Ella no eres tú. 

    —Y esa es su mayor virtud. —Sonríe negando—. Soy... 

    —La ruina de dos hombres. 

    —Exacto, no debo ser la tuya también. Eres el Pakhan ahora, tienes a la mafia roja para ti y una esposa dispuesta a amarte. 

    —Cuando destruyas a Dominic necesitarás un lugar dónde ir. 

    —Nunca le seré infiel a mi esposo, no está en mí. No soy de ese modo, cuando cumpla mi objetivo necesitaré un lugar, sí, pero no será Rusia.  

    Estiro mi cuerpo un poco hasta alcanzar su mejilla y dejo un corto beso. 

    —Sé un buen esposo —digo separándome, entregándole la carpeta y mi copa, me giro. Es mi deber volver a casa. 

    —Lo prometo —susurra mientras me alejo.  

    Sin tener nada que pueda conseguir de Vladimir, me marcho del hotel en otro taxi con destino al orfanato. Cuando llego, Britany se está lavando su nueva melena oscura y una de las hermanas se nota complacida de verla peinándose. Nick está en su lugar esperándome, le pido ir a casa. No tengo ninguna información de Rawson, solo las peleas callejeras y un fin de semana completo con Dominic para descubrirlo.  

    Marcela está preparando la cena. La pasta favorita del Capo, quien se encuentra en su habitación. Sabiendo que está posiblemente alistándose para una cena silenciosa y de ahí marcharse a sus negocios delictivos, entro a su recámara empezando a desnudarme. Escucho la regadera abierta y observo su arma, el chaleco y tres cuchillos, los cuales parecen ser sus favoritos en la mesa de noche.  

    Salgo de mi ropa interior antes de abrir la puerta del baño. Dominic es un hombre alerta, siempre vigilante a cualquier amenaza. Está gloriosamente desnudo bajo la lluvia de agua cuando me observa, cada paso y curva expuesta. Desnuda y ardiente abro la puerta de cristal.  

    Mi marido sabe mi razón de estar aquí y no duda en darme lo que busco, sin decir una palabra me gira contra la pared, abre mis piernas y se adentra en mí gruñendo. Cerrado los ojos y dejando caer mi cabeza contra su pecho, tiemblo. El placer y la información con Dominic Cavalli van de la mano, saber quién es Luc Rawson tomará unos diez orgasmos antes de que mi marido diga una palabra. Estoy encantada de sacrificarme. 

    ~♦~ 

    Empapada en agua trato de abrir la puerta que separa nuestros dormitorios, Dominic está en la cama, mirando el traje que planeaba usar esta noche mojado y arrugado después de nuestro tercer encuentro. 

    —Está cerrada —gruño observándole. 

    —Así parece. 

    —Necesito mi ropa, Dominic. 

    —Y está en nuestro clóset, esposa —dice señalando el armario. Claro, ha ordenado mover mis cosas al suyo… Nuestro clóset. 

    —¿Y qué sucede si me molesto y quiero mi espacio? 

    —Fingirás que te duele la cabeza y me darás la espalda. 

    Muerdo mi labio reteniendo las palabras en mi boca. 

    —¿Saldrás esta noche? 

    —Iré al casino, luego a resolver unos negocios. 

    —¿Sobre Quintero? —cuestiono, quizás ya esté en la ciudad. 

    —No. 

    —¿No piensas decirme?  

    —¿Podrías cubrirte?  

    —¿Te incomoda verme desnuda? 

    —No… —Sonríe dejando de lado su traje—. Me incomoda no tener tiempo para follarte toda la noche como me apetece. 

    —Eres il capi di tutti capi… Puedes hacer lo que se te pegué en gana. —Nada como inflar el ego de un hombre para tenerlo a tus pies. Son pequeñas marionetas con las cuales, si sabes jugar, manipulas por la eternidad a tu antojo y demandas. 

    —Ciertamente, porque lo soy tengo deberes que cumplir. 

    —Aburrido —canturreo entrando al clóset y buscándole un nuevo traje, elijo uno azul de dos piezas de su gran selección, no tres como suele utilizar siempre. Observa mis movimientos, analítico. También elijo una camisa blanca de lino y un par de zapatos de punta cuadrada. Mi esposo me sigue de nuevo a la habitación. 

    —Ven, vamos a cambiarte. 

    —¿A qué se debe tan buen humor? —pregunta introduciendo un brazo en la camisa y luego el otro, mientras la sostengo para él. Estoy a nada de responder cuando se percata de mi nueva prenda y sus dedos se clavan en mi muñeca, girando esta y observando la joya—. No recuerdo comprarte nada parecido, ¿de dónde salió? 

    —Es un regalo de cumpleaños —respondo sin dejar caer su mirada. 

    —Será mejor que avance, de otra manera no podré cenar contigo. 

    —No vayas —susurro. Dominic me mira impasible, su acostumbrada y fría actitud apoderándose de él—. Llévame a algún lugar este fin de semana, solo nosotros dos.  

    —Quintero estará mañana en la cuidad, creí que querías conocerlo —anuncia empezando a vestirse. Oh, es un buen mentiroso. Ocupo lugar en la cama alcanzando la camisa arrugada negra y colocándola en mi cuerpo. Elegir entre un jefe de cartel o en el agente del FBI es muy fácil. Quiero saber todo con relación a Luc Rawson, Quintero puede esperar. Conocerlo no hará ninguna diferencia.  

    —No fuimos de luna de miel… pensé en que podríamos ir este fin de semana en un viaje corto y agradable, solo nosotros dos.  

    —Si pudiera… 

    —Puedes, tienes a Roth. Él es muy capaz de hacerse cargo de todo mientras tenemos un momento para nosotros, no te pido nada, Dominic… —murmuro con un puchero, niega con una risa baja arqueando sus perfectas cejas—. Me quejo mucho, pero nunca pido nada.  

    —Caprichosa —canturrea.  

    —¿Eso significa que sí? 

    —Eso significa que soy un hombre de prioridades y, que, aunque muero por tener un fin de semana solos, junto a ti con este buen humor, lamentablemente no puedo permitírmelo. Mañana llegará Quintero. Es un asunto que necesita ser tratado, tengo dos casinos que visitar esta noche y otros detalles que no necesitas saber. 

    No sirve de nada tratar de insistir, en cambio encojo mis hombros dejándole terminar con su arreglo personal mientras busco unas bragas y peino mi cabello. Encontraré otra manera de tenerlo feliz en la cama y lo llevaré al terreno necesario. Ambos bajamos a cenar, en ese acostumbrado silencio. La pasta, como siempre deliciosa, algo que Dominic elogia sin parar, Marcela ama saber que su chico disfruta la comida, de igual manera le estoy agradecida por sus cuidados hacia mi persona. Sin ella estaría perdida, es una agradable compañía a la cual distraeré hoy. 

    Finjo bostezar, exhausta y cansada subiendo una de mis piernas a la silla. 

    Mi esposo registrando cada movimiento. 

    —¿Cansada? 

    —Mucho, dormiré temprano. 

    —¿Estás enferma? —cuestiona registrando mi frente. Hago el amargo de una sonrisa—. Enviaré al doctor de la famiglia a verte. 

    —Solo es cansancio por nuestras actividades. 

    —Emilie… —Su móvil empieza a vibrar dentro de su traje, frunce el ceño contestando la llamada sin una palabra dicha y cuelga—. Debo irme. Tienes un nuevo iPhone en tu oficina. 

    —Gracias. 

    —Descansa y es una orden. Dulce sueños, mia regina. 

    —Vuelve a casa —musito bajo en italiano. Verlo atravesar la puerta requiere un sacrificio de mi parte, evitar gritarle cuánto le necesito. Hace cinco meses creía no ser capaz de amar este hombre y hoy estamos aquí. Lo odio y amo en una misma intensidad, ambos sentimientos colisionando. 

    





   



 Capítulo 06 

    [image: ] 

      

    El diésel es una de mis torturas favoritas, quemar es una pequeña debilidad mía y ver a un traidor consumirse lentamente, me induce un sentimiento de satisfacción seguido de una erección que no tendrá un final feliz esta noche.  

    Hace meses hice un voto a mi esposa, el cual he mantenido en pie, incluso donde la línea se desdibujaba y visualizo la tentación latente. Cinco meses en los cuales voy cayendo en una red de humanidad, la dejo mover sus hilos, pero mantengo el otro extremo, por si en algún punto me obliga a tirar y hacerla retroceder.  

    Mentirle igualmente es difícil. Quiero resguardar ciertos niveles de inocencia, mi esposa nunca debe presenciar ningún acto de este nivel, eso causaría sin lugar a duda un trauma en ella. Es fuerte, pero no una asesina, ni tiene el alma podrida.  

    Quintero sonríe satisfecho, viendo a su rival Rodríguez reduciéndose a cenizas, su cuerpo continúa retorciéndose atado a la silla. Una mordaza cubriendo su boca y absorbiendo sus gritos.  

    —Eres un sociópata, Cavalli. 

    Roth a mi lado se tensa. Sí, según un puñado de psiquiatras quienes ya han muerto en su mayoría, me calificaron como sociópata, usualmente tengo un comportamiento antisocial y una conducta de riesgo, soy diletante del engaño y la manipulación, sufro de vez en cuando falta de autocontrol, impulsividad y Emilie da crédito a mi irritabilidad. 

    —Uno de tantos males. —Sonrío al decirlo. A ello se atribuye mi falta o carencia de interés en otro individuo. Términos como, amor, no se registran en mi cerebro. No creo en ello, no existe. Deseo carnal y la nube de la satisfacción las reconozco. Antes de Emilie vivía sumido en la satisfacción, ahora existe un matiz rojo atrayente. Su cuerpo junto al mío despierta mis sentidos, ninguna mujer logró algo semejante. 

    Según mi última terapeuta, también sufro de algolagnia, disfruto del dolor que causo en otros, un punto más donde mi dulce esposa es la excepción. Lastimarla a ella no trae ninguna satisfacción, por el contrario, solo una agonía incesante en mi interior 

    —Necesito un pase y putas, ¡debo celebrar! —exclama aplaudiendo. Quintero y Rodríguez permanecían en una guerra de territorio y mercancía. Ambos eran irrelevantes, hasta que Lucas Piazza decidió unirse al colombiano desviando mi cocaína.  

    Soy, se podría llamar… el vendedor universal, si no es conmigo, no tendrá dónde o cómo hacer sus negocios. Quintero no estaba en mi lista de hombres importantes, ahora lo es. Mientras me sirva y no venda un solo gramo a Piazza, puedo jugar a ser un mafioso más.  

    —Tenemos mucho de ambas —digo mientras ordeno a dos de mis hombres limpiar el desastre.  

    Nos marchamos de la fábrica abandonada directo a uno de los clubes de la famiglia. Drogas, alcohol, prostitutas, música alta. Lo que un hombre común llamaría su paraíso personal, eso es Belladona, bautizado así por el pequeño Nikov, quien es dueño de dos clubes más y en los cuales destaca sus nombres. 

    Quintero, un hombre casi llegando a los cuarentas, es bien atendido por las chicas, el tequila reposado y líneas de cocaína dorada convirtiéndose en sus favoritos. La idea de tintar nuestra mercancía fue de mi esposa, de igual manera nuestra nueva forma de transportar. Ella es buena conociendo los puntos estratégicos. Dale un mapa y la mujer se lo graba en una mirada, sí, ella no solo es hermosa, también constituye una amenaza si no encuentro la manera de dominarla.  

    —Estás más callado de lo habitual —murmuro a mi mano derecha, observando la fiesta de veinteañeros desde el VIP, las luces de colores no dejan distinguir mucho de uno a otro, la música es demasiado alta detrás del cristal polarizado.  

    —¿Estás seguro sobre Italia? ¿Realmente la quieres o es solo un capricho?  

    Mmm… Sabía que algo estaba incomodándolo desde hace unas semanas y preferiría no mantener esta conversación con más personas detrás de nosotros. Sin embargo, la hora ha llegado, algo que permanecía desde meses en mi cabeza.  

    —No eres un soldado, Roth. 

    —¿A dónde quieres llegar? —gruñe.  

    —¿Realmente crees que siempre estarás bajo mi puño? No naciste para ello —declaro sin mirarle, porque no puedo ver dolor en los ojos de alguien que siempre me ha importado. No quiero lastimar a nadie más—. Quiero Italia, así podrás quedarte con New York. 

    —No… ¿Qué pasa con lo de gobernar juntos?  

    —¿No quieres dejar de ser mi mano derecha y convertirte en tu propio jefe? Serías un Capo, gobernarías New York sobre todos.  

    —Nadie gobierna sobre ti, ambos lo sabemos. Incluso Vladimir baja su cabeza para ti.  

    —Tú eres diferente… Raze y tú siempre han sido diferentes. Tengo una debilidad con los Nikov, una que unos cuantos conocen y no puedo mantener más.  

    —¿Y Emilie? 

    —¿Qué con ella?  

    —¿Es diferente…? 

    A veces creo que sí, la veo y siento esta opresión forzosa dentro mío, luego, en otras ocasiones cuando sus ojos piden a gritos aquello nunca podré darle, la realidad gana terreno.  

    —Ella me odia y estoy en paz con ese sentimiento. Cuando se entere que nunca podré amarla, romperé cualquier parte que aún quede intacta en su interior.  

    —Hice un pacto de sangre, juré protegerte y ser tu mano derecha con cada onza de mi existencia. Si quisiera ser el jefe, ambos sabemos que estarías muerto. No es lo que quiero, anhelaba un futuro para Raze y eso ya lo tengo. Es un hombre ahora, tiene sus propios negocios… Ya no debo ocuparme de él, pero tú me sigues necesitando. Y estaré a tu lado, Don. 

     —Ser una sombra no está en ti, eres alguien a quien le gusta jugar, tener control de las personas en tu círculo… 

    —Eso es mierda —corta perdiendo su entereza—. Somos un equipo, no existe uno sin otro, nunca estaremos por separado y si necesito controlar algo, entonces que sean mis caballos. Volviendo al tema de Italia, si realmente la quieres, prepárate, Lucas devolverá este golpe. 

    —Estaremos preparados —reviro con una media sonrisa. 
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    Rojo, intenso y brillante; una mujer vestida en ese color internamente se siente poderosa, seductora e indomable. Es de la manera en la cual me siento vistiendo un diminuto top sin tirantes y una falda diminuta, mi pelo peinado hacia atrás y mi boca con labial del mismo color de mi top, pero en mate.  

    Las personas aglomeradas en la línea antes de entrar al club silban molestos cuando la seguridad de Vladimir se abre paso entre las personas. Belladona tiene un gran potencial para el crimen organizado, un ambiente ruidoso y lleno de chicos de mi edad. Vladimir va tenso y silencioso en nuestro camino a unas escaleras de caracol, los hombres se quedan detrás mientras subimos.  

    Afirmo con un gesto hacia el ruso en la puerta de lo que parece ser un privado, es muy tarde en la madrugada. Salir de mi propio apartamento ha requerido pasar entre los puntos de seguridad ciegos del ático y un sedante en el té de Marcela. 

    «Hagamos esto», animo en mi interior. Vladimir empuja suavemente la puerta, mentalmente estoy preparada para encontrar a mi marido comiéndose la boca de alguna mujer o follándola.  

    Primero veo a un viejo, Quintero. Lo reconozco por fotos, tiene algunas facciones modificadas en su rostro, menos arrugas y brazos fornidos dentro de una camisa de mangas cortas. Es extraño ver su vestimenta, luce parecido a un vaquero de Lousiana, limpiando su nariz de la cocaína recién inhalada, tiene dos mujeres con los pechos al descubierto a su lado, una de ellas bailando.  

    Roth tiene una escena bastante similar, está con su pantalón abierto y una mujer morena montándolo. Dominic, por el contrario, no se encuentra en el reservado. Termino de entrar por completo, cuando Quintero empuja el cuerpo de una de las mujeres y saca un arma de su espalda apuntándome, Vladimir a mi lado sigue la misma acción. 

    —Caballeros —siseo en ese tono empleado por mi marido y que tan bien conozco. Quintero parpadea, Roth conecta su mirada con mi persona, detiene a la mujer en su regazo. Claramente está un poco tomado, porque le toma varios segundos darse cuenta de lo que está pasando. La chica grita cayendo al piso luego de ser lanzada fuera de su regazo. 

    —¿Emilie? —pregunta, confundido. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —exige Quintero—. ¿Quién es esta puta?  

    —Vuelve a llamarla puta y decoraré la pared detrás de ti. 

    Vladimir no se inmuta al decirlo, siempre me ha fascinado ver a estos hombres amenazarse a muerte de una forma tan ridícula.  

    —Ambos bajen las armas —tercia Roth introduciendo a su amigo al pantalón. 

    —¡Cavalli me ha tendido una trampa! —grita el colombiano, sus ojos fuera de órbita. El miedo empieza a ganar terreno en mi interior al verle tan desequilibrado, claramente tiene más de un pase de cocaína en su sistema. Roth levanta su mano, ¿no tiene una jodida arma?  

    —¡Dile al hombre que baje su arma! ¡La mataré! 

    —Quintero, cálmate, ella es… 

    —Baja el arma —gruñe Vladimir.  

    Se está saliendo de control. Levanto mi mano para tocar el hombro de Vlad y hacerle bajar primero su arma, pero en cuanto lo intento un ruido conocido llena la estancia, seguido de un grito de Roth y una segunda descarga. El ruso a mi lado tira de mi cuerpo hacia el suyo cuando veo la cabeza de Quintero estallar, literalmente su cabeza acaba de explotar. La pared detrás llena de su sangre, las tres chicas gritan y una de ellas se levanta para correr cuando Roth la intercepta y en un movimiento le rompe el cuello. Es rápido, simple, sencillo, sin una pizca de humanidad.  

    Mi boca se abre, quiero gritar, pero nada llega. Hace un minuto todo era relativamente normal y ahora dos personas están muertas. Levanto la cabeza para enfrentar al ruso, y lo veo. Azul frío e intenso. Vladimir no es quien me tiene en sus brazos, de alguna manera Dominic me atrajo hacia su cuerpo a media puerta de salida, sé con solo una mirada, que estoy en problemas. Más gritos se unen, esos vienen desde la parte baja, retumban entre la música y el caos. El privado se llena de hombres, soldados de la familia, mientras mi esposo sigue mirándome.  

    —¿Qué carajos haces aquí? —gruñe en un tono bajo y atemorizante. 

    Niego sin tener ninguna palabra. ¿Estoy en shock? Otro par de gritos son silenciados, dejo de mirarlo observando la terrible escena dentro. Las últimas chicas con el mismo final de la primera y Roth teniendo a un Vladimir apresado contra la pared. Intento buscar una forma de salir de esto, es una locura, no lo vi venir. Creí erróneamente que llegar imponiendo mi presencia no causaría nada, más que una molestia en mi esposo, pero a cambio he causado muerte. 

    —Debemos salir, los disparos alertarán a la policía. —Roth se las ingenia para decir. Mi esposo suelta mi cuerpo hacia uno de sus hombres y le ordena atarme. Él jodidamente acaba de ordenar atar mis manos. Aún sin tener la capacidad mental de elaborar una palabra, el hombre me esposa, mis manos a la espalda. Vladimir alza su cabeza cuando Dominic se detiene frente a él y lo abofetea.  

    —¿Tú la trajiste? —pregunta en una voz que jamás le escuché con anterioridad. Es fría y vacía. Va a matarlo. 

    —¡Me encontró en la calle! —grito lo primero viene a mi mente—. Escapé del ático y me encontró, solo quería traerme contigo.  

    —¡Roth, sácala de aquí! —sisea.  

    Roth parpadea soltando a Vladimir para encaminarse hacia mí, medio tambaleándose. Está igual de molesto que mi marido, el hombre a mi espalda me suelta. 

    —Silencia esa puta boca —ladra sosteniéndome de mi antebrazo y sacándome del privado—. ¿Cuándo no tendré que sacar tu culo problemático de alguna mierda? ¿Tienes idea de lo que has hecho? 

    —¡No hice nada! ¡Solo quería salir a divertirme un rato! ¡Vladimir no debió traerme aquí! 

    —¡No, no debió! ¡Tú eres la única culpable! ¡Dominic va a explotar y si decide acabar contigo de una buena vez por todas, es tu problema! No voy a salvarte, me cansé de ser el caballero de brillante armadura. ¿¡Podrías ser una mujer dócil, carajo!? ¡¿Qué estabas pensando?! 

    Tenía un plan; llegaría al club, me presentaría, Dominic posiblemente sufriría un aneurisma. Escapar de casa volaría su mente, por no hablar de verme llegar junto a Vladimir… Esto, lo que acaba de suceder, no estaba ni por asomo en mi cabeza. Roth nos saca a un tipo de estacionamiento trasero y vamos directo al BMW de Dominic. Maldice al percatarse que no tiene las llaves. El frío eriza mi piel, el olor a humo es molesto, ¿humo? Oh, buen señor. El club está en llamas. 

    —¡Maldita sea! —Jadea observando el mismo escenario—. Raze perderá la cabeza, es su club favorito. 

    —Asesinaste una chica —reclamo perdiendo la fuerza de mis piernas.  

    —Bueno, además de tonta, observadora. 

    —¿Cuál es tu puto problema?, 

    —¡Tú! ¡Tú eres el problema! ¡Lo fuiste hace años y no conforme con ello, lo eres ahora! ¡Debí matarte yo mismo! 

    Mis ojos lagrimean y el dolor de la culpa invade mi cuerpo. 

    —Genial, ¿ahora vas a llorar?  

    —Vete a la mierda —siseo. 

    Abre la boca para decir algo, cuando la puerta chocando contra la pared me hace saltar en mi lugar. Satanás, ese es mi marido. El mismísimo demonio caminando con un designio, retrocedo instintivamente chocando con la carrocería del coche, Don lanza un juego de llaves a Roth, quien no me da una segunda mirada más. 

    —No me sigas —gruñe mi esposo.  
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    —Dom… 

    —¡No me sigas! —exclama activando la alarma del coche y abriendo los seguros de este, sin una palabra y nada de sutileza abre la puerta del copiloto, su nariz expandiéndose cual animal embravecido. Conociendo cuando el juego no está a mi favor, entro donde me indica. Cierra y rodea el vehículo abriendo su puerta. La última mirada al club son escombros en llamas… «Dioses, ¿qué acabo de hacer?». 

    Conduce fuera de los límites de la ciudad, música de rock a máximo volumen. The Score parece hacerle himno tras himno a su estado de ánimo.  Las esposas restringen mis manos, causándome daño en las muñecas y dolor en mis hombros… Tengo una tormenta de pensamiento, Dominic asesinó a ese hombre a sangre fría, le disparó a la cabeza sin ningún pudor. Y, Roth. La chica, tres inocentes chicas.  

    ¿En quién me he convertido? ¿Qué demuestro con esto? ¿Cómo trato de adueñarme de una organización, la cual Dominic ha creado a su imagen, perfecta e inmaculada? No tiene ningún fallo, a excepción de mi persona. Yo soy su error, casarse conmigo es su cruz.  

    Probablemente está llevándonos a mi muerte. Gira en un desvío en la interestatal 95 al sur y mis alarmas se encienden como fuegos artificiales de un cuatro de julio. El camino es de piedra y sin luces. Los nervios inundan mi garganta, me remuevo en el asiento, incómoda.  

    Ha tenido suficiente de mí, cinco meses de esa poca paciencia suya, he sido grosera y osada, le he pegado y seis de cada siete días discutimos; esta noche ha rebosado su vaso lleno. Estaciona el coche y solo veo una especie de cabaña abandonada en medio del bosque, tiene enredaderas naturales verdes en las paredes de ladrillos rojizos. Todo está apagado dentro y alrededor de la casa. Somos los únicos aquí, en varios kilómetros a la redonda. 

     No hay forma de que ninguna persona escuche mis gritos de auxilio. La música se detiene, Raze aparece en el sistema del auto como llamada entrante. «Maldición». 

    —¿Vas a asesinarme? —pregunto en cuanto la música es silenciada. Abre la puerta de su lado y la luz se activa dentro del coche, dejándome observar sus facciones duras—. ¿Vladimir está muerto? 

    —No. 

    Y sale del auto, no, ¿qué? ¿No va a matarme? ¿Vladimir no está muerto? Dominic se mira capaz de hacerme daño, esa mirada suya de crueldad pura. Abre mi puerta, dejando un débil hueco donde pasar, salgo del vehículo con las manos atadas a mi espalda y mis piernas débiles por el terror, haciéndome doblemente difícil mantenerme estable. Observo a mi alrededor por alguna vía de escape, intentar correr no funcionaría en la tierra con botas de tacón delgado y mis manos atadas. Pegarle no es una opción… Estoy a su merced.  

    —Lo siento —susurro, las palabras burbujean en el eco de la noche. Sin la música todo es más turbio—. Solo quería salir un rato.  

    —Me mentiste —acusa en mi espalda, sus palabras como pequeñas dagas diminutas en mi garganta—. ¿Tienes idea del daño que has causado esta noche? ¡¿Por un momento te detuviste a pensar en ello?!  

    —Dominic… 

    No me permite seguir, sus manos toman mi cintura, girándome para enfrentarlo, una de ellas subiendo por mi espalda desnuda hacia mi cuello donde se apodera de un puñado de hebras rubias. Solo tenía la luz del coche y la noche, pero eso no impidió ver la amenaza grabada. Superé su límite esta noche. Se inclina y toma mi boca temblando de rabia, castigador y cruel, mi cuerpo aplastado contra el deportivo.  

    Su agarre más violento, comparado a otras ocasiones en las que practicamos sexo luego de una discusión y siempre fue una gloria, pero esta vez no fue una discusión cualquiera. Personas murieron por mi culpa, fui imprudente. Lo sé y acepto, por primera vez quería pedir una disculpa sincera.  

    Mi esposo no lo permite, su boca y lengua saqueando la mía. Tiro de las esposas logrando que estas muerdan mis muñecas, jadeo de dolor en medio del beso. Mis ojos se llenan de lágrimas cuando muerde mi labio haciéndolo sangrar… Estoy húmeda y caliente, no creo haberme sentido tan excitada antes. Lame mi labio chupando la sangre y abro mis ojos observando la satisfacción en los suyos.  

    Retorcido o no, lo deseo, aquí y ahora, por ello cuando libera mi boca y me gira contra su deportivo doblando mi cuerpo, mi mejilla pegada contra el capó y la falda subiéndose por mis piernas, solo abro estas más, dejándole tomar todo cuanto quiera. La tela de mi braga cede, la carne ardiendo en mi cadera cuando la arranca fuera. 

    —Cariño… —Jadeo intentando razonar. 

    —Cierra la puta boca —sisea bajo su aliento. No estoy preparada, no lo vi venir, solo escucho algo cortando el aire y luego un fuerte golpe en mi nalga. El grito sale de mi boca y explota en mis oídos y, aun así, no puedo concebir la idea de que mi esposo acababa de darme un golpe. 

    —Por imprudente —gruñe dejando caer el peso de su cuerpo en mi espalda, aplastándome contra el metal. Lucho para quitármelo, sabiendo es una tarea ridícula—. Quieta. 

    Sé que uno no será suficiente, es todo lo que siempre necesité en el pasado. Nunca me ha forzado a nada sexual, siempre he tenido ese dominio invisible incluso en nuestras primeras semanas de matrimonio. 

    Paso la lengua por mi labio, saboreando la sangre. El silencio se extiende unos segundos, cuando se retira al sentirme dócil, casi puedo ver su sonrisa en mi mente, burlándose de conocer este lado de mí.  

    —Te odio, eres un hijo de puta… 

    Y el segundo golpe llega, gimo empujando mi cadera hacia atrás, sintiendo mi interior tensarse al tercer golpe. Es más duro, midiendo si puedo o no soportarlo… Al cuarto grito su nombre, necesitando con desesperación su toque, sus manos, sus dedos o su polla dentro de mí. 

    —¡Dominic! —exclamo al quinto, cuando inmediatamente siento sus dedos abriendo mis labios, buscando mi clítoris y burlándose de mi dolor. 

    —Mentiste —sisea bajo el sexto golpe, esta vez en la mejilla derecha de mis nalgas, ¿cuántos golpes recibiré antes de obtener mi liberación? 

    —Tú mentiste pri… —No termino la frase, pues se atraviesa el séptimo golpe. Dioses del Olimpo—. Fóllame —suplico lloriqueando—, fóllame, Don. 

    Mis movimientos son restringidos, al igual que mis manos esposadas, no hay forma de levantar mi cuerpo. Estoy bajo su designio y no me importa en lo absoluto. He vivido desquiciada, con las semanas me he convertido en la viva imagen de mi esposo.  

    Tres golpes más vienen antes de sentirlo entrar en mí, no es suave o amable. Está castigándome, su mano abriendo mis mejillas, lo observo sobre mi hombro y es un infierno de pecado. Su pelo desordenado, en algún punto su camisa fue abierta y soy capaz de ver el sudor bajando por su cuello, incluso con la temperatura fría de la noche. 

    Follar de espaldas es su posición favorita, lo sé y nunca lo negó, pero en nuestros encuentros intenta tenerme de frente siempre. Cierra sus ojos y echa la cabeza hacia atrás gruñendo una maldición. El placer es agudo y sus embistes acelerados, niego sin ser capaz de articular ninguna palabra, a punto de tener un intenso orgasmo empiezo a mover mi cintura en círculos, llegando a su encuentro, esperándolo y envolviendo su polla entre mis paredes.  

    Estoy lista y será magnífico… Hasta que sale de mi interior, siseando algo al viento, luego, un líquido caliente golpea mi culo desnudo. La realización me embiste fuerte, mi esposo acababa de venirse en mi culo, cual puta mujerzuela barata. 

    —¿Acaso…? ¡Maldito bastardo! ¡Acabas de usarme como a una puta!  

    Suelta una carcajada desagradable, intento verle, pero mi cabello ahora está desordenado sobre mi rostro. Me levanta tirando de mi antebrazo, del cual rápido me suelto, soplando las hebras rubias lejos de mi rostro. Su risa solo incrementa mi enfado, planeo decirle una buena tanda de insultos, cuando sostiene mi barbilla, sus dedos ejerciendo presión. 

    —Incluso una puta sabe seguir órdenes y no puedo decir lo mismo de ti, o, ¿todavía esa cabecita tuya no entiende que acabo de asesinar a un hombre por apuntarte? ¿Qué tres chicas y probablemente una docena de adolescentes perecieron en el fuego?  

    No sé qué responder, la verdad se asienta en mi cuerpo con la brisa fría. Personas murieron hace nada y, sí, parte es mi culpa, aunque jamás lo admitiré frente a Dominic Cavalli. 

    —Todo estaba bajo control… —susurro débil, mi voz traicionándome. 

    Suelta mi rostro, el simple toque parece erróneo a los ojos de mi esposo. 

    —¿Crees que he llegado hasta ser quien soy porque entro en la habitación de un hombre buscado por la Interpol en más de cinco países, incluido este, cuando está drogado y follando como un animal? ¡Eso no es tener el control! ¡Esta noche pudo ser diferente si no le disparaba en ese segundo!  

    —¡Le hubieras dejado entonces! ¡Ahora no estarías tratando conmigo!  

    —Querías ser parte de esto y te he dejado… ¡Joder! ¡¿Qué más quieres de mí, jodida mujer del demonio?!  

    —¡No me levantes la voz! ¿Dónde carajo vas? ¡No puedes dejarme aquí sola! —grito mirando como empieza a rodear el vehículo—. ¡Dominic! 

    Grito una segunda vez su nombre cuando sube al coche y cierra su puerta. Sin poderlo creer, lo veo maniobrar de reversa mientras las luces me enfocan y se aleja de mí, ¿acaba de abandonarme a mitad de la nada? 

      

    He permanecido sin llorar desde nuestro desafortunado viaje a Italia y le hago frente a Dominic cada vez que puedo, pero cuando las luces del BMW desaparecen dejando solo el ruido del motor detrás y a mí sumida en la oscuridad de la noche, con una falda arremolinada sobre mis mulos y mi culo al aire lleno de semen de mi marido, el mismo que prometió cuidarme frente a un cura cinco meses atrás, las ganas de llorar estallan.  

    Sorbo sintiendo frío en mis piernas e intento con mis dedos bajar la falda, no sirve de mucho, pero, al menos y con gran dificultad, cubro un poco mi trasero ensuciando mis dedos del líquido pegajoso. Mis opciones son limitadas, salir a caminar a la carretera principal y conseguir un buen samaritano que me ayude a llegar con Holden, quizás; la otra opción es sentarme en cualquier lugar aquí y rogar que Dominic regrese cuando se dé cuenta de su error.  

    La segunda es definitivamente más rentable, aunque no sé si sea la correcta, camino hacia la puerta principal, mis tacones enterrándose en la tierra. Está oscuro y mis ojos solo se adaptan a la poca luz de la luna, escalo los únicos dos peldaños antes de llegar a la puerta de hierro, giro mi cuerpo y busco a tientas con mis dedos la cerradura.  

    Por supuesto no iba a estar abierta, el frío empieza a sentirse más fuerte en mis piernas… Lo arruiné todo, esa es la verdad. No dejo de arruinarlo. Seguirle el juego a Dominic es cansado y agotador. Quiero tener poder y decidir mi destino, pero este ya está sellado con ese hombre. Puedo seguir luchando y fallando, o tomar otro camino.  

    Luc Rawson, ese es mi único camino sin fallos. Entregar a Dominic… Pero, ¿eso es lo que deseo? No, no del todo. Quiero respeto y honestidad por parte de mi esposo… Quizás un poco de amor. Cierro los ojos y me deslizo hacia el piso de ladrillo, mi culo resintiendo el frío y a la vez agradeciendo el ardor, sin embargo, lo que obtengo es la imagen de Roth rompiendo el cuello de la chica, la cabeza de Quintero…  

    Valerie con sus ojos vacíos. ¿Estoy preparada para esta vida? No se trata solo de gobernar, ser una mujer en la mafia definitivamente significa mucho. No se trata solo de ser la reina. No se trata solo de dirigir un puñado de hombres, también tengo que hacer el trabajo sucio…  

    Asesinar, ordenar torturar a alguien. La hiel se me remueve de solo pensarlo, sabiendo que en menos de un año he visto morir personas frente a mí, inocentes o no, eran seres humanos. 

    —¡Soy una asesina! —Jadeo ahogándome con el llanto.  

    Lágrimas abriéndose paso en mis mejillas, no puedo detenerlo.  

    La culpa me golpea y estruja mi pecho. Esas personas estaban bien antes de colocar un pie dentro del club. Yo fui quien llevó la desgracia para ellos. «Yo soy la culpable…». 
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    Golpeo el volante con furia, girando en U hacia mi esposa. La ira tiene nublados mis pensamientos, quiero castigarla por ponerse en peligro a sí misma y a la vez envolverla en mis putos brazos y no dejarla moverse un segundo fuera de ellos. Un camión toca el claxon por mi movimiento brusco, rebasando en el lado contrario de la carretera. Tengo ganas de matar algo y podría ser mi víctima perfecta si no fuera por la mujer que acabo de abandonar.  

    ¿Cómo puedo hacerle eso? ¡A mi esposa, mi mujer! Mierda, acelero retomando el camino de vuelta a la cabaña. Es un lugar de paz y tranquilidad, es donde terminamos quedándonos cuando la mierda es demasiado en la cuidad, es mi lugar seguro y la traje conmigo cuando todo lo que quiero es volver a doblarla y darle cien veces más con mi puto cinturón. Quizás si lo hago entienda de una vez por todas que este mundo no es para un ser como ella. Que solo intento proteger sus partes buenas, que no quiero verla llena de amargura como yo.  

    ¿Por qué no comprende que es la luz en toda mi oscuridad? Hace horas solo quería regresar a casa, con mi esposa esperando en nuestra habitación, donde podría abrazarla y dormir sin preocuparme de nada más… Verla siendo apuntada. Jesús, tengo un nudo en la maldita garganta. Durante cortos segundos la imaginé muerta, bañada en su sangre, su dulce cuerpo tirado en el VIP del Belladona. Mi esposa muerta. Eso es todo lo que podía ver mientras le di unas cuantas nalgadas.  

    Apago las luces del carro en cuanto diviso la cabaña. Soy un maldito hijo de puta, ella está sentada contra la puerta, su rostro enterrado entre sus piernas dobladas. Tiene que estar incómoda con las esposas restringiendo sus manos. Satanás debe tener un lugar en el infierno solo para mí, ¿cómo puedo causarle tanto mal a una ninfa? ¿Un ser divino y precioso como lo es mi esposa?  

    Golpeo la guantera, apagando el vehículo y retirando mi llave universal para quitarle las esposas. Sé que me dará pelea, ella no va a quedarse simplemente a esperar. Y, joder, mi polla palpita solo con imaginármela. Eso es lo que necesito ahora, que me deje sacar la impotencia. Mi esposa, por el contrario, necesita un hombro, quien la sostenga mientras se desmorona. Bajo del deportivo avanzando hacia ella, es casi el amanecer, estamos en la hora más oscura de la noche.  

    Sin decir una palabra, me siento a su lado en el suelo y levanto mi mano, rodeando sus hombros mientras la atraigo hacia mi pecho.  

    Sé que se siente culpable y ahora todo lo que puedo hacer es abrazarla, dejarla llorar. Darle un poco de mi calor. Quiero llevarla dentro, sumergir su cuerpo en agua caliente, entrar a la cama y dormir una semana abrazado a ella. Quiero amarla, lo quiero en verdad, es solo que… no está en mí.  

    —Lo siento —solloza contra mi pecho. Beso la cima de su cabeza, ¿qué decir para que lo entienda? ¿Cómo puedo ser razonable como Roth y expresar la gravedad de lo que acabo de hacer si herirla?  

    «Decir la verdad.» Casi escucho la voz de mi mano derecha en mi interior.  

    —Sentí miedo —digo tragando en seco. Intentando no arruinarlo más—. Cuando te vi subir las escaleras, creí que eras una ilusión… Tengo muchas de esas. Cuando te extraño y quiero volver a casa, cualquier chica rubia me recuerda a mi dulce esposa. Creí que eras solo una jugarreta más de mi mente y estaba listo para ir contigo cuando volví a mirarte. Reconocería este pelo y esas piernas en el infierno de ser necesario. 

    —Don… 

    —Los seguí al privado y ver a Quintero apuntándote es la única imagen que no puedo sacar de mi cabeza, luego tú en el suelo desangrada y sin vida —confieso mientras ella tiembla en mis brazos—. Tuve y tengo miedo de perderte… Y no conocía ese sentimiento hasta esta noche. Antes de ti solo me importaban los hermanos Nikov, pero a ellos no tengo que protegerlos. Son fuertes y saben cuidarse por ellos mismos, en cambio tú eres frágil y debo cuidarte. Yo quiero cuidarte, ¿es tan difícil entenderlo? Si mueres por mi culpa… —Jadeo sintiendo una opresión en mi pecho. Agarro un puñado de sus hebras alejándola para que pueda observar lo poco de humanidad ella despierta en mí—. Nunca me lo perdonaría. Mia regina. 

    Sus ojos se agrandan, mirándome como solía hacerlo en el pasado, cuando no sabía quién era, ni mi estilo de vida. Son vivos y audaces, llenos de fascinación y anhelo. Oh, mi dulce chica. Siempre quiero ver esta mirada dirigida hacia mí.  

    —No sé qué decir —musita mordiéndose el labio, el cual aún tiene rastros de labial rojo. Debería darle cinco nalgadas más por arruinar unos labios tan llamativos al natural. 

    —Entonces no digas nada, solo déjame quitar esas esposas, llevarte a la cama y dormir antes de que Raze llegue a incordiar.  

    —Apreciaría un baño —dice indecisa.  

    Bueno, no me importa mirar ese delicioso culo cubierto de mi semen, de hecho, es algo que quiero repetir y ponerlo rojo igual. Sonrío, no puedo evitarlo, inclinando hasta jugar con su labio lastimado, pasando la lengua en la mordida que previamente realicé. «¿Qué carajo estás haciendo conmigo, Emilie?».  

    Saco la llave, quitando las esposas, se queja de dolor en sus hombros y tiene las muñecas un poco magulladas, el metal mordió la carne en algunos puntos. Soplo un poco de aire en los lugares lastimados, mientras no dejo de observarla.  

    «Debo cuidarla.» Nunca más puede estar involucrada en tal peligro.  

    —Déjame ser un buen esposo, una última oportunidad para intentarlo. Si lo arruino, prometo dejarte libre.  

    «¿De dónde infiernos acaba de salir eso? ¿Cómo podría dejarla libre? No concibo la idea.» Sé de dónde viene el pensamiento y es de ella, de sus ojos y lo que me transmiten al estar llenos de bondad.  

    «Esta es mi mujer, a quien juré proteger por siempre». 

    —No puedo confiar en tu palabra. 

    —Confía en mis acciones, pide, Emilie —demando suave y calmado—. Cualquier cosa y te la daré.  

    —¿Sin manipulación?  

    —Solo nosotros, cara mia. Sin manipulaciones o segundas intenciones, solo tu esposo deseando ser uno mejor, anhelando mantenerte a salvo.  

    Ella se mueve, sentándose sobre mí a horcajadas y envolviendo sus delgadas manos en mi cuello. Está fría, así que muevo mis manos a lo largo de sus brazos. Percibo mi aroma en ella, y me encanta. Mi polla se tensa cuando mueve su cadera. Mi cuerpo siempre reacciona a su cercanía.  

    —Vamos dentro, vas a enfermar.  

    —Solo un poco… Quiero ver el amanecer mientras me haces tuya una vez más.  

    Joder. Su seguridad, esa que ha ido ganando con el pasar de los meses, me desarma. No pide permiso, ya no es tímida del todo en la cama. Ahora lo que quiere lo posee y, en este momento, a quien quiere es a mí. Termina de quitar los últimos botones de mi camino y expone mi pecho, las puntas de sus dedos dirigiéndose a mi corazón.  

    Tiene una debilidad con el tatuaje, mi juramento a la famiglia. Cierro los ojos, bajando la guardia a sus caricias. Llevo mi mano derecha a su top, tirando hacia abajo y dejando al descubierto sus pechos, abro los ojos para deleitarme. Ella es una obra de arte, cada curva o relieve. Y es mía, me pertenece.  

    Nunca tuve certeza de nada, incluso ser Capo se sentía como un sacrificio. Ser su esposo es lo que quiero, fue mi elección y, antes de eso, no pude elegir nada para mí. Ser un Cavalli marcó mi destino.  

    Y no quiero marcarla a ella; verla encorvada, llorando, es como tener un vistazo al pasado de mi propia madre. Quiero ser mejor que mi padre en todos los sentidos y eso incluye a mi esposa. No sé amar, no creo en ello, pero no quiero engañar a Emilie con la promesa de un amor eterno que no pueda cumplir. Sé que sí puedo vivir para hacerla feliz, puedo ser un mejor hombre y esposo para mi pequeña mariposa, sin interferir con ser quien soy en el bajo mundo.  

    —No sabía que eras capaz de extrañarme —susurra bajando su mano a mi pantalón, tocando mi polla sobre la tela.  

    —Continuamente —confieso. Si quiero que esto realmente funcione, lo mejor es ser honesto tanto como me sea posible—. Te extraño cuando estoy en la oficina, cuando llego a casa y estás en el orfanato y cada noche en mi cama cuando te marchas a tu antigua habitación extraño tu calor junto al mío. No desempeño mi papel como jefe de la famiglia al cien porque estoy distraído buscando en mi mente cómo traerte de vuelta hacia mí. —Acuno su rostro acariciando sus mejillas—. Cometí un error, varios, a lo largo de los pasados meses. No te he tratado como mereces, desde el inicio he sido un idiota; humillándote, traicionando tu confianza, quebrando lo que estábamos construyendo en Italia… No quiero que suene a excusa, pero follar para mí no era un problema, con otras, quiero decir. Todos los hombres lo hacen en mi mundo, no es algo nuevo para nadie y ahora sé que es un error y está mal. Tú golpeaste mi ego en nuestra primera noche, estaba complacido de hacia dónde nos dirigíamos, luego vi las lágrimas y la acusación en tu rostro. Me culpaste de nuestra primera vez, cuando quien lo inició fuiste tú y avancé porque me lo pediste.  

    —Lloré por… —Calla cerrado sus ojos.  

    —¿Por qué? Dímelo. La comunicación debe fluir en ambas direcciones. 

    —No quería amarte, estaba aterrada de todo lo que pasó entre nosotros esa noche. Estábamos discutiendo y al siguiente segundo devorándonos. 

    Claro, su constante indecisión y el tema central: amor, el sexo para las mujeres no va sin el otro.  

    —¿Has follado con alguien más? —cuestiona en voz baja.  

    —Prometí no hacerlo e independientemente de lo que piensas, sí cumplo mis promesas. No, no he follado a nadie más. Tengo a mi esposa y ella es buena dejándome complacido en más de un sentido, excepto cuando se pone terca y quiere comerse el mundo en un día, sin mencionar que siempre tiene algo para replicar y no guarda silencio.  

    —Es una esposa muy molesta, deduzco.  

    —Sí, a veces es molesta.  

    —Te odio —revira pegándome en el pecho, juguetona.  

    —Si esa es tu manera de decir que soy impresionante, un buen amante que te hace suplicar por follarte… Mmm también te odio, esposa.  

    —Ese ego no ha cambiado nada —regaña. 

    —Sin mi ego no sería yo —digo inclinándome y tomando en mi boca su pezón rosado y fruncido, jugando con mi lengua en la punta y luego cerrando mis dientes en torno a este.  

    Ella deja caer su cabeza hacia atrás ofreciéndome más. Oh, a mi chica le encanta un poco de dolor en medio del placer. Soporta cierto nivel. Sus manos trabajan en el cierre de mi pantalón, sacando mi polla dolorosamente dura, presionando mi eje mientras la torturo. Hemos experimentado ciertas posiciones o gustos, pero ella nunca ha intentado hacerme una mamada o acariciarme de esta manera. Mayormente soy quien le ofrece juegos previos y me deleito con sus gemidos.  

    Que me toque de esta manera, eleva un grado más de confianza entre nosotros. Y estoy dispuesto a follar a mi esposa en medio del caos y con el amanecer asomando detrás, de no ser por un ruido conocido. Motos, varias de ellas.  

    Empujo a Emilie fuera de mi cuerpo, tirando el top a su lugar. Ella se queja, somos un maldito desastre de fluidos y ropa desorganizada.  

    —¿Qué es eso…? —Jadea horrorizada. 

    —Raze y sus chicos. Ponte mi camisa —ordeno sin tiempo de poder cubrirla de un modo decente.  

    Ella cumple por primera vez sin replicar nada. Meto mi polla aún erecta en mis pantalones para cuando las motos se detienen una tras otra junto a mi deportivo. Raze está rojo de ira.  

    —Quédate aquí —instruyo sabiendo lo que viene a continuación. Maldita sea.  

    





   



 [image: ]Capítulo 10 

      

      

    Quisiera decir que es una pesadilla, que no ha sucedido nada. Que no soy culpable de la muerte de inocentes, pero lo soy. Igualmente deseo estar molesta con Dominic, sin embargo la culpa es un vaso tan hondo que, cuando mi marido regresa, cortos minutos más tarde, y sin decir una palabra, libera mis manos y luego se sienta a mi lado, con su pelo desordenado y aura torturada...  

    Los sollozos me ahogan y anhelo ser envuelta en sus brazos, aquellos que han asesinado por mí para salvarme, esas manos que hace minutos golpeaban mis nalgas… ¿Cómo puedo amarlo? ¿Luego de todo? ¿Las mentiras, los engaños, humillaciones y la traición? ¿Cómo? Entonces mi marido hace lo impensable, me abraza, deja que llore en su pecho y sus palabras me condenan. Cada una de ellas instalándose en mi pecho mientras mi razón grita todo nuestro pasado.  

    Que él es culpable de quien soy ahora. Es mi dueño, él nos guio por este camino turbio. Se adueñó de mí y no me permitió tener otra elección, aun así, mi corazón ilusionado palpita. Esa chica romántica amante de los libros, quiere ser amada cueste lo que cueste, pero no lucharé por un amor si este no me encuentra a mitad del camino.  

    El nudo quemándome a fuego lento. Está aquí, a mi lado, sentado en el piso mirando un cielo estrellado, como si fuera un hombre común y corriente, como si no hubiera asesinado hace nada a un hombre volándole la cabeza o incendiado un club lleno de personas, ¿y por qué eso no me molesta?  

    Estoy tan condenadamente jodida como él. Ambos somos caos y tormenta. Sin pensarlo más todo lo que quiero es sentirlo, tenerlo dentro de mí. De la única manera en la cual conectamos, donde se me permite dominar esta relación tóxica y disfuncional. Ambos necesitamos esa pequeña conexión, pero un ruido mecánico y ensordecedor estalla desde alguna parte.  

    Dominic se tensa completamente, empujando mi cuerpo y tirándome su camisa cuando alcanzo a mirar el desfile de motos. 

    —Quédate aquí —demanda, como si eso fuera posible. Camina hacia Raze, quien deja caer su moto, lleno de una furia descomunal.  

    Raze es quien lanza el primer golpe, uno que Don esquiva, en el segundo detiene el puño violento del menor de los Nikov, girándolo hasta llevarlo contra el deportivo. Las venas de sus brazos se marcan y sus músculos se contorsionan. Nunca le había visto de esta manera, antes hemos entrenado juntos, cuando me enseñó un poco de defensa personal, pero esto entre ellos no es un juego o entrenamiento, incluso puedo ver a mi marido contenerse. 

    Uno de los chicos saca un arma y apunta a Dominic, mientras los otros no hacen nada, reconozco a uno de ellos. Byron Miller. 

    Mi esposo retiene a Raze con la fuerza de su cuerpo, ayudándose de una sola mano y con la derecha libre, desenfunda la Glock de su espalda. 

    —¡Don, no! —grito.  

    El terror estremece cada parte de mí. Siento el miedo rasgando. «No puedo perderlo». Un simple pensamiento lleno de veracidad. 

    Raze se empuja hacia atrás, moviéndose fuera del agarre de Dominic, este último tira el arma al piso mientras le siguen apuntado, pero ahora su único objetivo es Nikov, quien gruñe volviendo a atacarle. Don le golpea en un costado y luego un puño a la cara. Raze mueve la cabeza, desorientado, la sorpresa brillando en todo su rostro y lo pierde. Veo el segundo exacto donde toma esa determinación asesina que poseen todos ellos. Grito queriendo interponerme en medio de ambos, cuando unos brazos rodean mi caja torácica y estruja uno de mis pechos. El tacto es desagradable. 

    —¡Suéltame, hijo de puta! —vocifero tirando mi cabeza hacia atrás y escuchando el grujir de huesos destrozados.  

    El hombre me suelta dejándome caer y a la vez empujando mi cuerpo. Todos los demás se ponen alerta cuando miran algo que no comprendo en un lateral. 

    —¡Perra! —revira el tipo lleno de tatuajes, con unos ojos mieles salvajes, su mano agarrando la nariz que acabo de romper.  

    Byron y otro chico de pelo largo agarran a Raze empujándolo y obligándole a retroceder, otros dos, un rubio casi de la altura de Dominic intenta detenerle cuando veo a mi esposo aplicarle un movimiento a su cuello. El cuerpo del rubio cae inconsciente o muerto, el otro está a punto de sufrir el mismo camino cuando me arrastro por la Glock, tiene el seguro libre y solo disparo al aire desde el piso. La explosión deteniendo a todos. Un dolor en mi cadera abriéndose camino y mi vista borrosa, tabaleándome me levanto. Raze ha dejado de luchar y Dominic rodea mi cintura.  

    —Emilie —suplica sosteniéndome. 

    —¡Es mi culpa! —Jadeo hacia Raze—. Don lo hizo por mí… 

    —¡Por supuesto que es tu culpa! —vocifera—. ¡¿Tienes idea de lo que hiciste?! 

    —¡No le levantes la voz a mi esposa! ¡Olvidaré la sangre que llevas!  

    —¡Olvídala y atácame! —Raze está fuera de control. 

    —La perra me rompió la nariz —se queja otra voz. 

    —Dominic… —gimo sintiendo un frío entre mis piernas. Al mirar hacia abajo solo consigo que el mundo gire a una velocidad anormal. Mi marido se paraliza y todos guardan silencio. Sangre, roja y brillante bañando mis piernas. Todo lo que puedo visualizar es el cuerpo sin vida de Valerie seguido de la explosión y sangre de Quintero, antes de caer de lleno contra la oscuridad detrás de mis párpados. 

      

    ~ ♠ ~ 

      

    La luz es molesta, mi cabeza palpita mientras escucho amenazas y voces susurrando. Llevo una de mis manos a mi rostro sintiendo algo en ella, parpadeo encontrado una intravenosa, me muevo cuando enfoco a Roth en una esquina vistiendo informal y un Raze de apariencia torturada sentado al pie de mi cama o la cama de donde sea que me encuentro.  

    —No puedo permitir que lo mate, es mi club, mi responsabilidad. 

    —¿Tienes idea de lo que esto acaba de hacerle? —gruñe Roth—. Podrías haberme esperado y esto tendría otro final. 

    —Incendió mi club —revira Raze bajando la cabeza. 

    —Y tú, ¿qué hiciste? 

    —¿Qué sucede? —pregunto asustada—. ¿Don? ¿Lo asesinaste…?  

    El miedo, su fea cara me consume y solo quiero volver al sueño. Raze se levanta de la cama al escuchar mi voz y retrocede.  

    —¿Dónde está mi esposo? —demando intentando sentarme en la cama y sintiendo un dolor punzante en mi vientre, ¿estoy herida?  

    —Lo traeré para ti —anuncia Roth, sin dejar que yo pueda decir nada más, sale de la habitación. 

    —Lo siento —gruñe Raze mirando hacia cualquier lado, excepto mi persona. 

    —Qué bueno que lo sientas. No puedes llegar y atacar a Dominic, ¿qué sucedería si se matan uno al otro? ¿Umm? Ustedes son su única familia. No puedes actuar así por un club, está mal, lo sé y si es el maldito dinero lo repondré. Di una jodida cifra… ¿El chico? —pregunto recordando un rubio en el piso—. Oh, Dios mío… Lo mató, Dominic lo asesinó, ¿cierto? 

    —Él está bien —susurra. 

    —Mírame a la cara, ¿por qué no puedes mirarme?  

    Sus ojos atormentados conectan con los míos, sus cejas fruncidas mirándome lleno de arrepentimiento, oh, pero lo demás son golpes y rostro hinchado. Ahogo un sollozo viendo su rostro magullado, una herida abierta en su cuello con algún tipo de cuchilla, ¿Don le hizo esto?  

    Y como si acabara de invocarlo, mi esposo entra a la reducida recámara, a diferencia de Nikov, su rostro está limpio de cualquier violencia física, pero hay algo más… Angustia y dolor. Roth se queda en la puerta gruñendo hacia su hermano, quien no me observa a mi o a mi marido, solo sale como si fuera un cuerpo vacío e inerte, sin alma. 

    —¿Qué hiciste? —musito negando. 

    —No tanto como quería —responde en su voz fría de Capo.  

    Bajo la mirada a mis manos, empujando las sábanas que cubren mi cuerpo. Tengo un bóxer cubriendo mi parte baja y mi pequeño top de la noche anterior. Estoy acostada sobre toallas y en ellas solo hay sangre, la misma que cubre mis piernas, ¿qué carajo? Abro por completo, buscando de dónde puede provenir, sin embargo, no tengo ninguna herida visible. Busco a mi esposo, a la espera de que diga algo… cuando veo sus mejillas, sus ojos, su respiración alterada. 

    —Si te hubieras quedado en casa —sisea cayendo en el mismo lugar donde minutos antes estuvo Raze, llevando sus manos a su cara y temblando de impotencia. Siento las lágrimas en mis mejillas, no soy una imbécil… Hay cosas que no necesitan ser dichas. 

    —¿Qué…? —Jadeo tocando mi vientre. 

    —Estás embarazada —anuncia sin ceremonia alguna, para nada feliz con la noticia. Siento el golpe antes de escuchar las siguientes palabras—. Estás expulsado el feto… Lo que pudo ser nuestro hijo. 

    —No —rebato negándome a lo obvio—. No es posible, nos cuidábamos. 

    —No siempre usamos un condón y pudiste confiarte a ello. 

    —Me daría cuenta, una mujer sabe estas cosas —niego. No puede ser posible, pero, ¿por qué estoy llorando? —. Vamos a un hospital, ellos… 

    —La doctora Falcón está aquí —corta sin decir nada más, se levanta y abre la puerta. Veo a la mujer y su rostro tiene todas mis respuestas. 

    Entra y anuncia una serie de palabras mientras lloro y me abrazo a mí misma. Dominic se queda alejado, mirando hacia afuera desde un pequeño balcón. Tenía ocho semanas, no es necesario ir a un hospital, me da a tomar unas pastillas para expulsar lo que pueda tener de mi bebé en mi interior.  

    Ninguna medida anticonceptiva es cien por cien segura, mi esposo y yo tuvimos sexo en muchos lugares, algunas de esas veces molestos, donde ninguno de nosotros estaba preocupado por un codón. Repite el proceso que ya realizó cuando estuve desmayada, tiene un equipo portátil que coloca en mi estómago y la deja ver unas imágenes blancas y negras que solo ella comprende y las cuales le garantizan que el feto no tiene ningún latido y se ha desprendido el saco, su hogar… Mi vientre dejó a mi propia criatura sin un hogar donde crecer. Lloro, me quiebro mientras ella habla. 

    —Estaré aquí en el proceso, le aplicaré morfina para el dolor… Me gustaría llevarla a un hospital, señora Cavalli, pero por seguridad su esposo se niega. 

    Porque gracias a mí Quintero está muerto y no solo eso, sino también un posible bebé que crecía en mi vientre y del cual no tenía idea. 

    —¿Hay algo que pueda hacer por usted? —pregunta, retirando el líquido restante de mi vientre. Niego oprimiendo las sábanas con mi mano. 

    No debería doler, pero lo hace. Mi eje gira, mi mente se nubla y algo en mi interior palpita, se quiebra, grita… No lo sé. Es confuso y caótico, es como tener una segunda persona dentro llena de sentimientos y paranoia. Y por fuera solo puedo dejar crecer muro tras muro de protección. Una barrera se alza entre nosotros, esta vez no tiene nada que ver con Dominic, soy yo quien empieza a cambiar, soy quien se aleja de ambos. La chica inocente disminuyendo y dándole paso a algo oscuro, a alguien desconocida.  

    La puerta es el siguiente ruido que se escucha cuando alguien la cierra, luego la cama hundiéndose antes de sentir los brazos de mi esposo rodeando mi cuerpo. Grito y me quiebro en millones de diminutas partes en sus brazos, sintiendo las gotas que caen en mi hombro desnudo, mientras mi esposo susurra notas de una nana en italiano, me brinda consuelo cuando estoy segura que internamente me culpa de esto. Si no hubiera salido… Si no siguiera luchando una tonta guerra de poder destinada a dejarme rota. 

    —Sh, mia regina —suplica en palabras ahogadas—. Sono qui, ti ho la mia regina. Sempre... Ti darò un milione di bambini, per favore non piangere più. [i] 

    —Es mi culpa… No debí salir, es mi culpa. 

    Y cuando no me contradice es la parte más difícil, porque ambos lo sabemos, yo creé y condené este destino para un ser indefenso, la única criatura inocente entre nosotros. Y soy quien movió los hilos para generar esta cadena de eventos.  

    El dolor emocional es un volcán ardiente y horas más tarde se suma el dolor físico cuando el medicamento empieza a hacer su función, el dolor en mi vientre es desgarrador, el sudor frío empapa mi frente. Dominic es un león enjaulado caminando en la pequeña habitación mientras la doctora Falcón trata de hacer su trabajo, la morfina no es suficiente, su pequeña dosis no evita que sienta todo en mi interior.  

    Ella sigue suplicando llevarme a un hospital, algo que no es posible. Los hombres de Quintero podrían estar en cualquier lugar y posiblemente sea yo su meta principal. Roth trata de convencerlo de viajar a Colombia en medio de mis gritos. Puedo ver cómo esto afecta a mi esposo y su repuesta rotunda de quedarse a mi lado sacude a Roth, incluso en mi propio tormento no puedo creerlo.  

    —Debes ir —sollozo doblada contra mi propio cuerpo. Sintiendo náuseas en la boca de mi estómago y un amargo sabor en mi paladar. 

    —No te preocupes por eso —me tranquiliza empujando algunos mechones húmedos de sudor fuera de mi hombro y dejando un beso que se me antoja dulce y cálido en ese lugar—. ¿Un baño caliente ayudaría?  

    —Sí, iré a prepararlo —anuncia la doctora.  

    —Yo me haré cargo —rebate mi esposo alejándose de mi lado, levanto mi mano atrapando la suya. 

    —Llévame contigo —suplico sintiéndome débil.  

    Asiente, y con cuidado levanta mi cuerpo. Soy un desastre y me siento quebrada, pero Dominic por primera vez me mira con tanta adoración que oprime mi pecho. Besa mi frente sudorosa, ante la doctora quien se hace a un lado dejándonos pasar. El baño es espacioso y me ubica sentada en el retrete a la par que trabaja rápido en la bañera. Los calambres no se detienen mientras prácticamente estoy abortando mi propio bebé muerto. 

    Me ayuda a quitar la poca ropa puesta y con calma me introduce en la bañera, el contacto con el agua me hace suspirar, está más caliente de lo normal y eso es algo que agradezco, todo se matiza de rojo de inmediato. Don con calma abre la llave y empieza a mojar mi pelo, lavando mi rostro y de alguna manera cuidando de mí. La forma y su delicadeza me recuerdan nuestros primeros días, cuando luego de que casi fui violada lavó mi cuerpo. Existe algo diferente esta vez y es su propia tristeza, su propia agonía, no trata de esconderse de mí, por el contrario, luce cansado. 

    —Necesitas descansar —suelto logrando que detenga sus movimientos mecánicos, sus ojos azules empañados de dolor me observan. 

    —Eres tú quien está sufriendo. 

    —¿Me odias? —pregunto mordiendo mi labio. 

    —No. 

    —Pero estás molesto. 

    —Sí. 

    —¿Conmigo?  

    —Sí… Y no, molesto porque esto se pudo evitar si te hubieras quedado en el lugar que debiste estar, en casa, segura. Tú y nuestro bebé, molesto porque me enteré de su existencia justo en el momento que me enteré que ya no existía, molesto porque mi esposa está sufriendo y no puedo hacer o decir nada para aliviarla, incluso siendo un hijo de puta millonario no tengo el poder de regresar nuestro bebé a tu vientre, siendo el Capo, el hombre más poderoso de este país… No puedo hacer nada... Porque, si pudiera, es justo lo que haría. Devolverlo a tu interior y encerrarte si es necesario. Y no digas que lo sientes, lo veo, puedo sentirlo —dice frunciendo las cejas—. Si dices que lo sientes, seré yo quien se quiebre y no necesitas esa mierda ahora. 

    —También haría todo por devolverlo dentro de mí, incluso si no sabía que estaba embarazada, Dominic, y a pesar de todo lo que ha pasado entre nosotros. Yo lo hubiera amado. 

    —Oh, cara mia —lamenta negando—. Es mi castigo, vivir y morir solo.  

    —No estamos solos, nos tenemos. —Trato de sonreír tomando su mano entre las mías pálidas y débiles—. Solo di eso, Dominic… 

    —Te tengo, mia regina. Te tengo cada maldita vez, siempre. 
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    He asesinado a sangre fría, teniendo a mi víctima frente a mis ojos… Arrebaté la vida de mi hermano, mi otra mitad y la de mi propio padre. Conozco los gritos de agonía, es más, la mayoría los disfruto. Siempre al quitar una vida siento un placer retorcido que más tarde conduce a una furiosa erección. Golpeé a Raze, intenté vaciar toda mi furia en su persona y nada de ello me ha mortificado tanto como escuchar a mi esposa gritar de dolor, temblar de sudor frío con una fiebre elevada. Antes no he sentido temor o miedo, no hasta este momento donde debo hacer algo rápido o terminaré perdiéndola.  

    Y, joder, la mujer es un dolor de cabeza y estamos en algún punto más allá del odio y las continuas peleas, pero pensar en perderla no es opción. Egoísta o no, es la mujer a quien deseo y la única forma en la cual aceptaré su muerte es por causas naturales luego de años a mi lado, no antes. Ella tiene que vivir y, si existe un Dios, espero que tome mi vida a cambio y deje a Emilie vivir una eternidad. 

    —Necesito llevarla al hospital, señor Cavalli… Su esposa está en un riesgo elevado y no tengo los antibióticos necesarios para contrarrestar, o para el caso, la maquinaria de requerirse intervenir quirúrgicamente.  

    Retiro el paño de su frente aceptando el que me entrega la doctora. Sé que ella necesita un hospital con emergencia. Está fría y pálida, ha perdido el color de su piel, sus labios están agrietados por la alta fiebre. Observo a Roth y Raze, ambos están exhaustos debido a las pasadas horas y yo no quiero pensar en mí en este momento. 

    —Don… —suplica Roth. Es curioso cómo conoce mi siguiente movimiento. 

    —Llama a Florentino, pídele una planta completa del hospital y reúne nuestros mejores hombres. Trata de que no llamen la atención, pero que sean los suficientes para que nadie entre. Y necesito una ambulancia aérea para moverla lo más rápido posible. 

    —Kain se apoderó de Colombia. 

    —¡¿Podrías dejar de ser mi consigliere por un maldito día?! Necesito salvar a Emilie y me importa una mierda si Kain es presidente o si Obama se volvió un terrorista. Necesito a mi hermano, ese con quien he luchado hombro con hombro, por quien he construido un maldito imperio. No quería ser Capo y lo sabes, lo hice por ti —gruño haciendo que la doctora salte asustada y Roth parpadee mirándome.  

    Lleva horas y horas preocupado por Colombia, insistiendo en que debo viajar y hacer lazos con el nuevo al mando, pero me importa una mierda. Contrario a lo que se cree comúnmente, Colombia es solo un cinco por ciento en el mundo de la droga. Italia, Rusia, México y Río de Janeiro tienen más distribución internacional. Toda mi mercancía en gran parte se trabaja en Italia. Colombia no me es indispensable. 

    —Conseguiré la ambulancia —sentencia Raze poniéndose de pie.  

    Al menos uno de ellos no está siendo más idiota. 

    —Yo no sabía que tú… —Roth sigue negando. 

    —Tú eras quien siempre ambicionó esto, solo te he dejado trabajar detrás de mi nombre. Sí, me gusta matar, disfruto tener el control, pero no era la vida que hubiera elegido, de no ser por esa noche… Ahora sería diferente. 

    No puedo evitar mirar a mi mujer, en mis brazos. Si esa noche nunca hubiera sucedido quizás hoy podría amarla, ser un poco más luz y menos oscuridad. Tendría partes que merecen ser apreciadas, pero, ¿ahora? ¿Cómo un ángel puede amar un demonio? La oscuridad siempre será más atractiva que la luz. Ella es luz, y me atrae solo porque soy oscuridad y quiero devorar su luminosidad, alimentarme de ella. Un imán de destrucción masiva. 

    Siento una fuerte mano en mi hombro, apretando, diciendo sin palabras que está aquí, conmigo. El único ser humano que nunca se ha ido de mi lado. 

    No se necesita más, ni promesas ridículas o sentimentalismo. Ambos sabemos nuestros lugares y actuamos en conexión a ello. 

    Florentino cumple su parte, un ala completa del New York Hospital, Raze obtiene una ambulancia aérea en tiempo récord. Tres docenas de mis mejores hombres y cuatro de la directiva del club. La doctora con su propio equipo, de quien ella garantiza su confidencialidad. Ordeno a mi chico en la prensa inventar una exclusiva de nosotros en una luna de miel improvisada en el caribe.  

    Necesito despistar no solo a mis enemigos, sino a la prensa fuera de nuestro camino. El traslado se hace con éxito mientras mi esposa delira, Roth es quien por decencia llama a Holden para ponerlo al día con la salud de Emilie, yo me encargo de Hannah. Luego de Dalila es su única amiga y sospecho que necesitará el hombro de una mujer, dada nuestra falta de comunicación no soy el más indicado para consolarla. 

    Horas más tarde su fiebre empieza a menguar, la doctora Falcón descubre una fisura en el cuello uterino y Emilie es sometida a un raspado, igual que a una transfusión de sangre debido a la gran cantidad que perdió. 

    —¿Dónde está ella? —cuestiona el mayor de los Greystone caminando hacia mí mientras dos de mis hombres lo escoltan a la sala de espera—. ¿Qué mierda le hiciste?  

    —Está recuperándose —respondo. No puedo decir que no hice nada, porque sí he contribuido a llevar a mi propia esposa a este estado. Si la hubiera llevado lejos de mí, donde Raze no fuera capaz de llegar a descargar su furia, quizás nada de esto estaría pasando ahora. 

    —¿Por qué está aquí? ¿Qué sucedió? 

    —Estaba embarazada —explico. Mi garganta arde con la palabra “Estaba…” Porque, si Dios existe, sabe cuánto ese término en pasado está estancado en mi cuerpo. Ese feto era células y sangre en formación. Algo apenas intentando crearse en sí mismo y meses más tarde ser un ser vivo y perfecto… Era nada y sin embargo me ha hecho sentir de todo.  

    ¿Puedo estar equivocado? ¿Pueden los siquiatras quienes me han diagnosticado, estarlo? Porque desde la noticia solo tengo un hueco, algo es diferente… ¿Cómo puedo extrañar alguien que no existió?  

    —¿Embarazada…? —repite lívido, dejándose caer en una silla. 

    —¿Qué? —solloza una segunda voz, Hannah junto a su esposo, quien también es uno de mis hombres. Landon Ward mi cassetto, el encargado de las cuentas y el dinero de la famiglia—. ¿Ella lo sabía? 

    —No, ninguno de nosotros lo sabía —gruño incómodo con dar detalles de esta situación que solo debería ser tratada entre nosotros, pero no puedo negarle a mi esposa su gente, a quienes ella ama. Raze quien se ha mantenido a un margen sale, sé que se siente culpable y quisiera decirle no es su culpa, es parte de la naturaleza… Supongo. 

    Mi parte egoísta y vengativa necesita culpables. Es así como funciona el mundo de la mafia, un error, un culpable y una muerte. Todo es un desencadenante de acciones. El primer error cometido por mi esposa, quien no se quedó en casa, segura bajo un techo diseñado para proveerle todo lo necesario, un culpable, ¿yo? ¿Vladimir? ¿Raze? ¿Ese hijo de puta quien la detuvo cuando ella quería detenerme? Demasiados culpables y solo una muerte. La de alguien inocente, ¿qué sé yo de ser padre? ¿Qué podría ser para esa criatura? Lo iba a proteger, eso lo tengo seguro.  

    Le iba a dar todo, como a su madre, solo por ser suyo y mío. Daría mi vida por ambos y lo descubrí en el instante en que la doctora Falcón aseguró que Emilie estaba perdiendo nuestro bebé, porque todo lo que quería era cambiar de lugar si eso hiciese feliz a mi esposa, si aquello garantizaba que ella volvería a reír como en el pasado, antes de estar atada a un monstruo, porque de ser así… entonces daría mi vida. 

    —¿Esto tiene que ver con el misterioso incendio en un club, el cual sé pertenece a uno de ustedes? —pregunta Greystone. 

    —No es tu asunto —escupo perdiendo el nervio. Roth se pone alerta. Sabe que no he dormido o comido en demasiado tiempo, entiende que mi plato está reventando en todas las direcciones y mi cabeza está en una habitación iluminada en llamas. Ahora mismo soy solo fuego a punto de consumir. 

    —Es mi hermana —alega, no es un tono amenazante o alto, pero quiebra mi poca paciencia. Me muevo demasiado rápido para que lo note un hombre común, Hannah grita asustada y Roth se mueve en sincronía conmigo sin llegar a interferir, pero listo para detenerme de ser necesario. 

    —¿Y no lo era cuando me la entregaste? Porque no nos engañemos, Greystone, no hiciste mucho por retenerla a tu lado. Temblaste como un marica y aceptaste aun sabiendo la clase de demonio que soy, ¿no es así? 

    —Eres el Capo, ¿cómo te negaría algo? 

    —Si ella fuera mi hermana y lucifer la quisiera, primero hubiera pasado sobre mi puto cadáver antes de ponerle un dedo encima. Y por lo que veo sigues respirando, entonces no hiciste suficiente —gruño observándolo cuando rehúye mi mirada—. Y no contemos la parte donde la dejaste con la lunática de tu madre, quien casi la mata mientras solo era una niña… Oh, y para rematar un padrastro pedófilo —siseo. Mis palabras causan una sonrisa burlesca en sus labios, es la primera vez que veo a Holden Greystone mostrar un poco de oscuridad frente a mis ojos y cuando se cuadra enfrentándome sé que sus siguientes palabras están para causar daño. 

    —No eres el único Cavalli que la quiso primero… 

    —¡Holden! —grita Roth sacándome fuera de base cuando se atreve a empujarme. Mi consigliere, mi hermano, acaba de empujar mi cuerpo interponiéndose entre Greystone y mi persona, ¿qué carajos…? 

    —¿De qué estás hablando? —reviro listo para lanzarme a su cuello. 

    —Gabriel Cavalli la jodió primero, de eso estoy hablando. 

    —¿Qué? —cuestiono entumecido hacia mi consigliere quien sospecho sabe más de lo que ha hablado. 

    —La cicatriz en su muñeca se la hizo tu padre con un abrecartas mientras intentó joderla a lo grande, ¿y quieres hablar de pedófilos? Porque Nikov puede describirte cómo Gabriel obligó a Emilie a comerle la polla cuando ella era solo una chiquilla, cuando confiamos en él y creímos que nos daría protección… ¡Porque era nuestro padrastro! ¡Tu familia es quien arruinó la nuestra! ¡Ustedes los Cavalli solo saben causar daño! 

    Emilie no dijo eso, sabía que algo estaba mal con su relato esa noche en Italia, soy un hombre inteligente y sé reconocer cuando faltan piezas importantes en una historia, pero nunca creí posible esto, ¿por qué mi padre iba a herirla…? La USB universal. Emilie y su capacidad de archivar en su cabeza todo lo que pongan frente a ella.  

    Mi esposa es el arma secreta de mi padre, por lo cual trabajó durante meses. Y si eso es así, Emilie tiene información tan confidencial que solo ella y mi padre -quien se está revolcando en su tumba- saben. Confundido por las palabras expuestas, miro a Roth, «¿por qué siento que me has mentido, hermano?».  

    —¿Por qué tu precisamente? —pregunto vocalizando mis pensamientos. 

    —Dominic… 

    —¿Desde cuándo? —corto. No necesito palabras ni mierda. Solo quiero la puta verdad—. ¿Lo supiste antes o después de ponerla en mi mira? Fuiste tú quien me envió su foto, ¿cuál era el propósito real de todo, Nikov? 

    —Tienes mi lealtad. 

    —¡¿Desde cuándo?! 

    —Esa noche —dice bajando la cabeza. La noche en la cual cometí una matanza en Jersey para llegar hasta mi hermano, esa en la cual lo encontré a punto de morir, tan herido que incluso moverlo costó un infierno para mí, la noche en la cual lo elegí a él sobre la famiglia.  

    —Mi hermano por elección —susurro riendo descaradamente en la cara de un traidor. Sabía que quería Sicilia para salvar a Raze y se la di, me convertí en este hombre para que él tuviera lo que deseaba, porque era mi hermano, porque nos habíamos elegido y resulta que su lealtad nunca estuvo conmigo—. ¿Por qué la pusiste ante mis ojos? ¿Cuál propósito?  

    —Ella me salvó la vida —anuncia—. Antes de ella nadie me mostró amabilidad. 

    —¡Yo! ¡Yo lo hice! —grito a su rostro, gruñéndole cual animal salvaje—. Te mantuve a mi lado, incluso cuando eras una maldita rata traidora rusa, te interpuse por sobre la famiglia y mis hombres, te di el juramento. Cuidé de ti y de Raze como si fueran únicos en el mundo, ¡aún lo hago! He hecho todo para que Raze sea feliz y tenga la vida que desea porque sé cuánto significa para ti, ¡yo lo hice, Nikov! ¿Qué más me estás escondiendo? ¡Ni siquiera te atrevas a responder!  

    —Emilie ha despertado —interrumpe titubeante Hannah, al parecer ha salido de la sala antes, dejando solo a los hombres presentes—. Ella está preguntando por ti, Dominic… Quiere verte a ti.  

    Oh, genial, mi esposa quien también es una mentirosa me quiere ver a mí. A quien hace solo horas le dijo que haría todo porque nuestro matrimonio funcionara, logrando me sintiera culpable por tratarla mal, cuando ella ha estado omitiendo sus propias verdades. Jódeme lucifer. 
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    Conozco la sensación de estar en un hospital, ese olor a desinfectante en el ambiente, la luz extremadamente blanca y molesta, los pitidos que no te dejan cerrar tus ojos. Así que, cuando abro mis párpados no estoy impresionada de despertar en uno, quizás un poco confundida. La última vez que cerré mis ojos mi esposo me tenía en sus brazos y cantaba una especie de nana italiana, su voz era cálida y amorosa, con un timbre dulce.  

    Ahora tengo a la doctora Falcón durmiendo doblada en un sofá en una posición aparentemente incómoda, mientras yo estoy en una cama doble, no parecida para nada a las típicas camillas. Hay una mesita con un arreglo de flores rosadas y una televisión reproduciendo las noticias en silencio. Estoy por llamar a la doctora cuando una figura conocida se aproxima al umbral de la habitación. Hannah, con sus ojos hinchados y lágrimas corriendo en sus mejillas.  

    —Em… —gime por lo bajo hasta llegar a mí, me envuelve en un abrazo, el cual necesito—. Lo siento mucho, pequeña.  

    —Lo perdí —digo y me quiebro—. No sabía que existía, Hannah. No lo sabía, lo hubiera cuidado. 

    —Sh… tranquila. Estoy contigo, ¿de acuerdo? Vamos a superarlo juntas. Eres mi amiga y no te dejaré pasar por esto sola.  

    —¿Y Dominic? ¿Dónde está…? ¿Acaso está molesto conmigo? —cuestiono sintiendo mi pecho doler. Es mi culpa, lo sé… Si no hubiera salido de casa, nuestro bebé seguiría en mi vientre. Si no hubiera intentado detenerlos, ese hijo de puta no me hubiera lanzado—. Hannah, busca a Dominic. Lo necesito, por favor búscalo. Él tiene que saber… 

    —Tranquila, voy a buscarlo —me tranquiliza saliendo de la cama. En un parpadeo corre fuera de la habitación mientras la doctora Falcón se estruja los ojos.  

    —Señora Cavalli, tiene mejor semblante. 

    —¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cuánto dormí? ¿Por qué estoy aquí?  

    —Tenía una fuerte temperatura corporal, le realizamos un raspado debido a una lesión en su útero… me gustaría que venga a mi consultorio cuando todo finalice, ¿de acuerdo? Necesito realizar alguna prueba para descartar… 

    —¿Qué? —corto sabiendo que Dominic puede entrar en cualquier instante—. ¿Qué está mal?  

    —Me gustaría… 

    —¿Qué está mal? —demando esta vez en un tono que no admite réplicas.  

    —Quizás no pueda tener hijos en el futuro.  

    Oh, mierda. Inconscientemente llevo la mano con la intravenosa a mi vientre. No poder tener hijos antes no hacía una diferencia realmente, pero ahora… ¿Es ese molesto deseo de tener lo imposible?  

    —No estoy afirmando nada, señora Cavalli, solo quiero descartarlo. 

    —¿Pero la posibilidad existe?  

    —Sí —susurra cansada—. Tiene usted endometrioma, por ello el sangrado vaginal abundante y una fisura en el útero.  

    —¿Podría por favor no mencionar nada a mi esposo?  

    —Es tarde para eso, tu esposo ya lo sabe —revira su voz enronquecida—. Déjenos solos, doctora Falcón, y gracias por salvar la vida de mi esposa. 

    Jadeo escuchado esa simple palabra, incluso la propia mujer está asombrada de escuchar a mi marido agradecer algo. Sus mejillas se llenan de sangre sonrojándose mientras sale de la habitación. Observo a mi marido, quien no usa su acostumbrado traje elegante, ni su pelo perfectamente ordenado. Luce cansado y dolorosamente agonizante ahora mirándome con esos ojos fríos cargados de pena y tragedia.  

    —Deja de ocultarme cosas, Emilie. Me molesta. 

    —Solo no quería preocuparte más o, en el peor de los casos, me abandones porque no puedo darte herederos. 

    —No es momento de hablar de ello. Estás convaleciente, acabas de salir de unas horas duras, ¿no te parece?  

    —¿Sigues molesto conmigo? Yo… 

    —Nada de eso importa, no ahora.  

    —Ven aquí, cariño —suplico invitándolo con mi mano.  

    Duda, lo veo, tiene algo atormentándole y me sorprende conocerlo de esta manera. Luego de unos segundos de vacilación cierra la puerta y se encamina hacia la cama, sentándose. 

    —Quítate esa camisa.  

    —Estás muy mandona, ¿no? —ironiza.  

    Encojo mis hombros, quiero sentirlo. Necesito esta pequeña conexión la cual solo es posible cuando ambos estamos desnudos en una cama. Resopla, pero tiene ese brillo en sus ojos cuando empieza a retirarla, el tatuaje de la famiglia se burla de mí. Debería intentar estar huyendo como siempre de esta vida, de él y las consecuencias de ser su esposa… pero estoy tan cansada de luchar contra un destino ya trazado. Abrazo su cadera, dejando mi mejilla sobre su pecho, escuchando su corazón. Su brazo rodea mis hombros llevándome hacia atrás, ambos recostados contra las almohadas. ¿Es este mi lugar?  

    Quiero creer que sí, porque ser envuelta en sus brazos es todo lo correcto y seguro que ahora tengo. No quiero seguir luchando.  

    —¿Estás bien? —pregunto suavemente, jugando con las yemas de mis dedos en los cuadros de su estómago.  

    —No —admite—. Le he fallado a mi familia.  

    Mi estómago se retuerce, dejo de acariciarlo y cierro los ojos, llorando en el proceso. No es su culpa, es toda mía. Yo fui quien desobedeció, quien abandonó la seguridad de nuestro hogar. Su pulgar limpia mi mejilla y cuando sus labios tocan mi frente, cada una de mis barreras caen, junto al llanto y la agonía. Lo abrazo, con fuerza, sollozando. 

    —Muéstrame ese corazón roto… Déjame conocer cada cicatriz interna, Dominic. Quiero amar a mi esposo y que él me ame a cambio —musito limpiando mis mejillas, sin mirarle. No puedo, sigo siendo una cobarde. Don guarda silencio. Ambos sabiendo la verdad, no puede amarme. Nunca lo hará. 

    —Te amo —confieso renunciando a mi dignidad por unos cortos segundos—. Quiero que lo sepas… Te amo, pero ya no quiero hacerlo, pero seguiré amándote sin importar nuestro futuro juntos. 

    Dominic frunce el ceño mirándome, como si acabara de golpearlo. Se repone, como siempre, volviendo a ser quien es, controlador y frío. 

    «Este hombre acaba de quebrarme, otra vez».  

    —Duerme, descansa unas horas. No es momento para esta conversación.  

    ¿Y cuándo sí lo será? Probablemente nunca.  

    ~♦~ 

    Quise creer que volvería a la normalidad, pero no fue de ese modo. Abandoné el hospital dos días más tarde, con un Dominic diferente, menos frío y distante y más comprensivo. Se encargó de mantenerme limpia y saludable, siempre mis comidas a tiempo. La pasamos en la cama de hospital, hablando de nada. En otras ocasiones solo lo observé trabajar en su laptop en silencio. Hannah pasó algunas horas conmigo, Raze se encargó de vigilar mi puerta como un halcón. Roth, por otro lado, no vino en ninguna oportunidad ni siquiera para hablar con Dominic; tampoco Holden, solo envió flores con una tarjeta expresando su sentir.  

    Vladimir también envió unas, las suyas más discretas al unir el nombre de Dalila en la tarjeta, la había llamado, pero ella no respondía ninguna de mis llamadas, así que simplemente desistí.  

    En medio del dolor de la pérdida algo me unía a mi esposo, un hilo invisible ahora nos mantenía uno pendiente del otro. Los días empezaron a pasar, volvimos a nuestro departamento donde Marcela nos recibió con un semblante triste, también sufriendo un poco de nuestro dolor. Los días eran largos, estaba en la cama llorando, durmiendo de cansancio emocional, mi vida se tornaba negra. 

    Escuchaba a Don preguntar si existía algún cambio en mí y recibir la misma respuesta. No me molestaba, no invadía mi espacio, solo lo sentía en la madrugada ocupar su lugar y algunas mañanas cuando abandonaba nuestra habitación. Tres semanas después de esa noche, casi en la víspera de Navidad, mi esposo se quedó en la cama, durmiendo conmigo, envolviendo mi cuerpo en un abrazo duro.  

    Es extraño despertar en sus brazos, incluso cuando es pasado el mediodía. Siento mis ojos hinchados y mi pelo un desastre, no recuerdo alisarlo desde varios días atrás. Dominic se mueve, enterrando su cabeza en mi cuello. 

    —Mmm, hueles a fruta —musita dejando cortos besos en mi hombro y cuello—. Tengo algo para ti. 

    —Quiero quedarme en la cama. 

    —Has estado en la cama demasiado tiempo, compláceme por favor.  

    —Dom… 

    —Por favor, mia regina. Me haría muy, muy feliz. 

    —¿Debo vestir elegante?  

    —Incluso puedes ir desnuda… aunque no es una buena idea. Vamos, está aquí en la casa.  

    —¿Aquí? —pregunto frunciendo el ceño mientras mi esposo retira las sábanas y me carga en brazos.  

    Mi camisón negro largo pegándose a mis pechos y él dedicándome una mirada descarada en ellos. Lo golpeo en el pecho, juguetona, a esto me refiero, ahora existe esta ligera paz entre ambos. Ninguno intenta iniciar una conversación y mucho menos una pelea. No mencionamos esa noche o la razón por la cual Roth no está en ningún lugar cerca de nosotros. Dominic no habla y yo estoy demasiado cansada emocionalmente para preguntar.  

    Necesito este tiempo para mí, un poco de tranquilidad entre tanto cambio. Existen, desde luego, secuelas tanto físicas como mentales, ahora sufro pesadillas con la muerte de tantas personas. Dominic tiene sus brazos más fuertes, al parecer se ha dedicado a mantenerse de lleno entrenando, su pelo también está un poco más largo y tiene bolsas negras debajo de los ojos. 

    —¿Dónde está Roth? ¿Por qué no ha regresado?  

    —Nada de lo cual debas preocuparte. 

    —Se te mira cansado —murmuro tocándole la mejilla. 

    —Han sido semanas duras, solo eso. 

    —Sí… pero ¿Estamos bien? Nosotros, ¿cierto?  

    Duda, dejándome sobre mis pies mientras se inclina sin darme tiempo a reaccionar y presionando sus labios contra los míos en un beso suave, un roce tranquilo. Siento esa conocida sensación detrás de mi cuello, algo gritándome que todo se irá a la mierda en un parpadeo. Cuando se aleja sus ojos llenos de adoración… Dios, mis piernas tiemblan al verme reflejada. Es como si lo hubieran cambiado, despertar un día y ver el sentimiento más puro en los ojos de quien amas profundamente. ¿Qué está sucediendo? ¿Es porque perdí nuestro bebé? ¿Acaso es lástima disfrazada de algo más?  

    Me gira con cuidado, dejando que aprecie el enorme árbol de Navidad natural que decora nuestra sala central, la punta casi pega en el techo, es verde y frondoso. Mis ojos se iluminan viendo las cajas llenas de bolas de colores, luces y decoraciones en miniatura, ¡un tren!  

    —¡Eso es un nacimiento! —chillo caminando hacia el mueble y tomando la imagen de José y los animales. Todo es un desastre desordenado que necesita ser arreglado de inmediato—. ¿Compraste todo esto para mí? ¿Quieres tener un árbol?  

    Se mira vulnerable cuando rehúye mi mirada.  

    —Las familias tienen tradiciones, pensé que te gustaría tener uno y decorarlo tú misma. 

    —¡Por supuesto que sí! ¡Ven! —llamo dando saltitos de felicidad—. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo, ¡oh por Dios! ¿Qué día es hoy? ¿Podemos invitar a los chicos? ¡Una fiesta! ¡No te quedes parado! ¡Ayúdame con las luces!  

    Dominic a pesar de estar sonriendo, tiene el ceño fruncido y está negando despacio. 

    —Oh, vamos, ¿no me digas que no decorabas junto con tu mamá? Ya sé que eres millonario, pero decorar el árbol es tradición.  

    —Mi madre estaba muy ocupada en su vida para recordar cosas tan… simples —dice con amargura. 

    —¿Y nonna? 

    —Probablemente la hubieran castigado.  

    —¿Entonces nunca has celebrado Navidad? ¿Don? 

    —No… 

    A veces olvido lo difícil que debe ser crecer en la mafia, ser uno de los hijos próximos a tomar el mando. Mi corazón se encoge mientras bajo la mirada a la bolsa roja en mi mano, es brillante y grande.  

    Y solo puedo tener una imagen. Un niño triste y solitario sin conocer la Navidad y en dirección contraria una niña riendo feliz en los hombros de su padre colocando una estrella en la punta del árbol. Tiro la bolsa hacia mi marido quien gracias a sus reflejos la atrapa enseguida.  

    —Nuestra primera tradición será decorar el árbol y le enseñaremos a nuestros hijos, cada Navidad… Nosotros con ellos, ¿lo prometes?  

    —Maldita sea, mujer —sisea, antes de darme cuenta estoy en sus brazos—. Tú eres mi Reina, un puto ángel enviado a mi vida.  

    —Te tengo, ¿recuerdas?  

    —La odio, Emilie Cavalli, es usted jodidamente insoportable.  

    —Uff, ¡qué romántico! —me mofo riendo y alzándome sobre las puntas de mis pies, lista para darle un beso—. Aprendí del mejor.  

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 13 
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    Escribe mi nombre en una esfera de Navidad, de esas para personalizar con un marcador Sharpie, es metódico y calmado dibujando una mariposa a un lado. No puedo creer lo que mis ojos ven, llevamos para este momento más de la tercera parte decorada, pero al girarme lo he encontrado perdido en el diseño, sus cejas fruncidas mientra trabaja la pieza en calma.  

    Nunca imaginé ver algo como esto o ser la receptora de un Dominic amoroso… No ha tenido navidades normales, juguetes o tradiciones. A veces, o más bien, constantemente olvido su vida real, es un niño que creció en la mafia con un padre como Gabriel Cavalli. Limpio mis manos, quitando los restos de brillantina, hemos hecho un buen trabajo y nuestro árbol es precioso, pero montamos un desorden descomunal. Sintiéndome un poco cansada por la falta de movimiento físico en las pasadas semanas, camino hasta Dominic en el mueble central y me trepo a sus piernas, buscando un lugar cerca de su pecho.  

    Mi marido no se mueve, deja que me acomode casi sobre él, pero se mantiene rígido. Rodeo su cintura y suspiro cerrando mis ojos, obviando cuánto me afecta este momento y rogando internamente porque no lo arruine con esa muralla de crueldad ya conocida en el pasado. 

    —Cuéntame algo —susurro—. ¿Cómo te fue en el trabajo?  

    —Todo en orden. Nada de lo cual debas preocuparte. 

    —Siempre dices eso… —reviro. Mordiéndome el labio—. Cuéntame sobre tu madre.  

    Ejerzo firmeza en mi agarre, esperando, mientras empieza a caer silencio entre nosotros. 

    —Cuán terrible puede ser conocer la verdad cuando no puedes hacer nada con ella —parafrasea una cita de Sófocles.  

    —¿Acabas de citar a Sófocles? —gimo impresionada. 

    —No soy un ignorante, esposa, aunque no lo creas disfrutaba leer en un tiempo muy, muy remoto. Más bien me sorprende que una devoradora de libros eróticos reconozca un poeta trágico griego. 

    —Soy amante a la mitología griega —confieso. 

    —Sí, en ocasiones cuando te follo no paras de llamarme gran dios todo poderoso del Olimpo. Soy un Zeus del siglo veintiuno… 

    —¡Dominic! —grito reprendiendo su comentario.  

    Aunque, ciertamente lo es. Un puto dios destinado para destruir. Deja salir una risita infantil, fresca y un tanto extraña, no porque sea fea o estridente, sino porque nunca le he escuchado reír de esta forma. Alzo la mirada encontrado la suya, junto a sus lagrimales se forman dos líneas de arruga por la sonrisa de oreja a oreja.  

    —Los doce dioses tienen envidia de ti, has creado un imperio para ti y los tuyos. Eres grande en tu mundo… 

    —Nuestro —corta, sorprendiéndome al tomar con un poco de fuerza mi barbilla—. Este es nuestro mundo y las pasadas semanas solo reafirman mi promesa, no dejaré a nadie lastimarte. Mataré por ti, Emilie. Asesinaré sin culpa en tu nombre… No puedo jurarte amor, pero te prometo mi vida por completo a tu disposición y garantizar tu futuro, aunque sé que no querías esta vida y reconozco que te obligué a nuestro matrimonio, pero no sabía… 

    —¿Qué no sabías…? —cuestiono sentándome a horcajadas sobre él. Sus manos van a mi cintura, reteniéndome en el lugar. 

    —El dolor que te causó. 

    —Lo sabías, solo que no te importó. 

    —Cierto —claudica, su mano subiendo lentamente por mi espalda hasta mi cuello, atrayéndome hacia sus labios. 

    —¿Y ahora te importa?  

    Lista para recibir sus usuales golpes a mis palabras, no proceso del todo su respuesta como debería, hasta unos segundos posteriores. 

    —Sí, lo hace. Toda tú me importas 

    Es por mucho, lo más cercano a mostrar algún sentimiento. 

    —Perdimos un bebé… ¿Es por lo que me tratas así ahora?  

    No puedo dejar de pensar en Hannah, en cómo Landon la trataba y cómo es ahora con ella. Muere por el pequeño, pero Hannah es solo un accesorio en su vida. No quiero ser esa mujer, «la madre de sus hijos y ya». 

    —Así es como he querido tratarte desde mi error en Italia, solo que apenas has bajado tus defensas. Las primeras semanas de nuestro matrimonio no fueron las mejores y no existía forma en la cual pudiera llegar a ti y, tenías derecho en actuar de esa manera.  

    —¿Por qué lo hiciste?  

    Suspirando deja caer la cabeza hacia atrás en el mueble, exponiendo su cuello y la barba áspera pero que le da ese toque sexy. 

    —Soy un idiota… Quiero dar una mejor excusa, pero no la encuentro. Fui un idiota, un poco asustado de lo mucho que te deseaba, de la cercanía entre nosotros, tu rebeldía. Antes de que llegaras a mi vida, esa mañana en la cual supe de tu existencia, solo quería regresar a la famiglia, a regir a mis hombres y, de pronto, esa misma mañana tenía una chica de hebras mieles en una foto, con grandes ojos esmeraldas hechizándome y todo mi universo empezó a girar en torno a ti… Eso me asustaba, aún lo hace. Las cosas que estoy dispuesto hacer por ti, Emilie. No tienes una sola idea. 

    —Señor. —La voz de Nick nos hace observarle, al parecer ha estado en el umbral unos minutos, si la incomodidad en su temple es alguna señal. 

    —Advertí sobre no ser molestado hoy, Nick. 

    —Sí, señor, pero ha pasado algo… El señor Ward está subiendo. 

    —¿Qué? —gruñe Dominic volviendo a ser el Capo de capos.  

    Bajo de su cuerpo y él se levanta con bastante rapidez empezando a caminar fuera de la sala, miro el árbol a medio terminar suspirando antes de seguir los pasos de mi esposo al recibidor, donde las puertas del ascensor se están abriendo, dejando ver a un Landon extremamente preocupado. 

    —Le he estado llamando, tenemos que tratar este problema ahora —dice sin un saludo y perdiendo todas esas palabras dulces que siempre usa para envolver a Dominic. Mi esposo me observa sobre su hombro, sé que está ordenándome silenciosamente abandonar la sala y subir a nuestra habitación, pero me conoce y sabe que es imposible. 

    —¿Cuál problema? Puedes hablar delante de mi esposa. 

    —No creo que sea indicado. 

    —Habla, Landon, sea lo que sea. Solo dilo. 

    —Una de sus cuentas de lavado está en cero… Ni un solo centavo —dice Landon retrocediendo, como si esperara que Dominic lo ataque.  

    —¿Cuál cuenta? ¿Quién puede ser tan idiota? 

    Entonces Landon me observa y por consiguiente mi esposo. No retrocedo ante su mirada analítica, por no tengo ninguna culpa aquí, de hecho, tampoco la remota idea de lo que se está hablando. 

    —Yo no hice nada —señalo por lo bajo—. Ni tengo idea de qué hablan. 

    —¿Quién? —sisea mi esposo en una amenaza baja, sus ojos suavizándose en mi persona antes de volver a mirar nuestro recién invitado. 

    —Holden Greystone, señor. 

    Oh, Dios mío. Mi mundo ligeramente se tambalea y retrocedo, chocando con Nick a mi espalda, buscando soporte en la mesa central con una mano y la otra llevándola a mi boca, evitando dejar salir un sollozo de angustia. 

    —Quiero una camioneta lista para salir —gruñe hacia Nick, cruzándonos sin detenerse.  

    Conozco a Don, vivir con él me ha mostrado ciertas partes, sé cuándo algo le incomoda, cuando está feliz por algún cierre en los negocios o esas noches en las cuales alguien ha perecido en sus manos, incluso reconozco cuando está dispuesto a hacer arder el puto universo. Y ahora quiere la cabeza de alguien que se ha creído más inteligente que él, y ese es mi hermano.  

    —¡Dominic! —grito siguiendo sus pasos, intento detenerlo en la escalera, pero está subiendo el último tramo. Landon me agarra de la mano, suplicando que no le siga—. Asesinará a mi hermano, ¿no lo entiendes? 

    —Lo sé, pero esto no puede ser detenido. Robó dinero de il capi de tutti capi. 

    —Es mi hermano —gruño zafándome de su agarre y subiendo a encontrar a mi esposo en nuestra habitación cambiándose con ropa informal negra. 

    —No digas una puta palabra, Em. 

    —Dominic, ¿qué vas a hacer? ¿Qué hizo Holden? ¿Cuánto dinero es? Puedo pagarlo. Por favor, escúchame. ¡Explícame lo que sucede! 

    —¡Voy a asesinar a ese bastardo hijo de puta! ¡Eso haré!  

    —¡Es mi hermano! —vocifero desesperada, mirando cuando agarra sus cuchillos.  

    Me muevo angustiada, confundida y con el corazón latiéndome a mil por hora. Su arma siempre descansa en su lado de la cama, nunca la ha escondido de mí, no representa una amenaza. Sabe que nunca la usaría para herirlo, pero hoy es diferente cuando la tomo.  

    Dominic está de pie frente a mi tocador recogiendo su móvil y cartera cuando le quito el seguro y apunto. Mi mano no tiembla con los nueve milímetros chapado en oro y la flor de lis grabada en el mango. Mi esposo se queda quieto, un made man reconoce el seguro de un arma sí o sí, reconoce también que cuando una persona desesperada posee el control sobre el proyectil no presagia un desenlace atractivo para nadie. 

    —No me obligues a elegir entre ambos —gimo cuadrando mis hombros. Si decide atacarme voy a dispararle tres cuartos bajo la costilla, vivirá, aunque yo no tenga el mismo destino. 

    —Lo has hecho, cariño, es a mí a quien apuntas con mi propia arma. Esto sí es un nuevo nivel de locura, si disparas no existirá ninguna salida para ti en este ático, no eres una asesina. 

    —Es mi hermano… —sollozo. 

    —Y yo tu esposo —revira acortando la distancia entre nosotros, sin temor de la lunática con un arma. Introduce la mano en su vaquero retirando un cilindro del mismo color del arma y me lo tiende—. Es un silenciador, te dará unos minutos para huir. En mi despacho está mi caja de seguridad, la contraseña es el mismo número que tu cuenta de banco y encontrarás dentro documentos de identidad con tu foto y no son rastreables de no ser solo por mí, pero estaré muerto —señala con voz fría—. Y mucho efectivo, tendrás que viajar de un punto a otro durante unos cuatro o seis meses, pero podrás alejarte de la mira de Roth. Así que, toma tu única oportunidad porque si no lo haces, saldré y mataré a Holden Greystone por joder conmigo. Él me robó y no puedo permitirlo. 

    —Es millonario, él no te robaría… No tiene sentido. 

    —Lo ha hecho para burlarse de mí, creyendo que posee alguna inmunidad gracias a que follo a su hermana —escupe. 

    —Recuerda tus palabras de más temprano, nosotros antes de esta noticia. Sé que es tu ego hablando, dijiste que te importo, ¿eso no cuenta?  

    —Oh, cuenta, es la única razón por la cual aún sigues apuntándome… —Y antes de registrarlo, mueve su cuerpo en sincronía con su mano, gira mi muñeca en el proceso y un segundo más tarde no tengo nada en mis manos, me desarma de la nueve milímetros con una maestría sorprendente—. Nunca dudes cuando tengas la oportunidad en tus manos. 

    —Haré cualquier cosa, cualquiera que desees, pero no lo asesines. Habla conmigo, por favor, ¿por qué Holden quiere burlarse de ti? 

    —Porque es un poco hombre y se lo dije delante de todos, no luchó por ti, no te protegió como se supone debería y ahora quiere jugar a ser mafioso. Voy a jodidamente asesinarlo —gruñe dejando atrás el desastre del arma. Lo llamo, camino a su espalda, desesperada, luchando para hacerle entrar en razón, aun sabiendo que no hay poder humano en el mundo que sea capaz de detenerle. Le ordena a Nick no dejarme salir y su gruñido es tan mortal que incluso a mí me asusta. Landon lo sigue fuera como un cordero más. 

    —¡Dominic, no!  

    Desesperada corro al teléfono marcando el número de Holden, pero no responde, intento con el de Savannah el cual me envía al buzón. Los dígitos del celular de Roth son los siguientes, este sí responde al segundo tono. 

    —¿Qué pasa? —pregunta calmado. 

    —Lo va a matar, Roth. Dominic va a matar a mi hermano, ¡oh, Dios mío!  

    Lloro, las lágrimas solo se desbordan fuera de mis ojos.  

    —Ayúdame, por favor ayúdame. 

    —Emilie, explícate. No comprendo nada —dice, se escucha ruido de animales detrás, algún tipo de caballos. Empiezo a relatar lo poco que sé, las palabras de Landon y las de Dominic, para cuando termino Roth promete salir de emergencia y tratar de controlar la situación. Ruego por mi hermano, prometo hacer lo necesario si salva su vida. Al colgar estoy temblorosa y con un Nick sorprendido a mi lado.  

    Las siguientes horas son un martirio, no tengo ninguna noticia y estoy a punto de volverme loca, no he dejado de llorar. Nonna, quien al parecer se encontraba en otro lugar, llega e intenta convencerme de llevar algo a mi estómago, pero me niego.  

    Tampoco he dejado de marcar una y otra vez los números de Savannah y Holden… Para este momento ambos podrían estar muertos, ¡oh, Emma! Si Dominic llega a causar un daño a mi familia, mi sangre jamás podría vivir junto a él, si daña de alguna manera el futuro de Emma. Entonces voy a enviarlo directo al mismísimo infierno. 

    A las cuatro de la madrugada estoy en la sala caminando de un lado a otro, nerviosa y a punto de un colapso, cuando escucho ruido en el recibidor, camino abrazándome a mí misma y encontrando a mi marido vestido diferente a como dejó hace unas horas nuestra casa. «Estuvo asesinando».  

    Dejó de venir a casa manchado de sangre cuando notó el asco que me causaba, aunque nonna no hacía ninguna mueca al lavar la ropa, yo sí, en más de una ocasión vomitaba mi estómago fuera en el inodoro. 

    Detrás, cauteloso, se encuentra Roth, tiene barba más larga al igual que su cabello. Dominic se tambalea y me doy cuenta que está borracho. Vuelvo mi vista a Roth quien niega, pero no sé si a mi pregunta silenciosa sobre mi hermano o a que debo guardar silencio. 

    —Dom… 

    —¡Tssk! —sisea para que me detenga—. Tú, pequeña pantera… Tú has jodido mi cabeza. 

    —Dime que no lo heriste, por favor. 

    —¿Cómo podría lastimar así a mi esposa? ¿Cómo…? ¡Era todopoderoso antes de ti y ahora…! ¿Qué soy ahora? Un maldito imbécil. 

    Un poco de paz llega a mí, envuelve mi cuerpo y solo deja detrás un halo de cansancio, angustia y dolor por mi esposo. 

    —Vamos, Dominic. La chica no tiene la culpa —interviene Roth. 

    —Cállate, traidor. Ustedes dos, son tal para cual, ¿por qué no se unen y tiene mini traidores juntos? ¿Eso te haría feliz, esposa? ¿Cierto?  

    —No —respondo—. Eso no me haría feliz. 

    —Mentirosa… ¡mentirosa, mentirosa! —canturrea. 

    —Vamos a la cama, estás borracho. 

    —¿Y vas a aprovecharte de mí? —pregunta cual niño inocente. Roth no evita reírse recibiendo una dura mirada de mi esposo.  

    —No, estoy muy molesta y quiero dormir. 

    —Yo no quiero dormir, quiero hacer muchas pequeñas mini Emilie… —Se detiene frunciendo el ceño, aprovecho para llegar hasta agarrar su mano—. Me volvería loco, mejor mini Dominic. 

    —Entonces yo sería la loca. 

    —Quiero uno de cada uno, pero tú me odias, así que no me dejarás ponerlos dentro de tu vagina. 

    —¡Dominic! —regaño, mis mejillas llenándose de sangre. 

    —Y ella se sonroja en todas partes… Yo lo sé. 

    Madre de lo divino, entiérrame en la luna si es posible ahora mismo. No soy capaz de mirar a Nikov en este momento, solo tiro de mi borracho esposo para llevarlo arriba y encontrar una manera de estar sola con Roth y averiguar qué carajos acaba de pasar. Dominic es demasiado juguetón borracho, me toca los pechos, intenta meter una de sus manos en mi entrepierna y como si no fuera suficiente tira de mi cuerpo, subiendo sobre mí y acorralándome en la cama, con todo su peso sobre mí. Empieza a besar mi cuello y, joder, cada parte correcta revive con deseo y expectación. 

    —Estás borracho —gimo sintiendo sus dedos subiendo mi vestido y adentrándose peligrosamente cerca de mi intimidad. Desde esa noche no hemos tenido ningún contacto sexual. 

    —Dijiste que me darías cualquier cosa —murmura junto a mi cuello entre mordidas. 

    —¿Y qué me garantiza que no estás mintiendo?  

    —Chica lista —canturrea moviéndose y sacando su móvil y sin ayuda llamando. Deja el móvil al lado de mi cabeza timbrando en alta voz. 

    —¿Qué quieres, Cavalli? —gruñe la voz de Holden en la línea. Mis ojos se llenan de lágrimas. 

    —¿Estás bien? ¿Savannah, Emma? —pregunto. 

    —Calabaza… Sí, ellas están bien. 

    —¿Por qué, Holden? ¿Por qué? 

    —Fin de la llamada —ordena Don, cortando la línea y observando mis lágrimas—. Nadie puede lastimarte. 

    —Solo tú, ¿cierto?  

    —Yo no quiero, pero es inevitable. Soy un Cavalli, ellos no saben querer de otra manera… Por eso murió nuestro bebé, tendría mi sangre y sería una maldición para ti cargar en tu vientre el hijo de un monstruo como yo. Lo odiarías como madre me odia a mí, como me odias tú.  

    Y mi alma se quiebra escuchándole. 

    —Lo amaría… —«Como te amo a ti».  

    Tiro de su cuello, buscando su boca al instante y sintiendo ese sabor amargo del whisky en ella. Don me corresponde y gruñe, su boca castigadora no da tregua, impulsa su lengua saqueando cada lugar, sus manos trabajan en el cinturón de su pantalón y luego lo siento apartar mis bragas sin romperlas, colocando la cabeza de su polla en mi adolorido clítoris, sin juegos previos o vacilaciones se adentra en mí con esa calma que usó en nuestra primera vez, despacio, alejando su rostro del mío y cerrando sus ojos dejando caer la cabeza hacia atrás, sisea palabras en italiano, todas ellas maldiciones de lo bien que se siente mi coño. Con las emociones colisionando la una a la otra, tiro de su camisa, rompiendo los botones de esta y admirando la obra de arte que es mi esposo, mío. Sin moverse en mi interior, expandiéndome de tal forma que roza el dolor.  

    Chillo, cuando retrocede y se empuja de un golpe brutal 

    —Dominic —lloriqueo. Lleva su pulgar a mi boca, abriendo mis labios y metiéndolo. Follándose mi boca de la misma manera que entra y sale de mi interior, manteniendo un patrón y no dejando de quitar esa azul mirada en mis esmeraldas.  

    —Quiero hacerle el amor a mi esposa, pero estoy muy borracho —dice antes de sacar su dedo de mi boca y su polla con una erección dolorosa de mi interior. Se deja caer a mi lado, boca arriba—. Fóllame, Em. Aprovéchate de tu marido.  

    —Eso quisiera —gimo adolorida. Maldita sea.  Ambos nos quedamos así, medio desnudos, medios locos y un poco tóxicos. Su brazo cae en mi cintura tirándome hacia su pecho, me acurruco dejando que los acontecimientos de las pasadas horas cobren factura. Y durmiéndome en los brazos de un hombre atormentado, que asesina sin piedad, pero por algún poder divino, hoy se controló y perdonó la vida de la única persona me queda en esta vida a quien puedo llamar familia.  

    ~♦~ 

    Cuando despierto, sudando y enredada de una forma antinatural al cuerpo del Capo con la luz del sol entrando en la habitación. Bostezo y, como puedo, salgo de sus piernas y brazos, colocando en el lugar una almohada a la cual mi marido se adhiere como lapa. 

    Me quito la ropa y tomo una ducha antes de envolverme en una toalla y con el pelo mojado bajar al primer nivel, para mi sorpresa Roth se encuentra en la cocina frente a un planto de panqueques y con una nonna sonriente sirviéndole tocino.  

    —Buenos días —digo en italiano para ambos, los cuales miran mi cuello—. Tengo mordidas, ¿cierto?  

    Roth, quien tiene la boca llena, asiente.  

    —¿Dónde has estado? —pregunto por fin, hace días que no ha estado aquí, de hecho, no lo veía desde la noche del bar.  

    —Dominic se molestó conmigo y me ordenó mantener distancia —explica luego de digerir la comida.  

    —¿Por qué se iba a molestar contigo? Ustedes son como una pareja inseparable.  

    —Cometí un error.  

    —Y no es mi asunto. Ya, ya… me tienen cansada con tanto misterio. Me importa más mi hermano, ¿qué sucedió?  

    —¿Por qué no se lo preguntas tú?  

    —¿Tienes prohibido hablarme? —reviro. 

    —No, Emilie, pero estoy cansado de por tu culpa dañar a Dominic. Él es mi Capo, mi jefe, mi hermano y le he traicionado en muchas ocasiones por ti, ¿adivina qué? Ya no lo pienso hacer, ¿y sabes de qué me arrepiento? De manipular a Dominic para que se casara contigo, debí dejar que Vladimir fuera tu marido, quizás así valorarías más lo que otros hacen por ti.  

    —¿Perdón? No puedo creerme que tú me digas eso. No es mi maldita culpa y lo sabes… 

    —¿Y el bebé? ¿Eso no es tu culpa? ¿Tienes idea del mal que le causaste a Dominic o a Raze? ¿A la relación de todos nosotros? Eres como una infección, atacas tan silenciosamente que para cuando eres detectada, ya es demasiado tarde.  

    —¿Por qué de pronto me odias? ¿Cómo te atreves a mencionar a mi bebé? ¡Yo fui quien lo perdió! Y, sí, es mi culpa ¡y tengo que cargar con ella!, ¡pero no tienes ningún maldito derecho de echármelo a la cara…!  

    —Y nunca lo volverá a hacer —gruñe la voz áspera y soñolienta de Cavalli—. Te exijo que muestres respeto por mi esposa y no vuelvas a hablarle de ese modo, Roth. No lo pienso tolerar.  

    —Sabes perfectamente todo el daño que ella ha creado y, ¿la defiendes?  

    —Mientras, Emilie Cavalli respire, cualquiera de mis hombres deberá mostrarle respeto y eso te incluye a ti. Si no puedes con esa orden, las puertas de la famiglia están abiertas para que te marches.  

    No puedo creer lo que escucho o lo que veo, no fue mi intención, pero estoy dentro de la tormenta viendo cómo la lealtad y el respeto se han quebrado, cómo sin proponérmelo he separado a dos hombres reñidos bajo un juramento de sangre mutuo. Estoy presenciando de primera mano, la caída de una hermandad. Y no sé qué hacer con ello. 
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    Necesito volver a mi rutina, a esa que me hace permanecer estable. Roth y Dominic se han recluido en el despacho a discutir luego de su numerito en la cocina, yo, por mi parte, me he cambiado para salir mientras espero a que Raze llegue, ya que será mi guardaespaldas casi permanente por órdenes de mi esposo. Estoy en la sala observando el árbol, ese que con tanta ilusión y cariño ayer decoraba, ese en el cual observé partes de mi esposo.  

    La esfera de plástico trasparente en la cual dibujó mi nombre, está ubicada en la mesita central. Me agacho a evaluarla tomándola en la palma de mi mano, la letra cursiva de mi nombre y esa dulce mariposa a un lado, que no comprendo que tenga que ver con la Navidad, aunque sospecho sí tiene que ver conmigo. Siento su presencia en mi espalda, es extraño, como si de algún modo estuviéramos unidos por algo más poderoso a este mundo. Sonriendo triste, me giro encontrándolo en solo pantalones de deportes, al parecer tiene planeado entrenar.  

    —Estás cambiada, quiero decir, como antes.  

    —Iré al orfanato y luego al restaurante con las chicas. Raze está de camino. 

    —Es domingo… Creí que te quedarías en casa.  

    —Necesito volver a la normalidad o intentarlo. 

    —Lleva a Nick con ustedes y, Dios, Emilie, no cometas otra tontería. No me obligues a mantenerte atada.  

    —Bien —claudico caminando hacia él y estirándome para besar su mejilla—. Ayer querías formar tradiciones y estaba muy ilusionada con ello, pero luego nuestro mundo nos golpeó nuevamente y me pregunto, ¿será así siempre? ¿Vas a abandonar tu familia por la mafia? ¿Tendré que ver a mi esposo partir de una reunión familiar por que algo sucedió en la organización y no puede ser delegado a nadie más?  

    Entiendo que este es nuestro mundo, pero lo que ha pasado ayer, es imperdonable. Sí, es Holden y ha sido un imbécil en toda la regla, pero Dominic no puede actuar así por una impulsividad… No soy la persona más idónea para decirlo, porque he cometido muchos errores en poco tiempo, personas han pagado por ello, incluso la vida de mi propio bebé.  

    —Lo hice por ti —confiesa observándome lleno de coraje—. ¿Crees que uno de mis hombres se habría contenido? ¿Crees que Holden estaría vivo si no fuera tu hermano? Lo hice por ti, pero nunca lo ves, ¿no es así? Solo te haces la víctima. Omití quien era, sí, pero desde el minuto uno donde supiste mi verdadera cara, fui sincero. No podría amarte, lo dije; iba a protegerte, lo hago cada día. En Italia lo hablamos, tendría que fingir que no me importas para que mis enemigos entiendan que no eres mi debilidad, para que no seas un blanco en mi contra. Estás tan cerrada y ciega en tu supuesta infidelidad que no ves más allá de ello. Asesino personas, Emilie. 

    —Cállate… —Jadeo retrocediendo. 

    —Disfruto hacerlo… —prosigue, acortando la distancia, cierro los ojos cuando su mano rodea mi cuello. Y no puedo evitar reaccionar a su cercanía, las palmas de mis manos contra su pecho desnudo, sus músculos tensándose. Dioses—. Estas manos que causan placer en ti, también se manchan de sangre, castigan a más de un hombre. Deberías tenerlo claro, incluso tú has sufrido bajo ellas. 

    No debería sonrojarme o sentir la humedad en mi parte íntima… Pero todo está conectado a ese recuerdo, su palma golpeando mis nalgas, la forma en la cual se apoderó de mí. Abro los ojos cargada de deseo en ellos. 

    —Te dejaría hacerlo otra vez —musito en un bajo y calmado gemido. 

    —Yo no necesito permiso para tomar lo que es mío, cara —revira en ese juego suyo de poder y ego, sonriendo de lado—. Introduce esa delicada mano en mi pantalón y rodea mi polla, Emilie. Eres mi placer y lo quiero ahora. 

    —¿Quieres o necesitas? 

    —Necesito —claudica, su mano derecha tomando mi cabello en ella y tirando con fuerza. 

    —Necesitar no te hace débil. 

    —No sabes lo que dices. Y, ¿qué tal si actúas más y hablas menos? 

    —¿Qué tal si dejas de ser un hijo de puta? —rebato rodeando su eje en mi mano sin llegar a que mis dedos se toquen entre sí y estrujo. Mi marido se pasa la lengua por su labio inferior. Está jugando a seducirme. 

    —Oh, apenas estoy empezando. Quiero una mamada de mi dulce esposa con esa boca increíble que ella posee. 

    Parpadeo, desconcertada. Nunca me ha pedido tal cosa, hemos practicado posiciones nuevas y, si bien no soy una desvergonzada en la cama, tenemos un muy buen sexo y él una lengua prodigiosa… 

    —¿Qué pasa? ¿Te desagrada la idea? 

    —Yo no… —balbuceo sin que nada llegue a mi mente.  

    —¿No lo imaginas? ¿Mi polla entrando y saliendo de tu boca? Tus pezones duros contra esa blusa de niña buena y tu coño empapado, goteando y suplicando por tener mi polla a cambio o, ¿algo impide que pueda disfrutar tus labios a mi entera demanda?  

    —Debo irme y cualquiera de los chicos podría entrar… 

    —Estamos solos, Marcela tiene el día libre, Roth está en el primer nivel y Raze no va a subir.  

    Su mano suelta mi cabello y la otra mi cuello, bajando a mis pechos y los pequeños botones siendo abiertos uno a uno, trago temblando de nerviosismo como si fuera nuestra primera vez. Dominic lo hace con calma metódica, dejando a sus dedos tocarme. Cuando llega al último botón de mi blusa, la empuja fuera de mis hombros dejándome en una falda de estampado floral y un sostén blanco de encaje.  

    —Dominic, por favor, no.  

    —Por favor, ¿qué?  

    —No quiero hacerlo —confieso con lágrimas en mis ojos. Mi respiración es demasiado acelerada y tengo imágenes, muchas desagradables.  

    —Alguien tuvo eso de ti.  

    No es una pregunta y me siento tentada a mentir.  

    —Sí… —Sucia y dañada, un artículo defectuoso, es como me siento. Bajo la cabeza, no puedo mirarle sin temor a encontrar vergüenza o lástima. Su pulgar sostiene mi barbilla, obligando a que nuestras miradas se encuentren cuando alza mi rostro con ternura.  

    —¿Quieres hablar de ello?  

    Oh, jodido Dios. ¿Él acaba de preguntarlo? ¿El hombre más poderoso que conozco y quien me ha tratado como una basura desde el día cero, acaba de preguntarme algo? ¿Como si yo fuera realmente un ser humano y no solo un artículo en su posesión?  

    —Prefiero olvidarlo —confieso.  

    Ellos no son iguales y si mi esposo tiene una débil oportunidad de redimirse, la tomaré. Porque ahora, en este preciso momento, lo que veo en sus ojos es devoción pura, es calidez y orgullo.  

    —Te lo niegas a ti misma, Emilie Greystone, pero fuiste diseñada en cada célula para ser mía.  

    Sin mediar una segunda palabra, su cabeza se inclina con violencia hacia abajo, su boca se apodera de la mía, sus labios llevando guerra y fuego a los míos. Esa lengua perfecta y prodigiosa entrando y reclamando como siempre ha hecho. Mis manos se sostienen de sus fuertes bíceps, mi pecho semidesnudo sintiendo el suyo, su piel y la forma frenética de su latido. Su beso castigando mi alma, todas esas palabras dulces gritando en mi mente que él me ama, que le importo, que somos uno… Que es perfecto lo que creamos en conjunto.  

    Soy suya y le amo, este hombre trata cada día, cada instante posible de gritar que soy valiosa para él, pero algo le retiene a totalidad de abrirse.  

    Ayer le apunté con un arma, a mi esposo, al hombre que horas más tarde regresó sin herir a mi hermano, ¿qué más puedo pedirle? Ha estado conmigo en los momentos más difíciles, no me ha dejado caer. Esto es la mafia… nunca prometió amarme, pero sí tiene razón cuando dice que todo se me advirtió.  

    Lo hizo, pero verlo con Katniss en sus piernas y él besándola me destrozó, ¿por qué tenía que traicionarme de esa manera? ¿Por qué me mintió y la dejó en Italia? ¿Por qué no ser solo sincero? No podría… mi pecho duele al comprender que Dominic solo ha tenido a Roth toda su vida. Fue un niño sin padres normales, asesinó a su hermano para sobrevivir, vive luchando cada noche por demostrar su valía y poder. Que los demás le observen débil lo coloca en la mira de todos… ¿Y yo soy su debilidad? ¿Por qué?  

    Se ha hecho cargo del orfanato en mi ausencia, lo sé. No duerme por las noches, o solo lo necesario desde que caí en estos sentimientos de culpa, ¿acaso realmente puede este hombre amarme? ¿Necesito yo escuchar las dos palabras para tener una certeza? ¿Acaso la propia vida de mi hermano no es ya un claro anuncio de ello? ¿Soportar cada uno de mis errores? ¿No echarme en cara la pérdida de nuestro hijo?  

    No quiero ilusionarme y luego caer en picada de lleno a la decepción, pero no puedo evitarlo cuando empuja mi cuerpo hacia el sofá y me cubre. La delicadeza de su toque, un rocío de besos calmados, sus manos empujando mi falda de forma pausada.  

    No es sexo desenfrenado o una guerra de poder mutua, esto es la creación de algo que antes no experimenté. Miradas cargadas de todo y almas uniéndose. Finalmente somos nosotros dos. Suplicando sin palabras de más, tenerle dentro de mí con sosiego, movimientos dulces y gemidos bajos. Ambos llegamos mirándonos, prodigando y sin pedir nada a cambio.  

    —Ven conmigo —murmura besando mi cuello con la respiración alterada luego de su liberación, su cuerpo cubriéndome, mis piernas enredadas en su cadera y su erección en retroceso aún dentro de mí. 

     —Las chicas y el orfanato… 

    —Pueden esperar. Acompáñame, por favor. 

    —Usas ese “Por favor” para convencerme. 

    —Usé el sexo para eso —bromea tirando de mi oreja entre sus dientes. 

    —De acuerdo, pero quiero saber algo antes. 

    —¿Cuándo no quieres saber? —Levanta la mirada—. ¿Me hará molestar? 

    —¿Quizás? —pregunto, inocente—. ¿Cómo Holden pudo robarte? Se supone que ya no trabaja para ti, ¿no?  

    —Es la misma cuenta donde limpias el dinero del casino —explica saliendo de mí e interponiendo distancia—. Nunca se cambió, porque pasó a ser tuya y mis hombres me temen. Ninguno de ellos es tan estúpido. 

    «Oh mierda, eso es muchísimo dinero». 

    —Él lo repondrá, ¿cierto? 

    —Ese no es el problema, Emilie. Se burló de mí, il capi de tutti capi y tengo a tres hombres enterados de ello… Debo poner un ejemplo, soy su líder y no he mostrado piedad a otros que hicieron menos que Holden. Además, hay rumores, se dice que está trabajando con unos de mis enemigos. 

    —¿Qué? Eso es imposible, ¡soy su hermana, Dominic! ¡Es absurdo! 

    —Solo quiero que comprendas… si esto es cierto, entonces, aunque te lastime, Holden me obligará a tomar acciones más drásticas. Le perdoné la vida ayer, no existe una segunda vez.  

    —¿Qué dice Roth de todo esto? —cuestiono levantándome del sofá y cubriendo mi cuerpo con la camisa que está en el piso. No quiero fomentar una discusión innecesaria, hablaré con Holden. Lo que sea que esté planeando hacer, debe detenerse. 

    —No tiene que opinar nada, soy el jefe y él mi subordinado.  

    —Es tu familia, sé que estás molesto con él por algún motivo, pero no deja de ser un hermano para ti. No le restes autoridad… Me siento bien cuando me defiendes lleno de ego y siendo todo macho alfa, pero de Roth no es necesario. Y no quiero ser la discordia entre ambos. 

    —¿Lo quieres? —indaga dejando ver la inseguridad florecer. 

    —No como un hombre, no. Lo quiero porque tú lo quieres. 

    —Yo no lo quiero —revira irguiéndose. 

    —Don… 

    —Mejor vámonos, estás hablando cosas sin sentido. 

    —Será nuestro secreto. 

    —No hay ningún secreto aquí —dice serio. Grito cuando me carga en su hombro y golpea mis nalgas, juguetón—. Necesitas un baño, por mucho que me guste mi olor en ti, no quiero a nadie oliéndote. 

    —Solo al neanderthal de mi esposo… ¡Don! 

    ~ ♠ ~ 

    Es extraño tener esta versión juguetona, besándome y toqueteándome en la ducha y luego buscando miradas en el espejo de nuestra recámara. Vistiéndonos en complicidad y sincronía, le ayudo con la camisa, ya que odia profundamente las corbatas; esta tarde va de negro por completo dándole un aire de misterio y seducción.  

    Yo me he cambiado por un vestido blanco a pedido suyo, uno muy revelador y pegado a mi cuerpo, el collar Cavalli en mi cuello y una cola en alto con algunos mechones sueltos y solo un toque de maquillaje. Llamo a las chicas para avisar los nuevos planes, Hannah resiente un poco, pero Dalila responde un escueto mensaje.  

    Debo averiguar qué sucede con ella luego de esta salida con Dominic, que, por cierto, no tengo la remota idea de hacia dónde nos dirigimos. El garaje está lleno de camionetas Ranger grises con cristales polarizados y al menos una docena de hombres, cuando Dominic empuja despacio mi cuerpo dentro de uno de los seis vehículos. En el nuestro, Raze ya se encuentra sentado al frente y Roth a volante.  

    —¿Por qué tenemos tanta seguridad? —cuestiono cuando las camionetas empiezan a salir divididas, tres a la izquierda y tres a la derecha, nosotros en el medio del primer grupo con dirección a Manhattan.  

    —Distracción —responde frío, metido de lleno en su móvil, escribiendo algo. Busco los ojos negros de Roth en el espejo retrovisor, pero este rehúye mi mirada. La tensión se puede palpar dentro del reducido espacio, pero sé que no servirá de nada intentar sacar alguna información delante de los chicos.  

    Media hora más tarde llegamos a la sede central del Banco Cavalli Corporation Inc., el banco central de New York, ese donde la primera y última vez que vine, mi esposo tenía una joven doblada contra su escritorio. Salimos rápido de los vehículos y cuatro de los hombres vigilan el perímetro vestidos de negro. Dominic está tenso y tira de mi antebrazo todo lo delicado posible, pero apurándome a caminar.  

    Algo grave está pasando, algo relacionado muy posiblemente con mis errores. ¿Los colombianos planeando represalias? ¿Vladimir habrá realizado algún movimiento sin mi autorización? ¿Un nuevo enemigo? ¿Lucas Piazza…? Entramos al ascensor directo, solo los chicos quedándose detrás.  

    —¿Don…? 

    —Todo está bien, confía en mí.  

    —¿Qué hacemos aquí? No entiendo, creí… 

    «Que iríamos algún lugar romántico nosotros solos y lejos de este drama y la mafia. Quizás una luna de miel real, ya que no tuvimos una». 

    —Confía en mí, ¿de acuerdo? No dejaré que nada te suceda, lo prometo.  

    Y sus palabras están cargadas de seguridad y dominio. Asiento, tragando en seco. «Confiar…» Esa palabra mágica que nunca se me ha dado bien.  

    —Confío en ti —pronuncio sosteniendo su mano. 

    Se inclina y besa mi frente, deteniéndose unos cortos segundos de más hasta que las puertas se abren en el último nivel y nos separamos. 

    —No harás nada para herirme, ¿cierto?  

    —Tienes mi palabra y sé que no te es suficiente, pero mis actos espero que sí. Recuerda que tengo que fingir delante de un grupo determinado de personas indiferencia hacia ti… Tenlo presente en las próximas horas. No bajes tu cabeza, usa ese coraje que siempre muestras y esa cara de póquer que has personalizado estos meses, permanece a mi lado, aunque mis palabras te disgusten —instruye, poniéndome nerviosa.  

    —Dominic, por favor —suplico, pero mi marido camina, atravesando el lobby y guiándonos al final del pasillo donde abre una puerta de cristal a lo que parece ser una sala de juntas. Siete hombres se giran a mirarme, sorprendidos de verme en este lugar, dos de ellos observando mi cuerpo detenidamente.  

    Don me empuja como un cordero al matadero. Vladimir se encuentra aquí, sentado en la mesa alargada jugando con un vaso, cuando nuestros ojos conectan me mira extrañado, niego despacio porque no entiendo qué puedo estar haciendo en este lugar. Landon está al final de la mesa con una laptop abierta, y dos chicas sirviendo aperitivos y licor a los presentes.  

    —Señor Cavalli —saludan los tres hombres más mayores, los demás no han dejado de mirarme, algo que claramente incomoda a mi esposo. Quien rodea mi cintura con más ímpetu, llevándome a su pecho.  

    —Roth nos acompañará en breve. Emilie, toma asiento. 

    Me muevo desconcertada, sin saber cuál lugar ocupar, cuando desliza la silla a su lado derecho, invitándome a quitar mi abrigo. Estoy temblando de expectación y aventuro una mirada a los presentes, a excepción de Landon y Vladimir, todos están confundidos y mirando a Dominic en alguna clase de pregunta secreta.  

    Mi esposo quien parece haber crecido más, tiene una postura amenazante y fuerte, sus hombros rectos y la mirada aburrida. Dios, solo quiero que me doble en esta mesa y me haga suya mirando su poder, su juego de manipulación… ¿He perdido la razón?  

    Se sienta a la cabeza negando hacia una de las chicas, quien intenta darle un vaso de whisky y una copa de champán para mí, la cual niego a duras penas. Necesito algún tipo de líquido en mi sistema o voy a colapsar de nervios delante de estos hombres. La puerta principal se abre, con Roth entrando a la elegante estancia. El cristal deja apreciar la cuidad de New York a nuestros pies, las paredes en blanco con solo un cuadro central de acuarelas, rojo, negro y tonos grises y blanco entrelazados.  

    Es una belleza de explosión colorida a la vista, el rojo dando alusión a la sangre y el negro esfumándose en muerte. Roth deja una botella plástica de Coca Cola frente a mí, antes de rodear la mesa y sentarse en su lugar, a la izquierda de Dominic quien solo está jugando con sus dedos en el cristal de la mesa. La abro bajo la atenta mirada de los presentes y doy un trago, Dios, quiero tomármela toda. Tengo la ansiedad al mil. 

    —Bien, ya que estamos todos reunidos, es hora de empezar esta reunión —dice abriendo su palma en dirección a Landon. Uno de los hombres más viejos a simple vista abre los ojos de par en par, pasándose la mano entre sus cabellos canosos y dudando de abrir su boca… ¿Tanto miedo le tienen a Dominic? Desde mi punto de vista, Roth es más misterioso y según los rumores… peligroso, pero yo nunca me enteré de nada de Don, porque él es solo un mito sin rostro en la mafia. Es quien controla y despliega, pero su nombre no es mencionado. Ahora, viendo el nerviosismo en este hombre y como mi esposo representa tan bien su papel, me hacen dudar de mi propia cordura. ¿Cuál es el real Dominic Cavalli? ¿Este o el de horas atrás? ¿El que besó mi frente hace minutos?  

    —C-Con todo respeto, mi señor… ¿Su esposa va a quedarse? Esto es una reunión de la famiglia —tartamudea entre palabras, sin mirar a la cara a mi marido. Don sonríe, esa sádica sonrisa de burla.  

    —Mi esposa no, Sebastián, pero Emilie Greystone sí.  

    —No comprendo —señala otro de los presentes, este al lado de Vladimir.  

    —Quiero presentarles de manera formal a Emilie Greystone, hija de Joseph… Sí, ese Joseph Greystone y quien en sus años de vida sirvió a la famiglia con honor y lealtad. Este día, anuncio la incorporación de la señora aquí presente a la mesa central.  

    —Hablo por todos, cuando digo que estuvimos de acuerdo cuando se le entregó el poder sobre varios casinos, pero, ¿un puesto en la mesa central de la orden? ¿Qué puede aportar una mujer…?  

    —Seis millones limpios cada semana, multiplicados por cuatro cada mes, solo de uno de mis casinos. Cuando, hasta donde tengo entendido, ustedes limpian seis u ocho máximo al mes —digo apretando los dientes y mis manos en puño sobre la mesa. El corazón me late a mil, porque, si Dominic acaba de nombrar a mi padre, uno, es porque muy posiblemente sabe más de lo que hasta ahora me ha dicho y, dos, porque nadie me va a menospreciar por ser una mujer. Quizás no pueda mandar a matar o hacerlo con mis propias manos, como ellos, pero soy buena en lo que hago. Limpio el dinero sin tener un solo problema con las leyes federales, tengo los libros en orden de los dos casinos bajo mi poder.  

    El hombre cierra la boca, sus ojos grises lanzándome dagas diminutas, mientras los otros dos murmuran asombrados no sé si con la cantidad o por el hecho de que tenga una boca para hablar y se me permita hacerlo.  

    —¿Ella será su mano derecha ahora? —pregunta el viejo, a quien Dominic nombró Sebastián.  

    —El mundo va evolucionando —responde Dominic a cambio, parándose en toda su altura y dejando la palma de su mano abierta en la mesa. Sin perder esa maldita sonrisa suya—. Las mujeres son, por demás, más innovadoras que los hombres arcaicos. Por ejemplo, fue su idea implementar nuestra mercancía dorada. Literalmente es oro para el consumidor, también fue su idea el camuflaje en los bordes de las obras de arte. Y, Landon, muéstrale uno de nuestros mapas en Italia —ordena. Una imagen digital y tridimensional se despliega en la mesa, ríos y montañas, es como estar viéndola en vivo, un mapa de última tecnología.  

    —Emilie ¿podrías encontrar una manera efectiva de pasar del punto B al A sin ser detectada por los puntos rojos?  

    Lo observo, rogándole con la mirada no hacerme esto, si me equivoco, seré el hazmerreír de estos hombres y, si no me equivoco, acabaré exponiendo una parte mía demasiado delicada y peligrosa. Soy un arma, y Dominic lo sabe, mis ojos caen en Roth y cuando los suyos están enfocados en la mesa y no en mí, sé que mi vida ha sido manipulada una vez más.  

    Dominic sabe todo, ninguno necesita fingir más. Empujo la silla hacia atrás poniéndome de pie, todos están pendientes de mí y podría irme en este preciso momento o enfrentar esto. Observo las líneas en el mapa, una azul y otra verde.  

    —¿Esas son rutas alternativas? —cuestiono hacia Landon.  

    —Sí, una es la que usamos y otra es nuestro diseño más reciente.  

    —Enfócate —demanda Dominic en voz baja—. En cruzar Florencia hacia Roma sin que nadie te detecte, imagina que eres tú y que tienes cualquier recurso. Aire mar y tierra, ¿cómo lo harías?  

    Se lleva sus largos dedos a la boca y barbilla, acariciando esa delgada barba que posee y observándome con intensidad, ¿es esto un reto?  

    —En primera, no podría, esto es la selva. No estás mostrándome un mapa de Italia.  

    Todos los hombres en la sala retroceden en su asiento, ahora puedo distinguir asombro e incluso orgullo en los ojos del más mayor de todos. La realización me golpea, Don controla a estos hombres y es el más joven de todos. Sus hombros cargan con la responsabilidad de esta organización y no está llevándome al matadero, sino confiándome algo importante.  

    —Es Brasil, y el punto B Colombia.  

    —¿Y qué vas a transportar en medio de la selva?  

    —Mis hombres —habla por primera vez Vladimir, poniéndose de pie y rodeando la mesa. Dominic aprieta sus puños cuando Vladimir se coloca a mi lado, demasiado cerca—. La línea verde es mi ruta, la que considero más rápida.  

    —Pero no la más segura, quiero decir, necesito mirar un poco más el mapa, pero esta línea cruza puntos donde podrían toparse con la guerrilla. Y no es la más rápida, si te fijas, envías a tus hombres por terreno pantanoso. Ninguna de estas rutas es segura, la azul atraviesa Venezuela… ¿Quieres atacar Colombia? ¿Por qué?  

    —Mi hermano, Kain se ha encargado de apoderarse de Colombia.  

    —Bueno, entonces llámalo y dile que te ha quitado un juguete —ironizo poniendo los ojos en blanco—. ¿El mundo no es lo suficientemente grande? Si tu hermano tiene Colombia, entonces toma Ecuador.  

    —Yo soy quien quiere Colombia, Emilie —aclara mi marido, me vuelvo hacia él—. Por respeto a la unión de bratva y Sicilia no estoy viajando yo mismo a tomar mi territorio, y ofrezco a Vladimir la oportunidad de actuar antes que la famiglia.  

    «Mentira…» Quiero gritarle. Está fingiendo darle un avance a Vladimir, pero, ¿con cuál propósito?  

    —Raze está esperando fuera por ti, Emilie —anuncia conociendo que estoy a punto de mandarlo a la mierda delante de estos hombres, ¿para eso me folló más temprano? ¿Es la razón de tanta ternura y amabilidad? Maldito hijo de puta—. Landon te enviará el mapa y las coordenadas.  

    —Sí, señor, ¿desea pasta o carne para la cena? —escupo.  

    —Carne… a término medio.  

    Y tiene el atrevimiento de medio reír. Vladimir es quien sostiene mi antebrazo, guiándome hacia la salida.  

    —¿Pasamos al tema del hermano? —pregunta el viejo. 

    —Me hice cargo —responde Dominic con desdén, moviendo las manos. 

    Vladimir abre la puerta y la cierra a su espalda, soltándome en el instante.  

    —¿Qué carajos fue eso? ¿Qué estás haciendo?  

    —Estás bien. —Jadea Ivanov. Temía por su vida, durante unos días creí que Dominic lo asesinó, antes de tener la seguridad de que estaba vivo.  

    —Tú igual —digo.  

    —Eso creo. —Ríe bajo. Separando mi cuerpo del suyo acuna mi rostro—. ¿Estás bien? ¿Él no te lastimó…?  

    —No físicamente —admito—. No deberías tocarme delante de Dominic o quedarte aquí, vuelve a esa junta. 

    —Tenía que asegurarme que estabas bien. Hannah le contó a Dalila que no estabas en tu casa. No puedo evitar preocuparme. 

    —Necesitaba unos días… esas personas. 

    —No es tu culpa. No debí llevarte conmigo. 

    —¿Dominic te lastimó? 

    —No, pero me ha costado unos millones y limpiar el desastre. 

    —Lo repondré —ofrezco. 

    —El dinero no importa —dice levantando la mano para tocarme, pero se queda en el aire—. Debo entrar.  

    —Sí… 

    —Sigues usando la pulsera —susurra mirando mi muñeca.  

    —Es muy bonita.  

    —No más que tú, маленький 

    —Buscaré la manera de ponerme en contacto contigo. Vuelve dentro y averigua qué trama Dominic… Está mintiendo en algo, pero no lo tengo claro.  

    Afirma antes de entrar y dejarme sola en el pasillo. Miro la puerta como si eso me diera alguna respuesta a lo que acaba de suceder, ¿de verdad puedo confiarme? ¿Es esto una ventana a su mundo, nuestro…?  

    Con Dominic no tengo nada claro o estable, sé cuán poderosa es su manipulación para conseguir su objetivo, pero las pasadas semanas, ¿ha sido real o solo una más de sus mentiras? Anoche le perdonó la vida a mi hermano, eso cuenta, ¿no? Dioses, me volveré loca, no todo puede ser un plan. Algo en su interior debe ser real.  

    Eso espero sinceramente, porque si es una más de sus mentiras no sé si pueda reponerme una vez más de la caída. No quiero ser víctima de otra manipulación.  

    Cansada emocionalmente, como suele dejarme, hago mi camino hacia el ascensor encontrando a Raze sentado en el ala de espera del lobby con su teléfono en mano y un video de su pelirroja desconocida. Esta vez la chica parece estar ensayando ballet clásico. Raze bloquea la pantalla en cuanto se percata de mi presencia, a diferencia de Italia, prefiere no decir nada. Y solo se levanta hacia el ascensor y presiona el botón de llamada.  

    —¿Por qué no has vuelto al apartamento? —pregunto a la montaña de carne, quien tampoco hace por mirarme a los ojos.  

    —Necesitabas espacio, yo… 

    —No es tu culpa.  

    —Uno de mis hombres te tocó, eso es imperdonable. Sé que fue un incidente… 

    —No fue un incidente, agarró mis pechos y por ello le rompí la nariz —confieso entrando en el duro metal.  

    —Parker no haría eso, Emilie. Estás confundida. 

    —Claro, la víctima nunca tiene la razón ¿eh? Sé lo que es, ese hombre me tocó sin mi consentimiento. Lo golpeé y me empujó al suelo y, si no se lo he dicho a Dominic, es porque ambos sabemos que ese chico terminaría siendo la comida de perros callejeros.  

    —Infiernos, no me digas que eres de esas.  

    —De esas, ¿cuáles? —gruño dejando salir mi mal humor.  

    —De las que inventan una mentira solo por no reconocer su error.  

    —¿Insinúas que necesito mentir para romperle la nariz a un hijo de puta depravado? Vete a la mierda, Raze. Pensé que tú sí entenderías y no ibas a señalarme como una mentirosa. Perdí a mi bebé y, sí, es mi culpa, pero ese maldito me tocó y te lo demostraré así sea lo último que haga. Recuérdalo, tendré la oportunidad de decir, “te lo dije” —siseo saliendo de la caja metálica en el garaje y caminando hacia una de las Ranger—. Y ve con el otro dispositivo detrás, no tengo ánimos de verte la cara de mal humor. 

    —Sí, señora. —Eso último lo escucho de forma irónica antes de entrar en la camioneta con Nick como chofer.  

    —Debí irme con las chicas —musito cansada de esta vida, ¿no existe un día de paz? Quiero volver a los días pasados y solo existir en la cama todo el día.  

    Estoy tan cansada. Dioses, merezco un poco de tranquilidad. Una que no tendré, porque solo salir del estacionamiento veo el deportivo de Holden frente a la puerta principal del banco y a dos hombres doblándolo contra el capó de este. Ordeno a Nick orillarse y salgo del vehículo atravesando la calle corriendo. No tengo mi abrigo y eso hace que el frío del casi invierno me pegue de lleno. Escucho las otras dos camionetas detenerse con un rechinido de las llantas.  

    —¡Holden! —grito pegándole a uno de los grandullones—. ¡Suelta a mi hermano! ¡Es una orden!  

    —¡Emilie! ¡Vuelve aquí, ahora mismo! —vocifera Raze bajando del vehículo. Uno de los grandotes suelta a Holden dejando a este en libertad. Holden le dice unas maldiciones antes de girarse hacia a mí, camino dos pasos para abrazarle cuando pasa, escucho el grito de Raze, lo hago y su voz es de alarma, pero no puedo moverme y tampoco gritar, abro mi boca y nada sale.  

    La primera explosión es en su hombro, parte de su sangre cae en mi cara, en mi vestido, la segunda es en su cabeza y esta vez la sangre entra directo en mi boca. Un cuerpo cae a mi lado, uno de los hombres de seguridad derrumbados cuando caigo de rodillas sosteniendo a Holden, quien tose agarrándose el cuello. Y luego otro cuerpo, Raze tira de mi cintura, con una fuerza antinatural me carga. Grito, pataleo intentado llegar al cuerpo inerte en la calle, mientras escucho disparos en todas direcciones y las órdenes de Raze cuando me lanza en la parte trasera de la Ranger.  

    Lucho, lucho contra él y su fuerza, pero es una roca indestructible, restringiendo mi movimiento, la camioneta retrocede volviendo al garaje subterráneo. Nick lanza palabras en clave y es entonces cuando finalmente un grito desgarrado inunda todo. No lo reconozco, pero soy yo. La angustia y el dolor quebrándome, como si estuvieran sacando mi corazón del pecho con garras y tirando de este en carne viva. Grito contra el cuero del asiento… 

    «Yo no quería esta vida, pero ella me eligió a mí». 
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    —Señora Cavalli, ¿cuánto tiempo más necesita para empezar a hablar? —cuestiona con una voz engañosamente dulce, Luc Rawson. Si supiera que he convivido con el señor maestro de la manipulación y el engaño por meses, no intentaría endulzar mi mente con ese tono de voz meloso y bajo.  

    —¿Dónde está mi esposo? —pregunto por décima vez, dejando caer mis manos esposadas en la mesa, observando la sangre espesa en mis manos, en mi vestido que esta mañana era de un puro y virginal blanco y ahora es solo un pedazo de tela inservible.  

    —Él no va a salvarte… Habla conmigo.  

    Trago saliva, sintiendo las lágrimas en mis mejillas. 

    —Puedo ayudarte —continúa y se atreve a sostener mis manos—. Déjame brindarte una salida, Emilie. Piensa en ti y si verdaderamente esto es lo que quieres en tu futuro. Lo que hablemos quedará entre nosotros, te lo garantizo. Confía en mí.  

    «Confía en mí.» ¿Cuántas veces no he escuchado esa palabra? ¿Cuántos no han fallado a esa oración en el pasado? Sí, he confiado y salido herida a cambio. La confianza no es un mérito, es una virtud. Debe ser cuidada y apreciada cada día, respetada y amada como un ser vivo y no solo palabras vacías. La confianza se gana, no se pide.  

    —Mi papá me pidió exactamente lo mismo, ¿sabes? Me sentó en sus piernas y me dijo “confía en mí, princesa. Es solo un juego. Te divertirás…” Todo lo que quería era pasar tiempo con él.  

    —¿Tu papá te abusó? —pregunta ahora con lástima. 

    —Oh, sí. Lo hizo, pero no sexualmente. El abuso viene en muchas formas, señor Rawson. No es solo penetración. Eres un hombre de la ley, no entiendes de lo que hablo. Estoy desvariando, supongo. 

    —¿Qué sucedió, Emilie?  

    —Ya se lo dije, detective. Estaba con mi esposo y al abandonar las oficinas vi a mi hermano discutiendo con la seguridad, me acerqué y lo siguiente ya lo sabe… 

    —¿De qué estaban discutiendo?  

    —No lo sé. 

    —¿Por qué piensas que discutían?  

    —Tampoco lo sé. 

    —No estás ayudando, Emilie. Te diré lo que va a suceder… 

    —No —corto pegando en la mesa—. ¡Yo te diré lo que sucederá! Vas a soltarme y dejarme ir en menos de cinco minutos. Eso harás, vas a decirles a tus amigos detrás del cristal que mi esposo no estará para nada contento sabiendo que me tienes atada de manos como a una delincuente.  

    Se inclina en la mesa, mirándome, evaluando qué tanto puede empujar mi límite. Los hombres, todos ellos me tienen cansada.  

    —Y si te digo que no hay nadie detrás del cristal, que solo somos nosotros dos, que puedo devolverte tu libertad, ¿me creerías?  

    —Los cuentos de Disney ya pasaron de moda.  

    —¿Ahora son los de mafiosos…? 

    —Sé quién eres, no vengas a darte aires de policía bueno. Quizás lo seas ahora, pero vienes del lodo, Luc Rawson. 

    —¿Me investigaste? —cuestiona sonriente, sentándose en la silla a su espalda y subiendo los pies en la mesa. Estamos en una habitación oscura, apenas iluminada por una débil luz en el centro. 

    —Quedan tres minutos, Luc. 

    —Yo sí te investigué y no creo que quieras esta vida para ti… Y Emma. 

    Giro el rostro ante la mención de su nombre y solo encuentro una visión sangrienta contra el cristal que apenas me refleja. Trago, sintiendo las últimas lágrimas descender. Y guardo silencio, buscando en mi mente cómo mi vida se ha convertido en esto y solo teniendo un culpable en la mira. Mentirme no sirve de nada… Ya no siento, lo que queda de mí es un cascarón vacío empezándose a llenar de una oscuridad alarmante. 

    Mi acompañante silba a punto de decir algo cuando tocan en la puerta y anuncian mi liberación. No sonrío, no le digo que le advertí que esto pasaría. Solo me pongo de pie y extiendo mis manos, esperando que me libere. Luc Rawson, detective de la unidad del FBI en investigación federal, aparta varios mechones de mi rostro, tomándose el atrevimiento de tocar mi mejilla. Su piel marrón en contraste con mi palidez. 

    —Sabes dónde encontrarme, Emilie. Cuando te sientas lista estaré esperando por ti. Solo quiero ayudarte. 

    —Nadie puede —susurro. Nadie tiene tanto poder para enfrentar a Dominic, salvo yo misma. 

    —Estarían en protección a testigos, Emma y tú no merecen esta vida.  

    Los azotes esta vez son más violentos, así que retira las esposas de mis muñecas y las deja caer en la mesa, abatido. No puedes lanzarte contra tu enemigo si no tienes los recursos necesarios y, aunque Luc tenga una buena fuerza de voluntad para querer destruir a Dominic, no existe manera en la cual lo logre, no ahora. Necesita información más precisa.  

    Camina a la puerta y la abre, dos hombres mayores están detrás, Florentino, el padre de Katniss y Sebastián, el hombre a quien conocí en la mañana. 

    —Retener a la señora Cavalli sin ninguna prueba te llevará a estar destituido de tu puesto, Rawson —sisea Sebastián. 

    —Solo fueron preguntas de rutina, señor —murmura bajando la cabeza. Una sonrisa tira de mis labios, debo haber perdido la razón. Por supuesto que Dominic fue una cabeza más grande por encima.  

    Es un maldito hijo de puta, ¿quién será la persona que pueda dominar al Capo y salir victorioso?  

    —Deja tu placa y arma, Rawson —ordena Sebastián mientras Florentino me sostiene del antebrazo, tirando ligeramente de mí.  

    No es un mal hombre, solo se ha involucrado con mi esposo, un hombre cruel y sediento de poder. Miro a Luc sobre mi hombro una vez más, antes de salir por completo. Se ve molesto y asombrado, pero cumple la orden de su superior. Una americana gris cubre mis hombros, cortesía del hombre a mi lado y finalmente dejo de mirar al detective avanzando por los pasillos de la delegación hacia la salida, los uniformados nos observan al pasar hasta donde se encuentran Dominic y los hermanos Nikov.  

    Raze está sucio de sangre, pero no visiblemente herido. Dominic tiene un semblante frío y duro. Camina hacia nosotros, encontrándome a medio camino y sus manos sosteniendo mi cabeza, acunándome como su pequeño gorrión perdido. 

    —Estás bien. —Jadea tan bajo que, de no mirar sus labios moverse, pensaría que le he imaginado. Asiento sin poder hacer uso de mi boca.  

    —La prensa está rodeando el lugar, señor —informa Florentino—. Deberían salir ahora, antes que sea un circo mayor. 

    Mi esposo no responde nada y de forma habitual, tampoco agradece. Simplemente me lleva contra su pecho y llama a los chicos, ellos tres, junto a la seguridad cubren tanto como sea posible mi cuerpo. Afuera los periodistas tienen cámaras apuntando hacia mí, lanzan preguntas estúpidas mientras un hombre al frente -el abogado de la famiglia, supongo-, dice que no se tiene ninguna declaración por el momento. Hablan sobre un intento de secuestro, de un robo millonario, cada una de sus preguntas e hipótesis más lejanas de la realidad. Entro en la parte trasera de la camioneta, seguida de Dominic y un chofer diferente detrás del volante. 

    Los uniformados protegen el vehículo para salir del recinto completamente. 

    —Llévame con él —demando observando afuera, el atardecer en la cuidad de New York, las nubes grises y los reflejos anaranjados golpeándose.  

    —Emilie… 

    —¿Dónde está? —espeto. 

    —Se encuentran preparando el cuerpo. 

    —¿Qué…? —Jadeo girándome a mirarle. Frunce el ceño y luego abre la boca— ¿Preparando qué cuerpo? ¡Habla de una buena vez! 

    —Nena, demonios… Él está muerto, Em. Murió en la escena. 

    —¿Holden? ¿Mi hermano? Eso no es posible… ¡Estás mintiendo! 

    Intenta agarrarme cuando empiezo a pegarle. En el pecho, a la cara, en cada lugar posible. Grito, no me reconozco a mí misma. Dominic me domina contra la espalda del asiento delantero. Me habla, pide que me detenga, me dice que estoy causándome daño a mí misma, grita algo sobre mi respiración, pero no obedezco, no reacciono, solo me pierdo.  

    Dejo que entre el dolor y la angustia y me lleven consigo. Se vuelven parte de mi alma, se unifican en mi pecho. La esperanza saliendo por completo, la dura y cruda realidad embistiéndome. Está muerto, mi hermano, mi única familia. 

    ~ ♠ ~ 

    Verlo es la parte más difícil de todo, su cuerpo frío y sin vida, el color fuera de sus labios. Una toalla quirúrgica tapando la mitad de su rostro. Su cuerpo con múltiples disparos de entrada y salida. Muerto, asesinado. 

    —Ella tendrá una mejor vida —le prometo besando su mejilla, para este momento he dejado de llorar y solo me he dado un baño rápido.  

    No supe antes que la sangre fuera tan difícil de sacar. Es de noche, no he comido, tengo a una Savannah devastada y una pequeña Emma que no tiene idea que se ha quedado sin su padre toda su vida. Que este día la va a cambiar. El Capo ha mantenido su distancia desde que llegamos a la casa y solo se dirigió a mi persona cuando bajé lista para ver a mi hermano por última vez. 

    —Señora Cavalli —llama el doctor que nos ha perdido entrar. 

    —Ya salgo, un segundo más. 

    Le muevo ese pelo rebelde suyo mientras lo recuerdo regañándome por entrar a su habitación sin permiso, o esa vez que descubrí sus revistas para adultos. Las discusiones con nuestro padre cuando quería irse a Londres. Recuerdos buenos, reemplazando los malos. No era un buen hombre, era cobarde y un desastre en su vida personal, pero era un buen padre para Emma, igual un jefe de decenas de personas, contribuía en obras de caridad… Me dejó con Dominic, lo sé, pero… ¿Qué otra salida tenía?   

    Es fácil condenarlo y ponerle un cartel del malo en la película, pero si soy realista y honesta conmigo, ¿cómo iba a defenderme? Era un negociante envuelto en la mafia y esa siempre será nuestra condena, a menos que cambie las reglas del juego. Dominic Cavalli quería una Reina, le daré una. 

    —Por ti, hermano —juro antes de salir—. Queme el cuerpo.  

    —Eso no puede ser posible. 

    —Haga lo que ella ordena —demanda la voz de mi esposo. El hombre afirma antes de entrar a la habitación y dejarnos solos en el pasillo. 

    —¿Eres responsable de esto? —reviro. No trata de ocultar su crimen y eso me enfurece, levanto la mano y le giro el rostro. El golpe resuena en el lugar, en un eco distante—. No te lo perdonaré, Cavalli, ¿crees que eres mejor que tu padre? Ambos son cortados con el mismo filo. Me das asco, tú y todo tu mundo. 

    —Así será siempre, ¿no? Algo malo sucede y seré condenado por ello. 

    —Asesinaste a mi hermano. 

    —¡Yo no lo hice! —exclama enfurecido, pegándole a la pared a mi lado. 

    —Que tus manos no estén manchadas de su sangre no quiere decir que no fuiste su asesino. Tú, quien mataste a tu propio hermano, ¿por qué ibas a tener piedad del mío? 

    —Estás siendo injusta. 

    —¿Injusta?, ¿yo? ¡Lo dice el hombre que me condenó a soportarle cada segundo de mi vida! ¡Que me obligó a casarme con él por un capricho! ¡Debiste ser tú! ¡Tú! Tenías que morir esa noche… —Rodea mi cuello con más fuerza de la que nunca ha usado antes, sus ojos azules diabólicos. Mostrándome el verdadero monstruo—. Tienes que usar la fuerza porque no tienes palabras. A diferencia de ti o de Holden, no le tengo miedo a la muerte, ¿quieres acabar conmigo? ¿Asesinarme? Adelante, si fuera tú, lo haría en este preciso momento. Vamos, Dominic, eres el jefe de jefes. l'amore ti condannerà. Porterò il fuoco dell'inferno alla tua porta. 

    —El dolor de la pérdida te ha cegado, haré de cuenta que no has dicho nada de esto y si decides ir contra mí… 

    —¿Vas a matarme?  

    —No, te encerraré en la mansión Cavalli y te usaré cada día a mi antojo, ¿crees que soy malo? No conoces mi verdadero rostro y, créeme, no quieres verlo. La muerte, en las condiciones que pienso tenerte, sería una bendición.  

    Se aleja dejándome en el lugar, sin una palabra más. Sin saber la guerra que está alzando, una de la que me encargaré pierda. Aliso mi blusa y limpio mis mejillas, sacando el móvil de mi bolso envío un corto mensaje. 

    «Estoy dentro.» Y preciso enviarlo antes de borrar el remitente. 

    El funeral es rápido, solo unas cortas palabras de consuelo. Savannah es la más afectada. No hacemos una celebración grande, solo los socios, los Nikov, Hannah y Dalila junto a sus maridos y Dominic en mi espalda, de pie, a una buena distancia y con quien no he cruzado más palabra, y algunas personas allegadas del trabajo. Emma está en el ático con Marcela. 

    Savannah llora en mi hombro, mientras le brindo consuelo.  

    No lloro, las lágrimas no me lo traerán de vuelta. Al finalizar, sus cenizas se me entregan en una urna negra.  

    —¿Qué sucederá ahora? ¿Emma? Ella me necesita, Emilie. Es mi niña. 

    —La cuidaremos, unidas, Savannah. La voy a proteger —prometo. 

    —¿Cómo? —cuestiona riendo dentro del llanto—. Estás casada con él. 

    —Huiremos, nosotras tres. Por favor, solo déjame que encuentre la salida. Debo tener la seguridad de que no será un peligro para ninguna de nosotras. 

    —Dámela, me la llevaré lejos. Lo de nosotras, no creo que funcione, Dominic no te dejará. Está obsesionado contigo. 

    —No es el lugar ni momento para hablar de ello, ¿de acuerdo? Más tarde —suplico. Afirma y se levanta, es hora de dejarlo ir al único lugar donde siempre ha pertenecido, con Emma Greystone, mi madre. 
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    —Tienes menos de un minuto para sacarla de esa habitación. No me importa a quién debes sobornar o incluso asesinar, pero quiero a mi esposa fuera de esa habitación, ¡¿comprendes?! —grito soltando su camisa. El abogado de la famiglia parpadea, asombrado de mi falta de control y posiblemente viéndome como la bestia que soy realmente.  

    —Sí, señor, estoy haciendo todo lo posible… 

    —¡No es suficiente hacer lo posible! ¡Ella lleva cinco horas encerrada con ese hijo de puta! ¡Cinco horas!  

    —Volveré a hablar con nuestro hombre.  

    —Eso no resolverá nada… —digo pasándome la mano por el pelo. Necesito pensar, controlar mi mente y actuar con un objetivo más frío—. El juez criminalista… ¿tiene una hija? ¿Quince o dieciocho? Le amenazas con ello, si no está en nuestra nómina, entonces tiene una razón extra para entrar. Empieza a moverte, Rogers —siseo. Asiente frenético antes de salir corriendo fuera del cuarto de interrogaciones, nos ha sido asignado gracias a mi gente, esos del bajo mundo cuyas cabezas están en mis palmas. Pero no tengo al más importante en este juego, Luc Rawson.  

    —¿Y si nos delata? —cuestiona Roth hablando por primera vez en un largo tiempo. Me quito la americana de mi traje dejándola en la mesa.  

    —Ella no lo hará. 

    —¿Y si lo hace?  

    —Lo tengo cubierto —miento. Emilie posee demasiado poder sobre mi persona y la organización. No, no lo tengo cubierto, le he dado mucha información a lo largo de estos meses, información clara y precisa… ¿En qué demonios estaba pensando? No lo hacía, ese es el problema. Estaba enfocado en su persona y no en lo que representa. Creí erróneamente que siempre la tendría en mi puño, cuando ella nunca ha estado encerrada.  

    Roth no dice nada y suspiro en silencio. Por primera vez he de admitir que no estoy preocupado por si habla o no sobre mis negocios. Salgo del pequeño cuarto de interrogación, los uniformados nos miran, conozco a muchos de ellos, sus rostros, pero todos nos conocen a ambos. Saben que, a pesar de estar sirviendo a la ley, en sí cada puto día nos sirven a nosotros, a mi mano derecha, Roth Nikov y a mi persona. 

    La única imagen que tengo de Emilie es esposada a una maldita mesa y llena de sangre, no sé si suya y esa duda está carcomiéndome. Para mi afortunada suerte, encuentro a Luc Rawson en la máquina de café, coqueteándole a la chica quien sirve.  

    —Dominic… —suplica Roth, pero ya es demasiado tarde cuando empujo al hijo de puta. El cual se sorprende al verme de frente.  

    —Quítale las putas esposas, ¿desde cuándo es una criminal? ¿Cómo te atreves a tenerla bajo un interrogatorio federal? Esto no se quedará así, Rawson —siseo en su cara. Los policías no hacen nada, para ellos este hombre y el FBI solo son la basura que se cree oro dentro del sistema. Si decidiera asesinarlo en este momento, ellos guardarían el puto cuerpo.  

    —¿Qué harás? ¿Comprar todo el departamento del FBI? —pregunta riéndose. Sí, exactamente eso, si debo hacerlo… lo haré. Sonrío, dando un paso en su camino.  

    —¿Le has hablado a tus superiores de tu antigua vida? ¿Saben ellos quién fuiste en el pasado? No quieras actuar como un Jesús de Nazaret cuando has sido un asqueroso Judas. Deberías de darme gracias que aún respiras, si vives es gracias a mí —exclamo con las aletas de mi nariz expandiéndose.  

    —Estás por fuera de la ley, Cavalli. Salvándome la vida o no, eres un delincuente vistiendo trajes de diseñador.  

    —Demuéstralo. Consigue las pruebas necesarias, pero deja a mi esposa de lado. Y eso es una maldita amenaza, por si la quieres notariada.  

    —Señor Cavalli —exclama Rogers más rojo que una langosta—. El señor Graham está en camino.  

    Sonrío aún más amplio, enfrentando a Luc. Quien parpadea, sabe que tengo a su superior en mi mano. Y la única forma en la cual he esperado tanto, es porque el viejo debía fingir estar fuera de la cuidad y no en mi edificio, pero ahora “está de regreso”. 

    —Te quitaré tu placa y arma y te enviaré a casa como un nene de mamá, a llorar al rincón. Aléjate de mi esposa. No lo repetiré una vez más, Luc. 

    —No tienes poder para eso —revira.  

    —Te lo demostraré —digo en su cara, casi escupiéndolo. Observa a mi espalda a toda la delegación presenciando y no haciendo una mierda por él. Se marcha a esa habitación donde tiene a Emilie. 

    Estoy agonizando en mi interior porque no sé cómo todo esto va a afectarle. Rogers al fin tiene buenas noticias, el juez coopera luego de un pequeño susto. La chica no es tocada, de hecho, ninguno de mis hombres recibió orden de hacer nada, pero el juez no lo sabe. Sebastián Graham también hace su parte junto a Florentino y obtengo lo que quiero, a mi mujer con una americana extragrande de algún hombre y su rostro neutro, vacío, sin nada que me recuerde a la dulce e inocente chica de vestidos floreados.  

    La mujer caminando hacia a mí es un fantasma.  

    La encuentro a mitad del camino, nervioso de que pueda desmayarse. Hace poco ha sufrido la pérdida de nuestro bebé, vio a personas morir delante de ella y ahora a su propio hermano. Me sorprende que no esté loca e histérica. Acuno su rostro buscando alguna herida física luego de verificar su cuerpo.  

    —Estás bien. —Jadeo. Demonios, gracias al puto infierno. La atraigo hacia mí sin importarme la cara de estupefacto de Florentino, ni siquiera he notado en qué momento se unió Raze. La protejo de los medios y la ayudo a entrar al vehículo. Está ida en el paisaje y en nada a la vez, cuando tengo que decirle que su hermano murió simplemente se remueven mis propios demonios. Ella grita, me pega e insulta. La dejo sacar el dolor de la forma que sea, cumplo cada mínima demanda suya y veo cómo empieza el cambio.  

    Se aleja de mí, me enfrenta y culpa. Como un círculo vicioso, no importa qué haga, siempre ante sus ojos seré el culpable de su desgracia. 

    ~♦~ 

    De pie, a unos cuantos centímetros de distancia, la veo consolar a Savannah y hablar en voz baja mientras el padre le da una misa digna a su hermano. No la reconozco ante mis ojos y eso es mi culpa. Lo dijo ayer, fui quien la obligó a esta vida y ella no la merecía. Es lo más puro que alguna vez tendré a mi lado y la he convertido en esto que presencian mi mirada.  

    —Veo lo que haces —murmura Roth parándose a mi lado.  

    —No estoy haciendo nada. 

    —La estás dejando creer que eres culpable.  

    —Ella necesita un blanco, Roth. Y no puede saber la verdad —expongo apretando mis puños. ¿Como le explico que Holden fue un idiota…?  Se alió con Lucas Piazza volviéndose en mi contra, robó mi dinero como una burla mal hecha y, como si eso no fuera suficiente, el idiota esperaba que fuera yo quien bajara y el francotirador me disparara. 

    No tengo claro por qué le disparó a Holden, ¿quizás era para Emilie? Según Byron, uno de los chicos de Raze, experto en balística, junto a Damián, otro de sus chicos, determinaron que Emilie era el objetivo, pero Holden quizás vio la línea y se movió en el campo de tiro. Quiero creer que una parte suya amaba a su hermana y que, a pesar de sus errores, intentó protegerla en ese punto. Sí, es mi culpa saber los pasos que Holden tomaba y no detenerlo a tiempo.  

    Quizás hoy viviría si hubiese sido más duro con él desde la primera sospecha y no simplemente ignorar la bola de nieve que se iba formando y al final explotó en mi cara. He tratado de mantenerla fuera de las partes podridas de la mafia, pero ella se empeña una y otra vez en ser el punto de mira. No entiende que mientras más la protejo, más mis enemigos la quieren. Vladimir por ahora no es una amenaza, pero, ¿Lucas y Kain? ¿Cuánto tardarán uno de ellos en ir sobre ella? Luc Rawson, aunque me odia, no tiene los recursos para ser un enemigo respetable y Emilie es mucho más inteligente que eso, espero realmente lo sea. Y no cometa una estupidez.  

    Camino hacia ella al tiempo que es hora de darle el pésame. Situándome a su lado y observando a Savannah, quien está más destruida de las dos. Los Ward son los primeros en la fila, luego algunos de los socios, mi esposa asiente hacia ellos con la pequeña caja cerrada en sus manos, en el turno de Vladimir, este se queda petrificado con la pelirroja llorando. Dalila es quien me sorprende hablando. Siempre ha sido una chica callada y tímida, pero ahora posee un semblante un poco más altanero.  

    —¿Estás bien? —cuestiona mi esposa hacia mi exprometida. La pequeña chica afirma abrazándola.  

    —Siento mucho su pérdida, señora Greystone —murmura Ivanov hacia Savannah.  

    —Gracias, señor.  

    —Ella no era su esposa —digo sacándolo de su error.  

    Sé que mantenía algún tipo de coqueteo, pero no eran esposos, Savannah solo cumplió un papel de empleada en la vida de Holden y, como el idiota que era, la envolvió en su dedo para mantenerla cuidando de la pequeña Emma.  

    —Ya veo —musita el ruso, antes tomar a su esposa y ser ahora su turno de darle un abrazo formal a la mía. Dios santo, ¿de dónde vienen estas ganas de quebrarle cada parte de su cuerpo? ¿Cómo se atreve a tocarla?  

    Y lo que es aún peor, ¿qué está sucediendo conmigo? ¿Desde cuándo me importa?  

    Roth no es indiferente a mi estado de ánimo, me siento como un fuego que ha ido creciendo despacio, poco a poco y de repente tengo ganas de explotar y que la onda expansiva acabe con todos nuestros problemas.  

    Me incomoda esta distancia, quiero volver a lo que parecíamos tener hace tan poco. A tenerla sonriendo conmigo, a esas miradas cómplices y su cálido cuerpo entre mis brazos… Quiero eso. No estas discusiones, la culpa que ella lanza en mis hombros. Estas confrontaciones continuas.  

    A la hora de irnos, va en una camioneta diferente a la mía. Muevo la cabeza hacia Raze y ordeno a Roth acompañarlas a ella y Savannah. La prensa, incordiosa y molesta, no duda en capturar el momento de nuestra llegada al ático, al menos no tienen una instantánea de ella o mía. 

    —No puedes seguir así, estás distraído. 

    —Roth, no es el momento —gruño sirviéndome un whisky puro, sin hielo.  

    —Te dije que arreglaras las cosas con ella.  

    —Bueno, intenté hacerlo, pero ya viste cómo resultó eso —respondo con amargura apurando el líquido—. No quería una mujer por estas razones. Son complicadas. 

    —Ella te hace bien, la necesitas —revira cerrando la puerta de mi despacho. Me río de mí mismo, con burla.  

    —Un día la atacas y al siguiente la defiendes. Decídete, Roth.  

    —Sabes que no quise atacarla… Es solo que odio en lo que han terminado las cosas. Tienen que hablar, Dominic. Necesitas tener la mente tranquila para enfrentar a Lucas y finalmente sacarlo de la jugada. Lo mismo con Kain. 

    —Si asesino a Kain. Vladimir ya no será un aliado de la famiglia —murmuro quitándome el chaleco, seguido de mis gemelos. Siento la incomodidad en el cuerpo como una picazón en la piel. Ella está en el primer piso ideando un plan, junto a Savannah, para adaptarse a la nueva realidad de la pequeña Greystone.  

    —¿Cuándo le dirás a Emilie que eres tú quien le ha dado permiso a Vladimir de darle cierta información? Ustedes dos deberían hablar. Te digo esto como tu mano derecha, ella es muy beneficiosa para la famiglia.  

    Ya sé eso, su poder, su habilidad. Me siento, jugando con el vaso. Sí, sé lo que hace con Vladimir y cómo este le da cierta información haciéndola sentir poderosa. Al principio, cuando lo contactó, no tuve idea sino hasta la primera vez que ella fue a la suite y su dispositivo de rastreo saltó en mi móvil.  

    Mi primer pensamiento era que me estaba engañado, después de todo, su amenaza de Italia sigue latente, pero cuando me divertí un rato con Vladimir sacándole la información, no era más que mi esposa deseando ser parte de mi mundo. Uno al cual no la quiero comprometer, pero ella no lo comprende.  

    —Emilie no tiene por qué saber que yo sé.  

    —Y ese es el error de ambos. No hablar… 

    —¿Desde cuándo das consejos románticos? —corto en un siseo bajo—. Eres el menos indicado para hablar. Yo soy quien está casado aquí, incluso cuando sabía que las mujeres son una molestia.  

    —Los doy desde el momento en que Emilie no te deja ser tú mismo en los negocios. Estás tomando decisiones para agradarle a ella y no por el bien de la organización.  

    Un golpeteo débil en la puerta le hace callar. Giro mis ojos señalando la puerta con mis manos, estoy cansado. Solo quiero por una vez tener una noche de tranquilidad. Antes este era mi refugio, el cual ahora es una guerra de batalla. Roth se pone de pie, caminando hacia la puerta y haciéndose a un lado mientras la abre y una pequeña figura de pelo rubio emerge. Se ha dado un baño y apenas tiene un albornoz cubriendo su cuerpo.  

    —Quiero hablar con mi esposo, Roth, si no te importa —pide en tono autoritario. Mi consigliere afirma hacia ella y luego busca mi mirada encontrando la aceptación a su partida. Casi puedo verlo gritando de su cabeza a la mía de forma telepática. Resoplo, sirviéndome otro trago cuando escucho la puerta ser cerrada nuevamente.  

    —Si viniste a discutir, te sugiero que vayas con Garfield. Seguro está aburrido en su caja de arena… Jesús—Jadeo dejando la botella con un golpe sobre la madera. Mi esposa está frente a mí, caminando completamente desnuda, solo con el collar Cavalli en el cuello, como única prenda. Trago duro mientras empuja mi silla y se sienta en mis muslos a horcajadas. Desnuda, sobre mí, abierta de piernas. Demonios, ¿acaso está loca? ¿Ha perdido la razón por completo?  

    —Decídete, Emilie, me odias o me follas. No puedes tener ambos.  

    —¿Quién dice que no? —revira tomando mi mano derecha y llevándola a su pecho. Su pezón rosado fruncido bajo mi palma.  

    —Yo lo digo.  

    —Tú no cuentas —gime llevando su propia mano a su intimidad. Mierda, veo en primera línea cómo abre su coño y empieza a hacer círculos en su montículo de placer. Trago en seco deseando tomarme el whisky a su espalda. 

    —¿Qué estás haciendo, Em? —cuestiono confundido y excitado a partes iguales. En lugar de responder, empieza a cabalgar su propia mano y, joder, no soy un santo y tengo mi polla creciendo en mis pantalones como el monte Everest a pasos agigantados—. Detente ahora, si continúas no voy a detenerme y no quiero que mañana digas que abusé de tu estado emocional.  

    Quién sabe, para mi esposa, si el mundo se acaba mañana, probablemente es mi culpa. Emilie solo sabe señalarme con su dedo y olvida que otros cuatros le apuntan a ella.  

    Deja de tocarse y baja sus manos a mi pantalón, quitando mi cinturón y abriendo el cierre. Rodea mi polla libre con sus delgadas manos y gruño cuando su pulgar travieso mueve la argolla. Maldita sea. Ha descubierto mi debilidad; su cuerpo y esa mujer desinhibida en las puertas cerradas de nuestra recámara. 

    —¿Por qué Luc Rawson quiere que hable sobre tus negocios? —pregunta empujando hacia atrás en mi eje. Humedezco mis labios resecos. Sé lo que está haciendo… Y la dejo. Ella piensa que no me doy cuenta, lo hago, sin embargo.  

    —Está obsesionado con ponerme en evidencia —claudico a la verdad. Llevo mis manos a su cadera, cuando posiciona la cabeza de mi miembro en su coño húmedo y resbaladizo. ¡Jodido Jesús!, quiero morir en el coño de esta mujer, si se me permite conocer el paraíso. 

    —¿Los hombres en la orden quiénes son?  

    Una pregunta que esperaba, aunque quizás en otras condiciones.  

    —Mafia alemana, división de inteligencia, capitán general del ejército… ¡Mierda! —gruño cuando se sienta de golpe sobre mí, llevándome a lo profundo de sus paredes.  

    Lanza un grito de placer y dolor mezclado, echando la cabeza hacia atrás. Exponiendo su cuello, donde mi mano se enreda con premura. Y me hundo por completo en su interior, cegado por todo lo que nos rodea e intento soltar un poco del peso en mis hombros. Ella logra esto, convertirme en un idiota capaz de dividir al hombre cruel y sediento de sangre, por este pendejo deseoso de su esposa como un puto puberto hormonal quinceañero.  

    Ejerzo fuerza a mi agarre en su garganta, solo el necesario para dejarla sin un poco de aire unos segundos, ella, como siempre, me sorprende moviéndose de forma más violenta, golpeando su carne en la mía y formando círculos con sus caderas. Las paredes de su interior me aprietan con tal fuerza, que es solo cuestión de tiempo para que tenga un buen orgasmo. Aflojo mi agarre apretando mis dientes, ella sonríe porque reconoce el poder que tiene sobre mí, y lejos de aterrarme… Me gusta.  

    Nos muevo subiéndola a la superficie de mi escritorio y tirando la gran mayoría de objetos al suelo, escucho en mi nube el sonido de cristales quebrándose y creo que mi laptop tiene el mismo destino. Cegado por mi mujer y la pasión que nos une, empiezo a empujar profundo y sin darle un segundo a decir nada más. Sus uñas se clavan en mis brazos, sus piernas envuelven mis caderas, impulsándome a ir más profundo y duro, la complazco dándole cada onza de lo que pide sin una palabra. Cuando intento besarla voltea el rostro, negándome su boca, sus labios.  

    Lo que me pertenece… lo intento una vez más dándome cuenta que tiene sus ojos cerrados.  «No, no otra vez. No como en el pasado».  

    Negándome el privilegio de mirar sus ojos idos en placer y esa mirada de adoración. Respirando agitado, me obligo a tomar el control de mi cuerpo y dejar de moverme. Si no va a entregarse por completo, entonces no quiero su maldito sexo vacío.  

    —Mírame a la cara, Emilie.  

    —Continúa —demanda e intenta moverse, pero lo impido. Sintiendo esa furia conocida, sostengo su mandíbula. Haciendo que su rostro me enfrente, sé que estoy siendo brusco y en cierta manera un idiota. Sus ojos se abren y ahí está, la repulsión. Me golpea directo a la boca del estómago. Porque hace solo horas tenía a mi esposa bajo mi cuerpo suspirando por mí y viéndome como uno de esos dioses que tanto ama—. ¿Qué te pasa?  

    Salgo de ella, retrocediendo y metiendo mi erección dentro de mis pantalones. Es doblemente doloroso detenerme y ahora solo quiero sangre corriendo en mis manos. Me muevo, dejándola desnuda en el escritorio para levantar su albornoz y luego tirárselo.  

    —Lárgate fuera de mi vista, Emilie.  

    —¿Qué está mal contigo? —cuestiona. 

    —¡¿Qué está mal conmigo?! ¡Pregúntate eso a ti misma! Tus cambios de humor no tienen límite, ¡no los tienen! ¡Me cansé! Eso es —grito perdiendo por completo el control de mi propia máscara. No me reconozco mientras continúo hablando—. Me odias, pero tres días después me amas. ¡Me acusas de matar a tu hermano y luego de su funeral vienes a follarme! ¡¿No te cansas, Emilie?! ¡Esa indecisión permanente! ¡¡Por que yo ya me harté!! ¡De ti, de todo esto! ¡Decídete de una puta buena vez!  

    —Yo no… 

    —¿Crees que no sé lo que haces? —gruño en su cara—. ¿Tan imbécil me crees?  

    —Mejor me largo —murmura empujándome del pecho, dejo que baje del escritorio y la veo caminar de puntitas para no cortarse con los cristales esparcidos. Escucho la voz de mi consigliere en mi cabeza y sé que después de esto solo tenemos dos opciones, o me odia de forma permanente, o nos da una oportunidad definitiva. Viviré con cualquiera de las dos, si tengo que enviarla fuera de mi vista para no tener que soportarla, lo haré, no es que lo prefiera. Pero esto se acabó, es suficiente.  

    —Lo sé todo —murmuro. Eso la hace detenerse y mirarme sobre su hombro, sigue desnuda, cada curva de su cuerpo incitando al mío—. Gabriel Cavalli.  

    Sé que va a huir, es buena para eso. Corre hacia la puerta, pero soy más rápido, deteniéndola antes que logre abrirla y la arrincono entre mi cuerpo y la madera. Lucha como la pantera que es por naturaleza.  

    —¡Ayuda! ¡Alguien ayúdame! —grita descontrolada. La giro, tapando su boca luego de subirle ambas manos sobre su cabeza y sujetarlas con fuerza.  

    —Me harté de fingir que no sé ciertas cosas y dejarte jugar a como te plazca. Siempre voy diez pasos adelante, Emilie. De cualquiera, siempre avanzo adelante. Y tú no eres la excepción. Ahora… —murmuro bajando el tono de mi voz a lo más delicado posible—. Hablaré y tú vas a escuchar, en silencio. Primero, no asesiné a Holden, no lo haría y te lo dije, por ti. No entiendo cómo no eres capaz de creerme si siempre he sido directo contigo sobre lo que pienso en general. No juego, Emilie, y si lo hubiese querido muerto, ni tú ni nadie lo hubiera impedido, ¿lo entiendes?  

    Sus ojos están llenos de lágrimas y algunas bajan por los lados, mojando mis dedos. Mueve la cabeza con suavidad. Está asustada y no sé si de mí o del pasado.  

    —¿Quieres que te suelte? ¿Y detendrás esos gritos molestos? —pregunto. Necesitamos comunicarnos—. ¿Bien? Porque vas a sentarte y me escucharás hablar. Resolveremos esto de una vez por todas.  

      

    





   



 Capítulo 17 

    [image: ] 

      

    La primera vez que vi a mi madre llorar, se encontraba en el balcón de su habitación mirando sus pinturas tiradas en el piso. No entendía su reacción, éramos millonarios, después de todo. Comprar nuevas pinturas no significaba un problema. Fue de mis primeros pensamientos fríos y egoístas. Recuerdo que hice un comentario hiriente porque tenía años luchando por ganarme su atención y ella se encargó de alejarnos en cada oportunidad posible.  

    Nuestra madre nos odiaba y no tenía reparo alguno en dejarlo en evidencia. Tenía una cierta preferencia con castigarnos, y sus castigos no eran para nada convencionales, pero esa noche solo se sentó en el piso y abrazó sus piernas llevándolas hacia su pecho y lloró desconsoladamente por horas.  

    «Yo no quería esta vida.» Cinco palabras que me marcaron. Quería liberarla de todo aquello, de los abusos de mi padre, de las noches donde la castigó dejando a sus hombres abusar de ella, de las otras tantas donde el castigo fue aún mayor incluyéndonos a mí o Damon.  

    Hoy, esta noche, muchos años más tarde, mi esposa es el reflejo de mi madre. Sentada en el sofá de mi despacho, abrazando sus piernas y repitiendo casi las mismas palabras. Relatando los hechos de esa noche, que al parecer nos marcó a todos. Cuenta cómo su padre la engañó para que aprendiera a memorizar números, que creyó era un simple juego y no lo que meses más tarde descubrió.  

    —Él fingió tratarme bien, mamá dijo que era mi nuevo padrastro. Ellos prometieron que estaría segura —solloza. 

    —Dijiste que era un pedófilo. 

    —¿Acaso no lo era? —cuestiona. No puedo negarlo. Gabriel Cavalli cometió muchos errores a lo largo de su vida, el poder se apoderó de su corazón y fue un mal hombre y padre—. Solo mentí por mi propia seguridad, nunca pensé que Roth me delataría. 

    —Roth no es quien me lo dijo —confieso, eso la hace mirarme sorprendida—. Holden lo hizo, el día del hospital. 

    —¿Tú lo sabías todo este tiempo? ¿P-Por qué no me lo dijiste?  

    —¿Qué diferencia haría? Acababas de perder nuestro bebé, no necesitabas eso y te lo he dicho esta noche porque no soporto seguir esta relación de mentiras, culpas y discusiones. Un círculo vicioso interminable. 

    —¿Ahora vas a hacerme daño? —pregunta. La observo, intentando descifrar sus palabras y cómo luego de tanto, ella aún es capaz de preguntarme si voy a lastimarla, sospecho de forma física, incluso luego de cada momento vivido. 

    —Nunca haría nada para lastimarte, Emilie.  

    —Lo has dicho en el pasado, Don. Muchas veces y ¿adivina qué? Siempre lo vuelves a hacer.  

    —Entonces enséñame a no hacerlo —suplico dando un paso en su dirección y dudando de mi propia cordura, ¿por qué me afecta tanto verla sufrir? ¿Llorar?—. Si quiero algo, exijo se haga de esa manera porque no sé cómo hacerlo de otra forma.  

    —Mi hermano murió —musita.  

    —Lo sé, mia reginna… déjame consolarte. Es lo único que he querido hacer. Protegerte de este mundo, Em. Tú eres mi templo —confieso dando otro paso más cerca—. Quiero llegar a casa y encontrar a mi dulce esposa en ella, quiero olvidar quién soy fuera de estas paredes y solo entregarme a ti, pero tú lo haces tan complicado. Actúas a mi espalda, me mientes a la cara y piensas que soy un imbécil para creerte.  

    Acaricio la muñeca izquierda donde tiene una pulsera sencilla, pero delicada, como ella. Muevo la pequeña joya haciendo que levante la mirada esmeralda suya y enfrente mi rostro. 

    —¿Quién te dio esta pulsera, Emilie? —pregunto conociendo la respuesta. Ella parpadea—. Cuando te pregunto algo, ya conozco la respuesta.  

    —Vladimir Ivanov —susurra bajo.  

    —¿Y qué te di yo? En tu cumpleaños, ¿qué te regalé?  

    Ella no lo sabe, porque la llave ha permanecido en el tocador por días y más días. Nunca lo tomó en cuenta, no como esta pulsera de Vladimir.  

    —¿Un collar? ¿Por qué estamos hablando de esto? Es irrelevante —revira tomando ese carácter suyo a la defensiva.  

    —Para mí no es irrelevante —musito soltándola—. Me demuestra que no importa qué tan duro trabaje en ganarme tu confianza, nunca seré merecedor de ella.   

    —Me traicionaste, ¿cómo puedo confiar en ti?  

    —Me acosté con Katniss en Italia, lo hice. Soy culpable. No resto mi responsabilidad en el acto, pero, ¿te molesta más que te fui infiel a que soy un delincuente? Asesino personas, mi negocio se basa en dejar a millones de otras adictas a las drogas, vendo armas con las cuales se cometen los actos más bárbaros… 

    —¡Basta! —grita cortándome—. No es lo que veo en ti.  

    —Pero es lo que soy y es lo que tú jamás serás. —Abre los ojos sobremanera, conmocionada por mis palabras—. ¿Crees que puedes ordenar la muerte de alguien? ¿Llevarla tu misma a cabo? ¿Crees que jugar a ser una jefa en la mafia es para lo que naciste? ¿Crees que el acto de acostarme con Katniss es suficiente para ensuciar tu alma? ¿Que podrás mirar a la cara a cualquier enemigo y clavarle un cuchillo? ¿Hace cuánto leíste un libro de esos tontos de romance? ¿Hace cuánto encendiste la televisión y miraste una serie o alguna película rosa? —Frunce el ceño ante mis preguntas.  

    —Yo… 

    —Yo quiero a esa chica —confieso apretando mis puños y sintiendo como si dejara una parte mía abierta al público y disponible para entretenimiento—. Esa es quien eres, no esta versión que te empeñas por construir y solo está lastimándote. Eres buena en el casino y no quiero perder lo que haces allí, pero también eres la chica quien ama pasar horas y horas ayudando a otros de forma desinteresada.  

    El reconocimiento por fin empieza a abrir su mente, observo su rostro, sus cejas fruncidas, su labio inferior preso entre sus dientes y sus ojos muy abiertos.  

    —Luchas una guerra que no te corresponde, está dañándote a ti —digo inclinándome hasta tener ese angelical rostro cerca—. Quiero, si existe una mínima oportunidad, recuperar a la chica que conocí en el pasado. No quiero que mal entiendas mis palabras. Que seas fuerte no es malo, que quieras defenderte tampoco lo es, pero que te dañes en el proceso, sí. A lo largo de estos meses has pasado por mucho y lo entiendo, pero mi desliz con Katniss no es una excusa suficiente para que te condenes en este mundo de almas negras y corazones muertos. Esto es la mafia, cariño. Un puñado de hombre luchando por poder y soberanía.  

    —Si piensas eso, entonces, ¿por qué eres el jefe?  

    —Nací para esto, fui criado dentro de la famiglia y era mi deber asumir el control. No eres la única a quien este mundo se le impuso, Emilie. —Demonios, ¿qué estoy haciendo? ¿Por qué le digo todo esto? Es como si ella hubiera abierto la puerta de mi alma sin avisar—. En mis primeros años pensé que podría ser pintor. A mi madre le gustaba mucho el arte y yo en la distancia aprendí de ello, pero, luego, la realidad siempre se acentuó. Soy un hombre de la mafia, debía aprender a matar, estudiar a mis enemigos y controlar mi carácter y pequeñas cosas como la pintura y el arte, perdieron su valor.  

    Alza su mano y la posa en mi corazón, sobre la tela de mi camisa. Se mira frágil y, es ella, la chica a quien vi por primera vez en esa fotografía. Cierro los ojos sintiendo su caricia y luego sus labios contra mi boca. La beso, envolviéndola en mi cuerpo y atrayéndole hacia mí, ambos levantándonos en sincronía, sus manos rodeando mi cuello y sus piernas mis caderas, mientras camino hacia la pared, presionando su cuerpo desnudo.  

    Esta mujer, mi esposa, me vuelve completamente loco. Pierdo quien soy por su alma, me vuelvo un tonto ridículo cuando la tengo así de cerca y mía. Ella es quien deja de besarme, retrocedo un poco para mirar su rostro y encontrar lágrimas en sus mejillas.  

    —¿Sabes lo que es tener pesadillas con él y luego despertar a tu lado? —solloza sin mirarme. No puedo negar que es un duro golpe y que siento una incomodidad desconocida—. A veces solo quiero matarte por ser quien eres… Por lo que representas.  

    —Yo no soy él, permíteme demostrarlo. Déjame mostrarte el verdadero hombre en mí, en quien tú me has convertido… No soy un buen hombre, Emilie. Dios sabe que no, pero soy mejor que él y puedo ser mucho mejor. Seré un buen esposo, un padre para nuestros hijos. Nada como él, Emilie —aseguro uniendo nuestras frentes. Abre sus ojos dejándome ver todo su dolor. Esta vez no se esconde de mí—. ¿Qué deseas? ¿Qué puedo hacer para tu felicidad?  

    —Dejarme libre, permitirme salir fuera de la mafia. 

    «No puedo…» El pensamiento es brutal. La necesito conmigo, no imagino el resto de mi vida sin ella.  

    —No puedo… 

    —Esta no es mi vida, Don. Por favor, déjame libre.  

    —Dijiste que me amabas —le recuerdo. Sale de mi agarre y se lo permito. Impone esa distancia que la mantiene segura de mí. Me giro para enfrentarla cuando está cubriendo su cuerpo desnudo con el albornoz—. ¿Es mentira?  

    —No, no lo es… Estás jugando sucio —recrimina temblando. 

    —Entonces vas a sufrir, ¿no? Si me amas y no me tienes a tu lado sufrirás, además algunas personas no están felices con todo lo sucedido y solo esperan el momento de verte vulnerable para atacar.  

    —¿No me dejarás marchar porque voy a sufrir y tengo enemigos? ¿Esas son las dos únicas razones?  

    Frunzo el ceño, sabiendo lo que desea escuchar y que no puedo darle. Abro la boca intentando hablar, decir cualquier cosa, pero no quiero mentir.  

    —Merezco más —susurra.  

    Y demonios, lo sé. Merece vivir todo ese romance épico de sus libros. ¿Cómo puedo dárselo? Soy millonario, tengo tanto dinero que incluso mis bisnietos no necesitarían mover un solo dedo. Podría llevarla alrededor del mundo, comprarle joyas, ropa y poner a sus pies cada deseo, pero no es lo que Emilie desea. Ella me quiere a mí, no los millones detrás, ¿cómo puedo dárselo? ¿Cómo asegurarle que intentaré desarrollar el sentimiento?  

    —Quédate, mia regina. Yo te necesito. Eres molesta y me sacas de mis cabales con dos palabras, pero te necesito a mi lado… Quiero que estés conmigo.  

    —¿Esto significa que tengo una opción? ¿Que me dejarías irme?  

    Su emoción causa ese típico golpe en la boca de mi estómago. Si esto es el amor que los seres humanos profesan con tal magnitud… por el cual algunos mueren incluso. No quiero conocerlo. Hace semanas dijo “amarme” y hoy salta de emoción con la probabilidad de ser libre de nuestro matrimonio.  

    Paso una mano por mi cabello, ordenando mis ideas. Muchos matrimonios dentro de la mafia son fallidos y nadie se percata de ello de las puertas hacia el público. Soy El Capo, tengo mayores preocupaciones que esta. Debería ser capaz de dominar a mi esposa a mi entera demanda sin importarme nada más, pero acabo de decirle que soy mejor que mi padre y para ello debo demostrarlo.  

    —Responde esta pregunta, Emilie —reto rodeando su cuerpo y sentándome en la superficie del escritorio mientras cruzo mis brazos sobre mi pecho, observándola no como mi esposa, sino como una negociación más—. ¿Qué, según tú, amas más? ¿A mí o a tu libertad? Solo puedes tener uno de dos.  

    —Eso es injusto. 

    —Nunca he sido un hombre justo, no con las personas en general. Traté contigo, pero mira dónde eso nos ha llevado. Si desde el primer momento de nuestro matrimonio hubiera impuesto mi mano dura, hoy serías una dulce oveja, en cambio, aquí me encuentro negociando las bases de nuestro matrimonio a solo meses. El mundo no es justo, ¿por qué debo serlo yo?  

    —Porque soy tu esposa… 

    —Pero no quieres serlo —digo. La veo mover su pierna con un tic nervioso y desviar la mirada de mis ojos. 

    —Mi libertad. Es todo lo que me importa.  

    Sonrío de lado y ella retrocede un paso. Afirmo lentamente sin mostrar el golpe en carne viva.  

    —Entonces… —murmuro. No sé qué decir, no estaba preparado para esa respuesta. Esperaba que me eligiera a mí, que alguien por primera vez me eligiera y así dejar de ser la segunda opción—. Es tarde, deberías estar descansando, ¿por qué no vas a la recámara?  

    —Dominic… 

    No puedo quedarme junto a ella. Acorto la distancia entre nosotros, despacio, para que sepa que no voy a lastimarla y no salga huyendo. Levanto su rostro con la punta de mi pulgar, esas esmeraldas llenas de lágrimas sin derramar, sin una palabra ya que no sirven de nada, beso su frente demorándome unos cortos segundos. 

    —Quisiera decirte que siento mucho la pérdida de tu hermano, pero no puedo dejar de saber cuán malo fue Holden en su vida y que nunca hizo nada por mantenerte segura. Mi padre era un demonio, todos sabían eso… Holden nunca debió llevarte esa noche hasta él, conmigo no tuvo oportunidad de negarse, pero si hubieras sido mi hermana, estarías en un país remoto viviendo tu mejor vida, aunque él me diera la suya a cambio. Nunca te protegió, Emilie. Y porque haya muerto eso no lo hará un santo, no ante mis ojos.  

    Luego la dejo ir encaminándome a la puerta y saliendo de mi propio despacho, me arreglo la camisa, metiéndola en mi pantalón y peino mi pelo con las manos. Savannah se encuentra en la sala con la pequeña Emma en sus piernas, ambas en pijamas de caricaturas.  

    Sigo de largo a la cocina donde encuentro a monna revolviendo algo en el fuego.  

    —Mañana saca todas mis pertenencias del departamento completo —ordeno en italiano con un tono de voz brusco. La pobre mujer me mira con asombro—. Contrata una empresa en mudanzas.  

    —Como ordenes —dice dubitativa—. Ella no es Isabella, hijo.  

    —Patrañas —gruño sintiendo esa ira cegadora—. Son exactamente iguales, ambas han jurado amarme y ambas me han abandonado.  

    —Isabella no tenía opción. 

    —La tenía cuando la busqué en Rusia y prefirió seguir follando en lugar de venir conmigo. Todos tenemos opción, nonna, que elijamos las incorrectas es otro tema. Haz lo que te digo.  

    —Sí, señor —claudica bajando la mirada.  

    —¡Dominic! —Llega jadeando Emilie.  

    No tengo una sola onza de paciencia para seguir hablando con ella o tratando de reparar lo que claramente solo yo veo.  

    —No tenemos nada que hablar, señora Cavalli —siseo sobre mi hombro, sin mirarla y empezando mi camino fuera de estas paredes. Siento que todo aquí me asfixia—. Cada quien obtiene lo que quiere, Em. Luego no te arrepientas.  

    —¿Qué significa eso? ¡Don!  

    —Significa que no quiero verte, no quiero hablar contigo y me alejaré tanto como me sea posible. ¡Se acabó el Dominic benevolente! ¿Quieres libertad? ¡La tienes bajo mis putos términos! Eso significa.  

    Y me voy antes de decir cosas de las cuales quizás en el futuro me arrepienta. Ella quiere libertad, entonces se la daré.  
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    La sangre escurre por mis manos, mientras golpeo al hombre número seis, esperando tener una pista del francotirador que disparó a Holden Greystone. Roth, a mi espalda, está sacándole los molares a su cuarta víctima, disfrutando lentamente de su sufrimiento.  

    Yo por mi parte he destrozado al hombre, solo le queda uno de sus diez dedos, tiene marcas de mi cuchillo en gran parte del cuerpo y no posee ninguna información relevante. Escorpión, como se hace llamar en el bajo mundo de las armas, cuelga del techo y cuando dejo de pegarle su cabeza solo rebota, probablemente con el cuello roto. Escupo en el piso, desilusionado. Las pistas me llevan de uno a otro, pero sin el responsable directo. Gruño, frustrado con esta cacería absurda. 

    —Esto no funciona —sisea Roth, quien ya ha rebasado su límite y solo termina la vida del pobre infeliz con su cuchillo de caza favorito, abriéndole la garganta. La habitación es un matadero, cuerpos desmembrados, sangre esparcida por todo lugar. Sé que es una pérdida de tiempo, pero no puedo evitar querer encontrar al maldito y poder llevarlo a la muerte con mis propias manos. Algunos de mis hombres se miran enfermos y no puedo llegar a imaginar mi aspecto, probablemente estoy cubierto de sangre. 

    —Estos hombres no tenían idea de nada —dice tirando la llave industrial a la mesa. Sé que ninguno de ellos tenía información, pero sirvieron para sacar mi coraje y disipar mi mente. Matar es lo único que controla mis ganas de correr hacia ella, trabajar los negocios de la famiglia ocupan mi mente, pero no lo suficiente. Es hora de dar el siguiente paso. Byron debe ir a Italia y conseguirme lo que necesito, es hora de controlar a Piazza, y dejar que Vladimir se encargue de Kain no está funcionando. 

    —Iré a Italia —murmuro. 

    —Dominic… 

    —No digas una palabra, Nikov —siseo saliendo y señalando a mis hombres que se hagan cargo del desastre.  

    —¿Qué sucedió con Emilie cuando me fui? ¿Por qué estás dispuesto a matar a todo el que se te pone enfrente? 

    —Entonces apártate —reviro a cambio.  

    Abandoné el departamento y vine directo a Jersey, a nuestra nevera personal de traidores. Tenemos varios locales destinados para torturas, pero este es uno de mis favoritos, está lejos de la civilización y tiene una vista increíble de la ciudad, mi puta ciudad. 

    Una donde mi mujer probablemente está durmiendo plácidamente y feliz de no tenerme a su lado en la cama. Entro a las duchas comunes dejándolo detrás, mientras voy quitándome la ropa hecha un desastre y quedando solo en un bóxer negro.  

    Abro la lluvia de agua caliente y dejo a esta llevarse la sangre. Si cierro mis ojos solo tengo la imagen de mi esposa en mis brazos la mañana donde decoramos su árbol, sus ojos mirándome, la entrega de su cuerpo… ¿Cómo nos llevó a ese punto? ¿Cómo le hago entender que podríamos ser simplemente perfectos juntos, sin peleas y culpa? ¿Sin el pasado de Gabriel sobre nosotros? ¿Por qué debemos condenarnos gracias a él? Eso lo hace tener poder sobre todos nosotros incluso luego de años muertos. 

    —¿Hasta cuándo? —Golpeo la pared gruñendo entre dientes—. ¿Cuándo tu maldito recuerdo quedará en el infierno junto contigo? Me arrebataste todo, ¿qué más necesitas? Claro, también la mujer que… ¿Qué? —Muevo mi cabeza, mil pensamientos corriendo en todas las direcciones. ¿La mujer que, qué? ¿Que me importa? ¿Que necesito?  

    Me baño, sin tener claro nada y a la misma vez esa vocecita interna susurrando palabras que antes nunca he tenido en cuenta, ni presentes, pero que últimamente son el nuevo mundo en el cual parezco vivir. 

    Roth tiene una toalla en alto, como siempre ya se ha bañado y solo está cubriendo su desnudez con otra toalla roja. Limpiar la sangre siempre es molesto, pero a diferencia de mí, Roth es mucho más eficiente. 

    —Tienes un gran problema —bromea apuntando a mi polla. 

    —Jódete, eres mejor compañía cuando no hablas en lo absoluto. 

    —¿Estás mal, florecita? —insiste. Le saco el dedo medio. 

    Cambiados con ropa informal y desde el techo del almacén, vemos la cuidad de New York, antes solía correr a mis clubes y encontrar una mujer que apagara mi fuego, luego de mi esposa es una posibilidad nula. Ninguna de ellas causa una mierda en mí, no remueven nada.  

    —Ella quiere dejarme —digo terminando un trago de coñac. Roth, quien está solo observando el vacío y bebiendo de una cerveza, me mira, pestañeando y seguro pensando que me ha escuchado mal—. Luego de irte, todo se fue al carajo. Ella quiere su libertad y no quiero tenerla retenida por la fuerza. No quiero ser otro Cavalli. Así que, estoy dejando mi propia esposa y apartamento. Ir a Italia es una buena idea, controlar los negocios, ocupar mi mente. Dejarle espacio. 

    El silencio se extiende entre ambos, bebemos un poco más. Solo mirando lo que construimos unidos, ante mis hombres soy el todopoderoso Cavalli, pero sin Roth, nunca hubiera controlado esa parte explosiva y destructiva. Esta noche es un claro ejemplo. No quiero tenerlo a mi lado como una debilidad, pero, ¿y si no es una debilidad sino un poder?  

    Como Emilie, ella me centra, me hace querer volver a casa, verla en mi cama, saber que está ahí, que me pertenece. 

    —Tiene veintiuno —susurra Roth. 

    —¿Qué…? 

    —Es una niña, es imprudente. Lo sé, pero no deja de ser una chiquilla. 

    —Nosotros con veintiuno ya estábamos… 

    —Es diferente, piénsalo. Nacimos en esta vida, se nos entrenó para ser esto. Ella no ha tenido una oportunidad. Es una chiquilla dolida, intentó competir contigo, tiene una herida que no deja de recibir golpe tras golpe. No la estoy exonerando de culpa, pero, cambió su vida de la noche a la mañana, estaba tratando de darte una oportunidad, su amiga muere, mira a su hombre besándose con otra… Esas cosas son importantes para las mujeres. 

    —Perdimos nuestro bebé —susurro tragando en seco—. Su hermano murió frente a ella. 

    —Exacto, todo en menos de un año. Tiene derecho a no saber ni qué quiere en la vida. 

    —Dijo que me amaba —confieso dudando. 

    —¿Y lo dudas? Todos lo vemos, Dominic. Está loca por ti y solo quiere un poco de cariño a cambio. 

    —No sé cómo lograrlo sin hacerla un foco brillante para mis enemigos. 

    —¡Por Dios! —exclama tirando la botella de cerveza vacía en el aire—. ¿Y? La vamos a proteger, ¿esa es tu excusa para marcharte? ¿Para alejarla de ti? Joder, Dominic. Es tu mujer, te quiere y solo necesita un poco de paciencia, ya sé que no la tienes, pero, ¿no vale la pena por los buenos momentos? Joder, ella te hace increíble. Lo veo en ti, eres más cuidadoso, haces todo por protegerla, no estás impulsivo. Es como tu puta droga personal, es tu diazepam y sé que vas a decirme que lo haces por ella, pero es mentira. Lo haces por ti, quieres alejarte de lo que causa en ti, te aterra y huyes. Lo sé, te conozco. Eres mi maldito hermano. 

    —¡Y los negocios?, ¿la famiglia? No puedo dejarlo de lado. 

    —Ya lo hiciste una vez —me recuerda. Sí, lo hice, pensé solo en mi madre, en vengarla, en que si asesinaba a cada hombre que la lastimó ella podría tener paz, pero mi propia madre eligió seguir metida en Rusia, en la mierda de vida a la cual se ha condenado por voluntad propia. 

    —Me tienes a mí —dice apretando mi hombro—. Lucha por ella, sácala de esta ciudad, muéstrale el mundo. Sé solo Dominic y asegúrale que nunca serás como Gabriel, hazlo. Este mundo en el que vivimos ya es una mierda, no elijas separarte de lo único que te hace bien solo por crecer tu ego. Seguirás gobernando la famiglia, siendo el Capo que eres incluso si no es lo que deseabas en un principio y, ser un buen esposo, un padre. Vi cómo te dolió perder esa criatura, cuidaste de tu esposa y la famiglia sigue unida. Sí, perdimos Colombia, pero eso no te hizo menos Capo. 

    —¿Desde cuándo eres un consejero? —cuestiono medio en broma. 

    —Desde que envidio lo que tienes, desde que me di cuenta que pude ser yo. Llegar a mi departamento vacío y hacer lo mismo día tras día es triste. 

    —¿Y la chica…? —pregunto, ambos sabemos a quién me refiero. 

    —Es una niña, ¡Jesús, Dominic! 

    —Una por la cual dejas todo y corres ella su lado. Sí, yo también sé algunas cosas —reviro abriendo una segunda botella de coñac.  

    Escuchamos el ruido de varias motos conocidas y luego las luces, Roth se comunica con la seguridad a través de su dispositivo. Son solo tres quienes ingresan, observamos desde el tejado con casi el amanecer a punto de llegar. Raze, Byron y Damián no tardan en unirse a nosotros, parecen tres chicos malos en cuero.  

    Analizo al último, hace unos años era consigliere y su padre igual, era un buen aliado y lo recuerdo letal a la hora de defender su honor, siempre he querido tenerlo entre mis hombres. Sería un excelente underboss, y él lo sabe. Me mira a los ojos, no duda ni rehúye mi mirada, al contrario de Byron Miller, quien suele temer ante mi presencia. Es un buen chico y sé que tiene sangre en sus manos, pero no es algo que le apasione, está en este mundo gracias a Raze y por salvar a su hermana. No tiene el temple para sostener mi mirada más de dos segundos. 

    —Tengo cincuenta llamadas perdidas de la rubia, ¿debería preocuparme? —pregunta Raze quitándome la botella—. ¿Dónde infiernos está el whisky? ¿Qué es esta porquería? ¿Cuántos años tienes?, ¿cien? ¿Quién bebe esto en este siglo de cualquier manera? Asco… —Escupe hacia un lado con dramatismo. Debería ganarse un Oscar a mejor drama del año. 

    —Raze —murmura Roth en un intento de saludo. 

    —Yo sí sé traer buena bebida —continúa el pequeño Nikov, obviando a propósito a su hermano mayor. Damián me entrega una botella—. Whisky escocés, lo mejor para El Capo. 

    Escucho a Roth bufar y la risa burlesca de Raze, pero estoy enfocado en Damián y el agarre en nuestro saludo. Tiene un buen apretón y es conocedor de mis intenciones. Eso solo lo hace más perfecto. Niega apenas con su cabeza y asiento en acuerdo, por el momento. No pierdo la esperanza de tenerlo de mi lado, algún día lo lograré. 

    —Miller —saludo soltando la mano de Damián y enfocándome en el tercero. 

    —Señor —responde bajando la mirada.  

    —Es un placer verte, ¿cómo está esa hermana tuya?  

    Solo quiero joder la cabeza de Raze y lo consigo, su sonrisa cambia, se convierte en ese lobo feroz protegiendo su Caperuza, ¿es así como soy? 

    —¿Algún problema con ella? —ladra. Roth gira sus ojos. 

    —Estaba pensando en visitar el teatro… —Sigo empujándolo—. Hacer una inversión y verificar que todo sigue en orden. Me gusta recordarles a las personas su lugar. —Esta vez observo a Byron—. Ya sabes, así todos son más dóciles y siguen mis órdenes como espero. 

    —No he matado a ninguno de tus traficantes callejeros. Lo prometí, no tienes que ir a verla. Te di mi palabra, Dominic. —Raze me recuerda nuestro acuerdo. Sé que está siguiendo mis reglas y no dándome tormento. 

    —Tranquilo, no es mi intención lastimarla —lo tranquilizo.  

    A diferencia de Emilie, Bess Miller sí tiene un hermano capaz de ofrecerme su cabeza para salvarla y un Raze capaz de pelear contra mí por ella. Frunzo el ceño, desconectando de las siguientes palabras cuando recuerdo mi furia, quería quebrar cada parte de Raze la noche en la cual Emilie perdió nuestro bebé, destruir el mundo me parecía poco, si con aquello conseguía devolver ese latido en su vientre. 

    «Ella no es Isabella. Yo no soy Gabriel y ninguno de nosotros debe condenarse por el daño que otros causaron.» Pienso mientras tiro la botella de whisky hacia Roth, quien la atrapa con una interrogante en todo su rostro. Casi quiero reír, mientras me excuso y empiezo a caminar.  

    Esta vez no abandonaré mi propio barco, no si tengo una mínima oportunidad. Ella me ama y mientras exista ese sentimiento, lucharé. 

    —Encárgate de que ellos lleguen a casa, ¿de acuerdo? —ordeno hacia uno de mis hombres, mi capitán más confiable. 

    —Sí, señor. ¿Necesita usted un dispositivo? 

    —No —anuncio trotando hacia mi deportivo, dejando salir mi sonrisa.  

    El camino a casa es demasiado largo, incluso cuando no hay tráfico en las calles oscuras, se me hace eterno y tortuoso. No enciendo mi móvil, sé que saltarán las llamadas perdidas de ella y posiblemente algunos mensajes que no estoy listo para leer. Estaciono y corro al elevador, golpeando el código de seguridad más apresurado que de costumbre.  

    Cuando las puertas se abren todo está en silencio, subo al segundo nivel, viendo luz en la habitación de invitados y escuchando los sollozos ahogados de Savannah, mientras al parecer le habla a la pequeña Emma. Sigo hasta el final del pasillo, a mi recámara.  

    Hace solo horas me fui, ¿qué dice esto de mí? ¿Que me importa más de lo que pienso? ¿Que quizás sí soy capaz de tener sentimientos por esta mujer? Mierda. Dejo caer mi frente en la madera, respirando agitado… ¿Y si no me quiere aquí? ¿Y si lo arruino más? ¡Joder! Soy uno de los hombres más poderosos en el puto mundo y ¿estoy dudando de entrar a mi propia habitación? ¿Donde duerme mi mujer? Giro el pomo de la puerta abriendo esta y entrando con cierto temor. 

    La cama está tendida y mi esposa no está dormida como esperaba encontrarla. Me detengo mirando todo el espacio, dudando de mi propia cordura camino hacia el baño, encontrado este vacío… ¿Dónde carajos está? 

    Y la respuesta llega en cuanto me percato de la temperatura en la habitación, es casi congelante. El miedo, algo que hasta hace poco no era capaz de distinguir, me da un escalofrío y el estómago un vuelco extraño. Por más de cinco minutos solo miro las cortinas moverse con el viento. ¿Cometió suicidio? Muchas mujeres en nuestro mundo lo hacen, fui testigo de unos cuantos y me tocó encubrir la mayoría. 

    Dudando empiezo a caminar, pero lo hago de una forma tan lenta que incluso no causo ruido al pisar el frío piso de mármol. Empujo las cortinas doradas, aquellas que mi mujer decidió colocar hace meses.  

    —¡Maldita sea! —Jadeó hacia ella en el piso, temblando de frío con sus piernas abrazadas junto a su pecho. Está helada cuando la cargo en mis brazos y con rapidez la introduzco a la recámara y la dejo en la cama, moviéndome para cerrar las puertas corredizas. Sus dientes castañean unos con los otros.  

    —Es-tás a-aquí —tartamudea. Empiezo a quitarle el camisón blanco, la temperatura es tan baja que su piel se encuentra casi morada.  

    —¿Qué estabas pensando, amor? ¡Joder! Está horriblemente frío a esta altura, ¡es diciembre en New York! ¡Por amor a Cristo, Em! —grito. No sé con quién estoy más molesto, si con ella por hacer esta estupidez o conmigo por dejarla sola cuando más me necesita.  

    —No puedo hacerlo, Don… Yo no puedo —solloza. 

    —Sh, tranquila, bebé. Tranquila, déjame meterte en calor —explico moviéndome a encender la chimenea eléctrica.  

    Simula las llamas reales de una fogata, pero es solo un calentador integrado. Tiro sábanas y almohadas en el piso, frente al aparato. Me quito mi propia ropa con rapidez y luego la cargo una vez más llevándola al piso para que entre en calor, la abrazo, nuestros cuerpos desnudos y la tapo con una cobija de lana con la cual solía cubrirse y leer en la sala de estar los primeros días de empezar a vivir juntos como marido y mujer.  

    —Volviste. —Llora.  

    —No debí haberme ido, mariposa. Nunca debí dejarte. 

    —Eres lo único que me queda —solloza—. No me abandones, necesito ser fuerte para Emma. Y solo tú me das esa seguridad, por favor, Dominic, no me abandones.  

    —Está bien, no me voy, ¿de acuerdo? No iré a ningún lado —aseguro y, joder, son las palabras más ciertas que jamás he dicho.  

    —Júralo —suplica levantando la mirada, sus ojos irritados, al parecer ha estado llorando toda la noche, su boca roja y las mejillas del mismo color, ¿cuánto tiempo tenía fuera?—. Promételo, dame tu palabra. Tu palabra más sagrada de honor. La cual nunca romperías.  

    Puedo ver a mi chica detrás del desastre a simple vista, asiento tomando su pequeña mano y llevándola a mi corazón, esa parte donde las cicatrices aún queman y me recuerdan quién soy y para qué nací. El nudo se instala en mi garganta mientras dejo salir las palabras, un juramento que nunca romperé, incluso si debo morir para verlo hecho realidad.  

    —Yo, Dominic Cavalli Schiavone, te prometo a ti, Emilie Greystone. Protegerte y respetarte… —Carraspeo sin saber cómo plasmar lo que ella necesita, sin tener idea de cuán ciertas son mis palabras—. Serte fiel cada día de nuestras vidas, prometo regresar a casa sin importar qué difícil sea y encontrar mi camino de vuelta a ti, aunque seas molesta y terca, berrichuda y demandante… Yo, prometo hacerte sentir amada, querida, valorada y respetada cada día, tanto como me sea posible. Prometo no mentirte, no guardar ningún secreto, jamás. Y te doy mi palabra de honor, mi sangre es tu sangre, mi lealtad es tuya desde este momento y para siempre, si te fallo, señora mía, que mi alma sea arrancada de mi ser bajo tu propia mano, que con mi último aliento sea pagado cualquier acto de traición. Desde este momento y mientras vida tenga, eres dueña de mi destino, en tus manos pongo mi vida.  

    Retengo la respiración al terminar de recitar el juramento a la famiglia un poco modificado para ella. Si con esto no entiende lo que representa en mi vida, no existe nada más en el mundo que pueda hacer para que comprenda la magnitud de su poder en mi persona. Me observa con la boca abierta y los ojos llorosos, luego sus dedos se mueven en mi pecho, tocando los bordes grumosos de mi herida, finalmente respira, soltando el aire despacio.  

    Moviéndose escala sobre mis piernas, mi polla apenas dentro de mi bóxer, se sienta a horcajadas sobre mí, y luego lleva sus manos a mi pelo, aún está helada y temo que se enferme, pero no puedo dejar de mirarla con, prácticamente ansiedad, luego de mi monólogo ¿me creerá? ¿O quizás para ella son solo más palabras sin sentido?  

    —Eres mi esposo —musita bajo—. Yo soy tu esposa y no harías nada para lastimarme.  

    —No, nunca. Te quiero rebosante de alegría, no de tristezas. ¿Cuándo lo entenderás?  

    —¿Por qué tenemos que discutir tanto?  

    —Eres muy terca y yo soy un imbécil —digo medio en broma.  

    —¿Tú me odias, Dominic? —cuestiona.  

    Sé que no está preguntando exactamente eso, sino que busca respuesta a algo que por el momento no estoy listo para dar con otras palabras exactas.  

    —Sí… —Carraspeo limpiándome la garganta—. Te odio, mucho, y con todas mis fuerzas. Eres la persona que más odio en el universo.  

    Sus ojos adquieren vida y puedo ver la emoción antes de que sea ella quien acorte la distancia y finalmente me bese. Es desenfrenado y loco, un torrente de energía entre ambos, algo que nos envuelve y nos hace dejar de existir en el mundo original. Su beso me transporta a otra dimensión donde solo somos dos personas, con problemas, personalidades completamente diferentes, pero con un latido marchando en sincronía. Es tener la certeza de que no importa lo que Emilie haga en la vida, volveré a ella una y otra vez, pero lo que es mejor. Ella va a esperarme. Ella no es mi madre.  

    Es una chica con problemas, una vida bastante dura, quien no ha conocido otra cosa que no sean malas experiencias y lo cual pienso empezar a arreglar de forma permanente.  

    Se separa jadeando, tocándome el pelo y jugando con él, une nuestras frentes, la abrazo pegándola a mi pecho, sintiendo su piel fría y los pezones endurecidos.  

    —Mentí… —dice, intento retroceder, pero ejerce más presión en su agarre, así que dejo esta conexión entre ambos—. En tu despacho… Yo no quiero ser libre si no estás a mi lado… ¿Estoy loca? —Ríe negando—. Debería odiarte, debí saltar de alegría cuando te fuiste, pero solo pude entrar a esta habitación e imaginar todos los días de mi vida sin ti… Y no pude. Te necesito, Don. Yo realmente te amo, con todas mis fuerzas y no sé cómo hacernos funcionar, pero quiero intentarlo. Quiero esa oportunidad de la que hablaste a tu lado, quiero pasar la página. No puedo seguir culpándote cuando también es mi culpa. Y mira… —exclama levantando su muñeca ahora con uno de mis regalos. Es una pulsera sencilla con su nombre grabado en el interior.  

    —¿Estás hablando en serio? ¿No cambiarás de opinión si algo sucede? ¿Vas a confiar en mí? ¿Dejar esa idea de ser una jefa de la mafia?  

    —Una vez dijiste que yo era una extensión de ti, y te lo quiero demostrar. Somos uno, nos necesitamos, si no, no estarías aquí y yo estaría saltando de felicidad y planeando una vida de libertad, pero, ¿cómo sería libre si estoy atada a ti?  

    —Oh, Em… Joder, eres perfectamente imperfecta, mujer.  

    No puedo describir la magnitud de la revolución en mi interior. O mis pensamientos caóticos, solo tengo una parte de mí acelerada, la cual en mucho tiempo pensé que no poseía. Esta vez soy completamente suyo y no necesita escucharlo cuando empieza a tocarme sobre la tela de bóxer y mucho menos cuando saca mi polla, masturbándome, empujando mi eje. Sus ojos no pierden contacto con los míos, incluso cuando se mueve para llevarme a su interior.  

    Quiero echar la cabeza hacia atrás y gruñir cual león marcando su territorio, pero me contengo dejándola subir y bajar sobre mí, su interior un cálido contraste con su temperatura. Sus movimientos son suaves, calmados, porque no está follándome como otras veces, sino que se encuentra perdida en el placer, en el deseo y en sentirme de esta manera. Solo agarro su cintura cediéndole el control sobre en acto en sí, dejándome llevar hasta donde ella quiera tenerlo.  

    Esto no es una manipulación, ni sexo forzado o follar por buscar un placer común, esto es una entrega que no pensé nunca ser capaz de experimentar.  

    Emilie Cavalli está haciéndome el amor, al hombre que hace nada acabo de matar y al mismo hombre que matará por ella en el futuro. Y si puede aceptarme tal cual soy, entonces la tomo por quien es. Loca, berrinchuda, terca y a veces mimada. Pero es mía, en cada puta faceta.  

    —Te amo, Don —gime dejando caer la cabeza hacia atrás, curvando su cuerpoo y exponiendo sus pechos a mi persona, sentada sobre mí, que a la vez estoy sentado sobre sábanas y almohadas mal colocadas en el piso.   

    —Emilie —suplico jadeante. Moviendo mi cabeza y negándome a dejarme ir al orgasmo antes de sentirla a ella primero.  

    —Lléname de ti, Dominic —incita apretando ese coño vudú—. Márcame, que todos se enteren que tengo un dueño. Que soy tuya y de nadie más.  

    —Mía —gruño moviéndonos con rapidez. Tomando control del acto cuando la giro y la dejo sobre su espalda, situándome sobre ella y embistiendo salvajemente en su interior—. Mía, mía… Repítelo.  

    —Tuya. 

    —Más fuerte —demando, rodeando su cuello. Humedece sus labios, porque sabe mi próximo juego.  

    —¡Tuya! —grita volviéndome loco, demente y posesivo. La penetro tan duro que chilla, pero se queda en el aire cuando presiono su precioso cuello, dejando marcas en él y cortándole el oxígeno por unos segundos. Sus manos se mueven a mis caderas, donde clava sus uñas y me insta a ir más profundo. Cuento mentalmente veinte segundos antes de abrir mi agarre y dejarla tomar una bocanada de aire, cuando lo hace, sus entrañas me succionan y exprimen. Jesucristo, maldita sea.  

    —Más —pide y la premio sonriendo de lado. Joder.  

    —Nunca dejarás de mirarme mientras hacemos el amor, ¿de acuerdo? —Arremeto más duro y esta vez presiono su vientre contra mi polla, para que su punto G me sienta. Grita, dice algo incomprensible que sueña mucho a “hijo de puta”—. Estoy esperando una puta respuesta.  

    —¡Nunca! —grita jadeante. Pellizco su clítoris entrando a demanda en su húmedo coño. Está a nada de dejarse ir y sé que será mi completa perdición. Así que salgo de ella y empiezo solo a masturbarla con la punta de mi polla. Arriba y abajo sobre su hinchado clítoris.  

    —Se acabó la manipulación con sexo, quieres saber algo, pregúntame directo. Te lo diré siempre y cuando no te ponga en peligro.  

    —Dioses, Don, solo hazme venir —suplica lloriqueando. 

    —Eres mía, yo decido cuándo y dónde te vienes. Y ahora solo me apetece dejarte ese culo rojo, igual y así aprendes —amenazo.  

    —Hazlo —concuerda entregada a mí por completo. No solo su cuerpo, sino también su confianza, algo que pensé nunca tener de regreso.  

    —No esta noche. Hoy solo quiero hacerte el amor, abrazarte para dormir por lo menos hasta la cinco de la tarde. Si estás dispuesta a quedarte todo ese tiempo.  

    —Me quedaré toda la vida, Dominic. Toda la vida.  

    —Joder, ¡bendita seas, mujer! —clamo inclinándome por su boca y golpeando en su interior, esta vez con calma, llevándonos a la cumbre de un placer embriagante y tortuoso. Un sinfín de emociones catapultándonos en millones de fragmentos y al final solo dejándonos reconstruidos en un solo ser. Esas palabras, son todo lo que está correcto en el mundo. Por esas palabras haré cosas impensadas.  

    El problema no es que ella sea mía, sino que yo soy suyo en cada célula de mi ser. Ella me tiene en su puño, bajo su encanto e hipnosis absoluta y es un poder que espero sepa manejar. 
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    Me estiro en la cama, buscando con mi mano el lado derecho donde Dominic duerme, sintiéndolo vacío. Abro los ojos en pánico, sentándome de golpe y observando la habitación sin encontrarlo a simple vista. El miedo que sentí anoche se adhiere a mi piel y salgo, desnuda, pisando el frío mármol. Entro a nuestro clóset viendo su ropa colgada y tirando de un camisón negro. La recámara es un desastre de sábanas y almohadas regadas en todas direcciones, no recuerdo cuándo subí a la cama.  

    Salgo de la habitación corriendo a su despacho para encontrarme este vacío, luego al área de la piscina templada, con más del mismo panorama regreso a la sala. Para este momento estoy a punto de llorar de impotencia, buscar mi móvil y llamarlo.  

    —¡Nonna! —grito entrando en la cocina. Me paralizo, Dominic se encuentra al teléfono mientras sirve en un vaso jugo de naranja fresco y tiene una bandeja llena de bocadillos. Frunce el ceño en cuanto me mira. 

    —Te llamo luego —dice colgando sin esperar respuesta. Deja el teléfono en la isla y se encamina hacia mí—. Emilie, ¿qué sucede? 

    No lo dejo decir una palabra, solo salto a su cuerpo, envolviendo mis piernas en su cadera y tirando de su cuello, uniendo nuestras bocas, sabe a queso y leche y yo probablemente a aliento mañanero, pero eso no le detiene de tomarme con esa pasión e intensidad que siempre emana.  

    —Buenos días, amor. —Jadea alejándose para respirar. 

    —Buenos días, señor. 

    —¿Todo bien? —cuestiona ladeando la cabeza. 

    —Estás aquí —explico mostrando mi angustia—. Por un segundo creí que anoche fue solo un invento de mi cabeza. 

    —Mmm, anoche fue real y esta mañana también, cariño. Solo salí de la cama por algo de ejercicio. No quise despertar a mi hermosa esposa. 

    Me sienta en la encimera tirando de la bandeja cerca y tomando un poco de queso, el cual introduce en mi boca. Mastico despacio, observando su sonrisa, esa que solo se me permite a mí tener el placer exclusivo de presenciar. 

    —¿Dónde están todos? —pregunto aceptado una uva. 

    —Savannah se fue a trabajar, llevó a Emma a la guardería y nonna tiene el día libre. Esperaba pasar estas horas nosotros solos, ¿qué opinas? 

    Tan rápido como la alegría florece, muere en mi interior, recordando que es mi deber llevar las cenizas de Holden con nuestra madre. Dominic lo nota y pregunta… Dejo salir todo, cada una de mis razones para no verle, el miedo solo de enfrentarla. Es la misma mujer que quiso asesinarme una noche, está enferma, lo sé, pero no puedo evitar tener miedo de enfrentarla. 

    —No estoy lista… Yo no quiero verla. 

    —No lo hagas, busquemos otro lugar. No tienes que verla y nadie te juzgará, si lo prefieres me encargaré, ¿de acuerdo? No tienes que preocuparte por ello, estoy aquí, Em. No estás sola, nunca más. 

    Levanto mi mano, tocado su pecho, el tatuaje de la famiglia y reviviendo sus palabras.  

    —Eres mío —señalo observando sus orbes azules—. Y de nadie más.  

    —Sí —susurra en acuerdo—. De nadie más. 

    Mete otro pedazo de queso en mi boca, está alimentándome y siendo delicado. No quiero pensar, ni volver hacia atrás. Verlo marchar anoche fue un duro golpe, mirar la realidad de lo que estoy haciendo. Alejando y perdiendo por decisión propia a la única persona quien sí me ha protegido. No es perfecto, no intenta serlo y me aferré a lo que sucedió en Italia, lo culpé y luché por entrar a un mundo donde vivo pidiendo libertad. ¿Cómo podría tenerla? Si yo misma me hundo hasta el fondo en las aguas turbias cuando él sigue luchando por dejarme brillar. No lo estoy escudando y tampoco cegándome a la realidad del pasado, pero al menos quiero intentar hacernos funcionar.  

    Esta vez dando todo de mi parte. Nunca nadie me abrió sus brazos y me protegió de todo. Solo Dominic, odio que sea tan directo, pero a la misma vez es una de sus mejores cualidades. Siempre me advirtió y, anoche, sus palabras fueron mucho más significativas que dos palabras vacías. Sé que me ama, y no necesito escucharlo. No el “te amo” tradicional, porque, ¿de qué sirven los te amos si están llenos de mentiras?  

    —Estás pensando mucho —dice tocando mi labio con su pulgar—. Deja descansar esa cabecita tuya.  

    —¿Qué haremos, Dominic?  

    —¿Qué tal pasar Año Nuevo en París? ¿Alguna isla tropical? O ¿Francia?  

    —Dom… 

    —No quiero hablar de ningún problema. Es víspera de Navidad, pronto Año Nuevo. Sé que acaba de fallecer tu hermano y tienes todo el derecho a estar triste, pero por favor, Emilie, salgamos fuera de New York. Solo nosotros, en algún lugar apartado…  

    —No se puede —le interrumpo acariciando sus cabellos—. Tenemos muchas responsabilidades… Emma, por ejemplo, debo cuidarla. Ella es mi única familia sanguínea, la compañía de Holden, el orfanato, los casinos y la famiglia. No podemos simplemente abandonar.  

    —Sí podemos —me corta—. Emma puede venir con nosotros y Savannah. La junta directiva se hará cargo de G&G por al menos tres meses antes de llamar a una reunión. Roth se encarga de lo demás. Tiene especial interés en el orfanato, así que no pondrá resistencia —explica feliz de tener todo calculado.  

    —Vacaciones en medio de todo…  

    —Sería la luna de miel que nunca tuvimos.  

    —Llevaremos compañía, no sería una luna de miel real.  

    —¿Y si arreglo que Savannah, Emma y nonna tengan unas vacaciones especiales? Así, tú y yo podemos tener una real.  

    —Quiero decirte que sí, pero no es el momento, cariño. No tendría el ánimo que requiere y solo lo complicaría más, ¿qué tal si lo posponemos y solo tenemos el día de hoy? ¿Algo que quieras hacer?  

    —Posponer algo significa que no va a ocurrir, cara mia —señala golpeando mi nariz—. Y son las tres de la tarde, nuestro día ya se ha ido.  

    —Desventajas de dormir hasta tarde.  

    —¿Qué tal un baño en la piscina?  

    —¿Estás diciendo que huelo mal? —bromeo haciendo un puchero.  

    —Hueles a mí.  

    —Mmm, y tú tienes un olor exquisito —digo tirando de su cuerpo más cerca. Chillo, una risa infantil cuando me sube en su hombro, girando mi mundo de cabeza. Recibo una dura palmada en mi trasero y luego se encamina fuera de la cocina hacia la piscina. Grito, intento que me baje porque conozco sus intenciones. Es muy tarde cuando mi cuerpo está en el aire y luego golpeando el agua. Oh, no… ¡No acaba de hacerlo! Debajo del agua mientras lucho por salir siento unas manos en mi cintura subiéndome a la superficie. Abro la boca respirando y moviendo mi pelo mojado fuera de mi rostro.  

    Tengo una buena lista de improperios para decirle, unos que mueren con esa sonrisa real y enorme. Nunca creí ver lo que mis ojos presencian. Jamás imaginé que este hombre tenía algo humano dentro, pero presenciarlo es simplemente sublime.  Lo beso, me besa. Ninguno se cohíbe el deseo de tener las manos tocando al otro, nuestros labios besando cada mínimo espacio disponible. Explicar lo que es tenerle de esta manera no existe, es indescifrable y único. Conocer al verdadero hombre detrás del monstruo solo causa que termine completamente enamorada de sus dos versiones, tanto su lado cruel y destructivo, como de este. 

    De la piscina terminamos en el piso del comedor, luego de alguna manera en la escalera y finalmente en la cama de nuestra habitación. Es como si no tuviéramos suficiente.  

    —Dominic… —gimo sosteniendo la sábana en mis puños mientras saborea mi intimidad, tiene una de mis piernas sobre su hombro y la otra siendo presionada por una de sus manos, me tiene a su disposición con esa mágica boca suya llevándome al límite—. Voy a venirme —lloriqueo. Quiero rogar para que continúe y a la vez que se detenga. He perdido la cuenta de mis orgasmos en estas horas y si continúa terminaré perdiendo el sentido.  

    —Oh, mi buen señor. —Arqueo mi cuerpo, temblando de placer. Mis pezones rígidos y mis labios resecos. Es el mejor orgasmo de mi vida y las pequeñas convulsiones una dicha extrema. Mi marido trepa por mi cuerpo, besando mi vientre y haciendo una cadena hasta el valle de mis senos, para luego deleitarse con las pequeñas puntas, burlando con su lengua mi pecho izquierdo.  

    —Sabes exquisita, esposa —musita, tira de la protuberancia con sus dientes—. Y eres muy ruidosa.  

    —Tu culpa. —Jadeo moviendo mi cintura hasta que siento la cabeza de su polla entre mi húmeda y sensible carne. Respiro cuando se desliza dentro de mí. En esa calma metódica que se ha propuesto y empieza un vaivén delicado y cauteloso—. Sé lo que estás haciendo.  

    —¿Está resultando?  

    —¡Sí! —grito extasiada.  

    —¿Vas a venirte una vez más? —cuestiona aumentando su fuerza en cada embiste e intensidad y añadiendo un golpe circular alternado.  

    «Voy a desmayarme, voy a desmayarme».  

    Quiero gritar, arañarle, morderlo, todo al mismo tiempo. Nuestros cuerpos chocan, su ferocidad me domina y me dejo ir a la deriva de su placer, cuando todo estalla y nos convierte en un solo ser, una sola alma y latido.  

    No existen interrogantes ni duda, solo nosotros dejándonos dominar por la pasión y la necesidad de conectar más allá de simples palabras. Une nuestras frentes y no deja de observarme a detalle, su miembro creciendo dentro de mí, llenándome de él. Su mirada tan penetrante que no me atrevo a apartar la mía. Mis uñas se clavan en su espalda haciendo surcos y Dominic ruge una versión incompresible de mi nombre, seguida de algunas palabras en italiano. Cae sobre mí, sin aplastar mi cuerpo del todo, con la respiración acelerada y sudor en su frente. Su boca entreabierta, luchando por recuperar aire.  

    —¿Coño vudú? —pregunto frunciendo las cejas y apartando mechones chocolate de su frente—. ¿Acabas de llamar a mi amiga, coño vudú?  

    —Tienes embrujado a… 

    —¡No te atrevas a decirlo! —chillo empujándolo, juguetona—. ¡Quedamos que no volverías a llamarlo así!  

    —Pero es divertido —se queja recostándose a mi lado y llevándome a su pecho—. Lo llamé así porque estabas nerviosa.  

    —Sea por la razón que sea, ¡no vuelvas a llamarlo así!  

    —Por tu salud mental, prometo no hacerlo.  

    —Gracias.  

    Río y empiezo a trazar figuras en su vientre desnudo, sobre sus músculos y cuadros definidos. Jugando en un silencio cómodo. Don acaricia mi pelo, envolviendo un mechón en su dedo. Ninguno dice nada por largo tiempo. Aún queda tanto de qué hablar y por resolver. El sexo es bueno y una distracción, pero la realidad ya está tocando nuestra puerta. Tengo responsabilidades que cumplir, verdades que decir y otras que escuchar. No quiero ser yo quien rompa la paz y armonía de nuestras almas.  

    —Pensando demasiado, otra vez.  

    —¿Cómo sabes? —pregunto subiendo la mirada.  

    —Te muerdes el labio y bajas la mirada —explica—. Cuando te sientes nerviosa mueves el pie izquierdo en un tic tac incesante, cuando estás furiosa clavas tus uñas en la palma de tus manos. A veces algunas comidas no son tus favoritas, pero no lo dices, en cambio mueves la comida en el plato y cuando tienes un bocado solo lo tragas, sin masticar. Y pareces asiática, eres probablemente la mujer que más ama el arroz en el mundo, lo comes con todo.  

    —¡Eso no es cierto! ¡Solo es rico!  

    —¿Quién daña una pasta con arroz? Tú, señora mía. Soy italiano, no puedes comer pasta con arroz. Eso debería ser un mandamiento.  

    —No hablemos sobre hábitos extraños. Tomas leche con caramelo y tienes treinta años —me burlo, sacándole la lengua, pero Dominic se queda en silencio y pensativo.  

    —Cuando era pequeño, unos cinco o seis años. Yo era el asustadizo, Damon en cambio vivía buscando aventuras constantemente. Una tarde escuché gritos, eran de mi madre… Gabriel les ordenó a las niñeras llevarnos a nuestra habitación, pero Damon salió y yo no quería quedarme solo, así que ambos buscamos el origen de los gritos, estaban en su despacho —dice y un escalofrío invade mi cuerpo, poniéndome la carne erizada. Conozco ese despacho, estoy segura—. La puerta estaba abierta y los gritos de ella era angustiantes y desgarradores. Damon fue el primero en mirar y se quedó allí, paralizado y maravillado con la escena, lo vi en sus ojos, cómo le resultaba divertido. Nuestra madre tenía un cuchillo clavado en su mano abierta sobre el escritorio, ella no estaba intentando quitarlo y quizás no lloraba por ello, sino por el hombre a su espalda follándola, mientras otros seis observaban extasiados. Fue la primera vez que presencié uno de sus castigos… Recuerdo que corrí y corrí para terminar en los brazos de nonna, estaba llorando e intentando decir lo que había visto, pero no tenía las palabras y ella me puso un enorme tarro de caramelo enfrente, y empecé a comer intentado olvidar.  

    —Dominic. —Jadeo con los ojos anegados en lágrimas.  

    —Cuando me preguntas sobre mi vida y no respondo, no es porque no quiera compartirlo contigo… Es porque prefiero que no tengas en esa hermosa cabecita tuya esas imágenes. Mi crecimiento no fue bueno e inocente.  

    Suave y delicado envuelve mi muñeca en su fuerte mano y lleva esa cicatriz hasta sus labios y deja un beso en ella.  

    —No eres como él —digo. Me he equivocado, Dominic lo ha hecho también, pero nunca ha intentado forzarme, ni ha levantado su mano para causarme daño físico—. Nunca serás como él.  

    —Es la razón por la cual el matrimonio no era parte de mi futuro, sabía que necesitaría herederos y probablemente los tendría solo por seguir un código en la famiglia, pero cuando te conocí y posteriormente te convertiste en mi esposa, el temor de hacerte daño golpea constantemente en mi estómago. No me lo perdonaría, lastimarte físicamente es un pensamiento que me agobia y luego de descubrir lo que sucedió esa noche, la culpa de no haber llegado antes… No te conocía, pero solo por ser una niña. Te hubiera protegido, Emilie.  

    —No es tu culpa, cariño. No son tus demonios. No tenías ninguna forma de saberlo. Yo no te dije la verdad, yo… Perdóname, Don. Estaba aterrorizada, mi vida se acababa delante de mis narices y no podía hacer nada. Cuando me di cuenta de quién era Roth, decírtelo no fue algo que me pasó por la mente —confieso.  

    —Él me traicionó —dice con amargura—. Su deber conmigo, su Capo, su líder, era decirme desde el primer momento quién eras. Su deber como hermano fue contármelo desde esa noche. Falló en ambos aspectos… 

    —Roth daría su vida por ti —musito intentando hacerle ver—. Estoy segura que nunca te fallaría y que si esa noche no te dijo la verdad fue por salvarme… ¿Qué hiciste? ¿Cuándo te enteraste de quién era yo? ¿De Roth?  

    Guarda silencio dejando caer mi mano en su pecho y llevando la suya a tapar su rostro.  

    —Puedes decirme… 

    —Nada. 

    —¿Qué…?  

    —No hice nada, quería golpearlo, desmembrar su cuerpo y tirárselo a los perros callejeros, pero luego estabas tú, en una camilla de hospital. Necesitándome… Y la ira dio paso al agradecimiento, porque no sé qué infierno pasaron juntos, pero gracias a él, tú estás viva hoy y gracias a ti, él está vivo y gracias a ambos lo estoy yo. Porque, si Roth no existiera, no sé qué sería de ninguno de nosotros. Y si tú no hubieras llegado a mi vida en el momento que lo hiciste, no sé qué sería de mí. —Oh, Dios mío—. Tú, Roth y Raze, son mi familia, son el ancla que necesito para volver en mí cuando la oscuridad me llama. Tu sonrisa y mirada me obligan a retroceder cuando la crueldad se hace cargo de mí y controla mis acciones. Roth es la calma y serenidad en mis días y, Raze, ese chico es como un hijo para mí. Los tres llegan a sacar mi paciencia por el aire, pero no imagino un mundo sin ninguno de ustedes. Y destrozaría el universo mismo —asegura buscando mi mirada—. Si alguien se atreve a lastimar a alguno de ustedes tres, Em. Una sola herida o rasguño... y prometo traer el infierno a la tierra, convertir las calles en sangre.  

    Y puedo ver que no son palabras vacías. Debería sentir miedo o temor de ver el brillo diabólico en sus ojos y ese frío azul oscureciéndose. Debería querer huir y marcharme, pero mi corazón no evita latir más acelerado, comprendiendo que Dominic es capaz de todo por proteger a los suyos y ese solo acto comprueba que él nunca será como Gabriel… Dominic Cavalli está dispuesto a dar su vida por quienes no llevan su sangre. Eso es más de lo que alguna vez Gabriel Cavalli hizo. 

      

    ~♦~ 

    —¿Lista? —cuestiona desde el umbral de la puerta—. Savannah está de regreso, pensé que quizás querrías despedirte.  

    —Un minuto más —suplico presionando la caja en mi regazo. Vestida de negro, con apenas un poco de rojo en los labios —algo por lo cual Dominic ya se ha quejado mil veces— y un sombrero negro cubriendo mi pelo rubio. Mis manos tiemblan y mi corazón late más deprisa. Escucho sus pasos acercándose antes de levantar mi mentón. Esos ojos fríos y crueles me observan fijamente. Él, junto a Emma, son ahora mi única familia. Lo único seguro en mi mundo.  

    —Si quieres hacerlo, debemos salir en los próximos minutos, amor. Si no quieres hacerlo, entonces buscaré la manera de que lleguen a su destino.  

    —Tengo que hacerlo, debo hacerlo.  

    —Sostén mi mano, bonita. Te lo prometí, no te dejaré caer y no pienso soltarte.  

    Afirmo y acepto su mano, me ayuda a ponerme de pie y luego retira la urna de las mías. Entrelaza nuestros dedos y delicadamente empieza a tirar de mí.  

    Bajamos al primer nivel, donde Savannah tiene a Emma en su regazo y nonna se observa rebosante de alegría. Dominic ha organizado todo para que podamos viajar a New Orleans, Luisiana, y entregar las cenizas a mi madre. Debo hacerlo y cerrar esa puerta al pasado de forma definitiva. Es hora de avanzar al futuro. 

    Obtengo una mirada interrogante de la pelirroja, pero no puedo resumir todo lo que ha ocurrido en tan poco tiempo. Ahora sé lo que Dominic siente, aunque no dijo las palabras exactas, sé que sí siente algo por mí. Regresó, no me abandonó como mi sangre siempre hizo. Todos se eligieron a ellos mismos, excepto Don. Él, anoche, me eligió por sobre todo lo demás. 

    Holden no fue un buen hermano y cada palabra que Dominic pronunció antes de marcharse es cierta. No puedo seguir culpándolo de todo porque estuvo con Katniss. No cuando conozco sus negocios a profundidad. Tampoco luchar por encajar en ese lado oscuro que me sobrepasa. Ya he perdido demasiado. Mi familia, mi bebé, no estoy dispuesta a unir a Don a mi larga lista de errores. Quiero que esto funcione y para ello debo pasar la página, cerrar el libro y abrir otro donde seamos solo nosotros, capaces de reescribir nuestro futuro y destino. Gabriel no tiene por qué ser una sombra contante entre nosotros. Es su hijo, pero no su igual. Nosotros merecemos más que solo ser reflejos de nuestros fallidos padres. Ellos eligieron esa vida, no nosotros.  

    —Regresaré… —El nudo en mi estómago se incrementa mucho más. 

    —La cuidaré —garantiza Savannah, beso la frente de la pequeña Emma. 

    —Raze se quedará en casa, cualquier cosa que necesites, solo pídela —murmura Dominic un poco incómodo, sé que esto no es su fuerte.  

    Ejerzo un poco de presión en nuestras manos entrelazadas, mostrándole que agradezco el gesto. 

    —¿Quién es Raze? —cuestiona asustada. 

    —Es uno de los chicos Nikov, ambos se quedarán en casa. Roth es más serio y callado, es muy probable que no diga una sola palabra y Raze es el pequeño, hablará contigo y tendrá un ojo especial en Emma… Ambos son de confianza —explico observando que no estoy dándole el consuelo que parece necesitar.  

    Dominic retrocede un poco al parecer notando algo que yo no. Savannah tiene la mirada en todo lugar menos en mi marido y parece asustada de tenerlo frente a ella. 

    —Son hombres de la mafia, ¿cómo son de confianza?  

    —Son mis hombres y harán todo por mantener segura a mi gente —sisea Dominic haciéndola pegar un respingo asustado.  

    Emma grita inmediatamente y yo me encuentro perdida en qué decisión tomar, o cómo consolar mi pequeña sobrina. Nonna es quien se encarga de la pequeña y mi esposo suelta mi mano antes de marcharse y dejarme sola con una Savannah aterrorizada. 

    —Quiero irme, puedo cuidar de ella en mi apartamento. No necesita estar con asesinos. 

    —Savannah… 

    —¿El sexo arregla todo? —pregunta furiosa. Pasando de una emoción a otra con rapidez, al parecer el miedo a Dominic sale por la ventana cuando su coraje sobre mis decisiones florece. Un sonrojo ardiente cubre mis mejillas al instante—. Sí, no eres muy silenciosa que digamos. Ayer decías que saldríamos de esta vida y hoy bajan agarrados de las manos y él con las cenizas de Holden… Su asesino. 

    —Don no lo asesinó —reviro clavándome las uñas en la palma de mi mano. Y sintiendo un deseo profundo de pegarle. 

    —¿Y le crees? ¿Solo porque hizo un drama y regresó? ¿Así de fácil perdonas? 

    —No lo conoces, no sabes quién es y no tienes derecho a señalar si no eres conocedora de toda la historia. Holden no fue un santo… —digo y lo siguiente que siento es una fuerte cachetada en mi mejilla, un golpe inesperado. Mi sombrero cae al piso mientras retrocedo.  

    —¿Cómo te atreves a hablar de ese modo sobre él? ¡Te amaba! ¡Hubiera dado la vida por ti!  

    —¡No! —rujo volviéndome hacia ella y enfrentándola—. No te debo nada, Savannah, ¡nada! Pero te dejaré en claro algo, Holden nunca daría su vida por mí, no me defendió cuando lo necesité, ¡nunca lo hizo! ¿Quién crees que me lanzó a esta vida? ¿Quién me entregó a los brazos de Dominic sin pestañear? ¡Tu príncipe! ¡Holden fue quien nos trajo a este punto a todos! Fue un cobarde, un egoísta y quien condenó a su propia hija a estar en una guerra que no debería.  

    Enloquecida trata de volver a golpearme, pero esta vez sé hacia dónde piensa dirigir su mano. Sus movimientos son los de una chica normal, no me cuesta tomar su muñeca y girar su brazo, haciendo que ella grite bajo mi llave, su cuerpo golpea el brazo del mueble mientras presiono su pecho contra este.  

    —No vas a golpearme en mi propia casa, no llamarás a mi gente, quienes se han ofrecido para protegerte, asesinos. Si no quieres estar aquí, la puerta es bien amplia y nadie va a detenerte, Savannah. Solo ten presente algo, Holden se alió con personas peligrosas y ellos están dispuestos a ir contra quienes piensen que fueron importantes en su vida. Si fuera tú lo pensaría mejor antes de irte, pero, si te quedas, muestra un poco de respeto. Mis decisiones y mi vida personal no están en discusión. Te quedas o te largas, tú decides —gruño soltándola.  

    —Vaya, Rubia, parece que tienes todo bajo control por aquí —silba Raze, cruzado de brazos en el umbral—. ¿Otra pelirroja problemática? ¿Eso viene de genética o qué? Oh, tienes un buen golpe ahí, Don perderá la cabeza… Literal.  

    —Encárgate de ella —murmuro levantando mi sombrero—. Si quieres irte, Emma se queda. No pienso alejarla de ti, esa es tu decisión. Pero ella no es tu hija, Savannah. Puedes irte ahora, antes que sea demasiado tarde.  

    —Él dijo que tú querías, que tú elegiste a ese… Cavalli. Que te enamoraste —confiesa llorando. Siento pena por ella, creyó todo lo que Holden decidió decirle. Parece que mi hermano incluso luego de su muerte no dejará de sorprenderme.  

    —Estuviste en mi boda, ¿te pareció que era una mujer enamorada?  

    —Yo… 

    —Piensa lo que quieres hacer, a nuestro regreso espero que tengas una respuesta, si es que sigues aquí.  

    —O si Dominic no la mata por tocarte —interviene Raze medio en broma. Eso espero.  

    —La niña no sale de estas paredes —reviro empezando a caminar y escuchando un “Sí, señora” a mi espalda. No necesito ser la mujer en la mafia para ganar el respeto de los hombres. Solo debo dejar de cometer estupidez tras estupidez. Eso incluye responder ese mensaje y cortar esa conexión que nunca llegará a ser exitosa. Dominic siempre estará sobre mis pasos. Y es hora de que admita mis sentimientos.  

    Estoy enamorada de él, asesino y cruel. Es el hombre quien se lleva mi corazón, el único quien se desvive para protegerme. Ojalá Savannah, en un futuro, pueda mirar eso. 

    No quiero alejarla de Emma, pero tampoco permitiré que sea un escalón entre Dominic y yo. Ambos debemos mejorar muchas cosas en conjunto y construir un verdadero matrimonio basado en confianza y respeto. Si Savannah quiere interferir, lo sentiré mucho por ella, pero la sacaré de mi vida. No es mi familia, no es mi asunto. Dominic y Emma sí. 

    Holden no fue un santo, Dominic tampoco lo es… La diferencia es que mi esposo no se viste de inocente, sino que demuestra su verdadera bestia interior.  

      

      

      

    





   



 Capítulo 20 

    [image: ] 

      

    La única equivocación que puede existir es no hacer nada, no intentarlo, quedarte con ese, ¿y si…? No quiero esa interrogante en nuestra historia. Quiero avanzar, seguir, ya sea una equivocación o no, una victoria o tal vez una caída. Sea lo que sea, solo tendré una salida. Levantarme nuevamente. 

    Abandonar New York de alguna manera se siente correcto, es como si ambos dejáramos los problemas detrás y solo fuéramos una pareja de recién casados enamorados. El semblante de Dominic es más ligero y su actitud incluso despreocupada. Trabaja en su laptop durante el vuelo y bebe un poco de whisky, mientras me entretengo con una botella de vino. 

    —Ven aquí —ordena con esa voz cargada de deseo.  

    Ha enloquecido con el golpe en mi cara y parece solo mirar esa parte y nada más. Cumplo su orden, dejando mi puesto y caminado hacia él, hace la laptop a un lado antes de tomar mi cintura y llevarme a su regazo. Mi vestido negro sube sobre mis piernas dejando mucho descubierto, partes de piel que mi esposo sin duda aprecia tener a la vista.  

    —¿En qué trabajas? —cuestiono señalando con mi cabeza la computadora portátil.  

    —Las cuentas del casino —responde su mano subiendo por mi muslo—. Al parecer mis clientes disfrutan tenerte paseando de un lado a otro y cuando no vas, ellos deciden gastar menos dinero, ¿qué opinas?  

    —Creo que se van cuando tú no estás para verlos gastar. Después de todo es a ti a quien quieren deslumbrar —explico mordiéndome el labio cuando sus dedos alcanzan el borde de mis bragas—. No estamos solos, Dominic.  

    —Muy pocas cosas me deslumbran, esposa —responde obviando mi comentario.  

    —¿No te gusta que gasten su dinero?  

    —Me gusta, claro, pero eso no me deslumbra —responde tirando de la tela, escucho el típico sonido y cierro los ojos negando—. ¿Quieres unirte al club?  

    —¿Qué club? —gimo dejando caer mi cabeza en su hombro. Dios, sus dedos ya están causando una tortura—. Alguien puede vernos. Tenemos dos asistentes de vuelo y es un jet pequeño.  

    —Eso es lo divertido, Em. Van a escucharte gemir y desearán ser tú, ya lo hacen desde que entraste a mi lado, ellas quisieron estar en tu lugar —revira introduciendo dos dedos dentro de mí. Niego jadeante sin nada ingenioso que decir—, pero tienes razón.  

    —¿Qué? —exclamo confundida.  

    —¿Desea algo, señor? —pregunta una de las sobrecargos. Mi cara enrojece de pena mientras la hundo más profundo en su cuello. 

    —Un sándwich de pollo para mi esposa y dos whiskies sellados… Dentro de una media hora —dice, sin un gracias ni por favor. La chica responde antes de irse desesperada. 

    —Eres muy cruel —murmuro abriéndole dos botones a su camisa—. ¿No vas a comer nada tú?  

    —No, estoy guardando mi hambre para cuando estemos solos… Em —clama en un suspiro bajo. Sigo mi camino a su pantalón—. Tenemos compañía, ¿recuerdas?  

    —Soy exhibicionista, además, quiero que sepan que no tienen ninguna oportunidad —musito coqueta, saliendo de mi escondite para enfrentarlo—. ¿O tienes miedo de a quien escuchen gemir sea a ti? 

    —Emilie… —advierte, pero es demasiado tarde. Rodeo su polla con mi mano y empujo hacia atrás. Hace eso que me encanta humedeciendo sus labios. 

    —¿Dejarás que sepan que puedo dominarte? —Presiono, subiendo un poco y colocando su miembro en mi coño. Estoy lista y húmeda para recibirlo. Nunca es suficiente, siempre quiero otra pequeña dosis. 

    —¿Crees que puedes? —gruñe antes de tomar un puñado de mi pelo y tirar—. ¿Dominarme? 

    —Puedo, pero no sé si tu ego está listo para saberlo. 

    Y tengo el descaro de sonreír, algo que parece desquiciarlo. Me aparta dejándome sobre mis pies, la tela de mi braga cae al piso, rota, antes de que el mismo se levante. Sin molestarse en guardar a su amigo, tira de mi mano y hacemos nuestro camino a la cabina privada.  

    Casi estoy saltando de alegría. Abre la puerta para mí con esos ojos llenos de un deseo salvaje. Entro a la habitación escuchando el seguro siendo accionado a mi espalda. Es sencilla, con un toque de elegancia en blanco y negro. Dominic se coloca a mi espalda, antes de empezar a buscar el dobladillo de mi vestido y despacio retirarlo de mi cuerpo, levanto mis manos facilitando su tarea, finalmente cae sobre la cama, luego de ser lanzado por él. Su mano acaricia mi espalda, una línea recta desde mi cuello y bajando hacia mis nalgas, estoy tentada de doblarme y dejarlo disfrutar de la buena vista. 

    Abro el broche de mi sujetador al frente y él me ayuda sacándolo fuera de mis hombros, luego sus manos van a mi pelo haciéndolo a un lado. Me solté mi recogido desde la camioneta para ocultar el golpe, algo tonto, ya que sus ojos críticos me vieron al instante. 

    —Eres tan hermosa y delicada… Nunca vi una obra de arte más bonita. 

    A veces cuando dice estas cosas, creo que son solo pensamientos revelados en voz alta. Luego, cuando tengo esa mirada de frente, sé que soy bonita, él consigue que no tenga la mínima duda de ello. 

    Me giro, enfrentado a mi esposo y llevo mis manos a su camisa, quitando despacio cada botón, revelando su torso, las pequeñas cicatrices. Algunas se observan como rasguños delgados, otras son pequeños puntos… Heridas de bala, ¿cuántas veces han querido matarlo? ¿Quién ha llegado tan lejos? Son tantas preguntas que quisiera hacerle, pero callo.  

    Retiro los gemelos, unos pequeños cuadrados negros con una flor de lis dorada en el centro, luego saco su camisa, despacio, tomándome el tiempo de adorarlo. Antes no lo hice, era sexo sin más. Loco, salvaje y desenfrenado, nunca le inspeccioné a detalle. Este es mi esposo, quien ha sufrido, quien tiene huellas de su calvario y quien aun así intenta ser mejor, al menos me demuestra una versión más humana y real. 

    —Emilie… —Jadea cuando caigo de rodillas a sus pies. Empiezo a quitarle uno de sus zapatos, cuando me ayuda. Me muerdo el labio tirando de su pantalón hacia abajo. Su erección en mi cara es por demás intimidante.  

    —¿Podrías enseñarme? —pregunto en un susurro bajo. Traga, su nuez de Adán moviéndose y afirma lentamente—. Es muy grande —expreso mis pensamientos en voz alta.  

    Primero es solo la punta de mi lengua, un contacto casi inexistente que me permite saborear algunas gotas de líquido preseminal, luego abro más mi boca e introduzco su glande, succionado delicadamente. Don aspira unas bocanadas de aire y veo sus manos en puños a los laterales, como si quisiera llevar estas a mi cabeza y empujarme. «Como él…» El pensamiento es tortuoso y me veo, la pequeña niña… Este hombre es mi esposo, quien me protege, quien no me lastima de esa manera, aquí, el jefe de jefes dispuesto a cambiar… Por mí.  

    Somos nosotros, es su cuerpo, son mis labios. Levanto la mirada y le observó, la lujuria en sus ojos oscurecidos. Esta vez saco la lengua más grande y le doy una lamida completa, Don cierra los ojos y niega siseando algo para luego volver a enfocarme. Admirada por la clase de placer que parece estar experimentado. Le agarro con ambas manos y empiezo a moverlas, arriba y abajo por todo su miembro. Abro la boca para recibirlo, sin perder el contacto visual.  

    —¿Puedo moverme...?  

    No entiendo la pregunta hasta que su cadera se mueve y entra un poco más profundo en mi boca. No es molesto ni desagradable, por el contrario, me gusta su sabor.  

    —Voy a agarrarte la cabeza —avisa cauteloso. Parpadeo cuando siento una de sus manos tomar un puñado de mi pelo—. Lo haré despacio, si te incomoda solo haz fuerza hacia atrás y te soltaré.  

    Empuja un poco más profundo, observándome, muevo mi lengua sintiendo el frío metal de la argolla y la muevo, jugando con ella.  

    —¡Joder! —clama apretando sus dientes y un poco el agarre en mi cabello—. Lo siento, es solo que eso… ¡Oh, mierda!  

    Empiezo a succionar un poco más fuerte, él se mueve dentro y fuera controlando todo metódico y con calma. Sus gestos, la manera en la cual me deja tener esto, su placer, la fragilidad dentro del acto. Lo masturbo tanto con mis manos como mi boca. No me advierte, pero he llegado a conocer cuando se dejará ir, su polla se agranda dentro de mi boca, niega observándome, ordenando que no me retire sin una palabra dicha. Su mano se tensa y se vuelve más firme, retira las mías sustituyéndolas por las suyas y se folla mi boca.  

    Tenerlo tocándose a sí mismo, donde solo espero la culminación de su orgasmo. Dice mi nombre en una pequeña exhalación y siento el primer chorro caliente, casi directo en mi garganta. No es molesto o incómodo, no podría serlo con él. Trago tanto como puedo y al final se retira, dejando caer fuera de mis labios con toda la intención, en mi cuello y mis pechos partes de su eyaculación. Se inclina mientras su pulgar recoge un poco de su semen y lo introduce en mi boca, chupo descarada con una media sonrisa. Tira de mí, levantándome e impactando su boca en la mía, su lengua saqueándome, apoderándose. 

    ¿Es así? ¿Todos tienen esta clase de deseo intenso por otro ser humano? ¿El sexo cuando los sentimientos empiezan a ser parte tiene algún poder mágico? ¿Por qué de repente todo se intensifica a mil?  

    —¿Todo bien? —cuestiona jadeante, uniendo nuestras frentes. Dioses… Sus ojos, su mirada tiene exactamente eso por lo cual tanto he esperado.  

    No puedo responder, no sé colocarle un nombre... No necesito un te amo, no cuando está observándome como su universo mismo. Lo beso y me entrego, le dejo poseerme, formar eso en lo cual somos buenos. Un infierno en los brazos del otro, buscando nuestro propio paraíso.  

    ~ ♦ ~ 

    El aire seco de New Orleans nos recibe en la madrugada, para mi sorpresa, sin un solo hombre de seguridad, recorremos las calles hacia el barrio francés, nos alojamos en una suite del Hampton Inn como cualquier pareja normal, hablamos mucho. Sus navidades y cumpleaños, mis días de escuela, mis gustos musicales, su extravagancia con el rock. Me cuenta de sus viajes, de todos los lugares que ha ido, pero que no conoce porque no eran vacaciones. Prometemos visitarlos nosotros, conocer el mundo unidos. Me duermo en sus brazos y al despertar estoy rodeada de él, su pierna sobre las mías, sus brazos sujetándome. La mañana no puede empezar mejor con un buen sexo temprano, pero aun así, en el desayuno soy un mar de nervios, la comida no me pasa por la garganta y solo alcanzo un jugo de cereza, incluso cuando Dominic empieza a molestarse por ello. 

    Verla, tenerla delante de mí es lo difícil. No me reconoce, los doctores la mantienen sedada y atada a una camilla. Dominic se encarga de hablar con su enfermera, mientras me acerco y alejo el pelo blanco de su cara. Es su rostro, pero no es mi madre. Cierro los ojos cuando tengo la imagen de ella sobre mí, el cuchillo cubierto de mi sangre. Esta no es mi madre, Emma Greystone era risueña y amorosa, preparaba tartas de calabaza y esperaba por mí cuando el bus escolar me dejaba en la esquina. Se arrodillaba con sus manos abiertas a esperarme mientras yo corría, era quien las noches en las que enfermé, dormía a mi lado. Esa es la Emma que quiero recordar, no este fantasma, este cascarón sin alma.  

    Ese mismo día volvemos a New York, Dominic me sostiene mientras lloro en sus brazos durante el vuelo, en algún punto me duermo y al despertar estamos en el garaje de nuestra casa.  

    Los chicos están en casa junto a Savannah y Emma, camino directo hacia la pequeñita, sé que tengo mis ojos hinchados de llorar y mi ropa es todo menos presentable, apenas tengo un jean y una camisa blanca de Dominic. 

    —Emilie —susurra Savannah, pero niego cargando la pequeña quien alza sus manitas inmediatamente. 

    —¿Qué tal si juegas con tía? —musito bajo.  

    Tenerla en la cama conmigo, haciéndola molestar, empieza a curar mi alma. La baño, arreglo su cabello rizado y aprendo a colocar un pañal. Algo que es una supertarea, finalmente Emma queda rendida al sueño y yo a su lado, observándola, cuando me percato de que Dominic está en el umbral, medio sonriendo. Hago señales de que guarde silencio. Soy un desastre, la camisa está empapada y tengo hebras fuera de mi recogido. 

    —Ven aquí, hermosa —ordena y me abre los brazos. Me aferro a él fuertemente, sintiendo su corazón latir—. ¿Mejor?  

    —Sí, ahora sí. ¿Tienes que trabajar?  

    —Sí… —susurra aclarándose la garganta—. Tengo algunos compromisos. 

    —Vuelve a casa —musito levantando la mirada—. No quiero perderte. 

    —Hey, eso no pasará, ¿me escuchas? —pregunta acunando mi rostro—. Volveré a casa, contigo.  

    —Te amo —digo a cambio, con un nudo en la garganta. Veo sus tormentos cuando afirma despacio—. ¿Prefieres que no te lo diga? No quiero que… 

    —Estoy acostumbrándome a escucharlo… Solo dame tiempo, es difícil procesar la palabra cuando eres la primera quien me lo dice —confiesa dejándome fría de pies a cabeza. 

    —Dominic… 

    —Sh, nada de tristezas. Repítelo, ¿de acuerdo? Siempre, incluso cuando esté siendo un idiota, recuerda decírmelo. 

    —Lo prometo —digo con una pequeña sonrisa. Su vida no ha sido la de ensueño que se pueden llegar a imaginar. Tenía dinero, sí, pero no lo más primordial para una criatura. Afecto. 

    —¿Te das cuenta de algo? —pregunta de repente nervioso.  

    Nunca he visto a Dominic temer por algo. 

    —¿Qué…? 

    —Seremos los padres de Emma —suelta. Abro y cierro la boca, no sé qué debería decir. Me visualicé como su tía, la tutora legal, pero no llegué a pensar en ella como una hija. Dios, solo tengo veintiuno. No me veo como la madre de nadie, pero tiene razón. Será mi niña, soy lo único que tiene. 

    —Si no quieres… 

    —No estoy hablando de no querer, solo digo que seremos sus padres y quizás tú quieras… Otro futuro para ella —finaliza. 

    —No te dejaré, si eso es lo que estás sugiriendo. Podemos ser sus padres, aprenderemos… Entiendo que no estaba en tus planes. —Suelto una risa nerviosa—. No querías una esposa y ahora estoy yo con una niña incluida. 

    —Y es perfecto, ¿de acuerdo? Ella es nuestra, como cualquier hijo propio. 

    Lo beso. Besarlo es casi como entregarle mi propia alma, sentirlo perder el control y dejarme dominar el beso. Sus manos en mi cuerpo, las palabras dichas entre ambos y los momentos compartidos sumándose uno tras otro, amo a este hombre. Asesino, cruel, egoísta y sociópata. Estoy irremediablemente enamorada de cada latido suyo.  Cuando se aleja, siento el vacío de no tenerle cerca.  

    —Necesito un baño de agua helada. 

    —Eres insaciable —regaño limpiando sus labios.  

    —De ti, sí. Eres exquisita y no puedes culparme. Tienes un sabor único. 

    La insinuación hace recordar nuestro momento en el avión y sé que también está visualizándolo, mis mejillas se colorean. No entiendo cómo puedo ser atrevida por momentos y luego sentir este tipo de vergüenzas.  

    ¡Por los dioses! Dominic me ha visto en cada posición creada, me ha dañado y no hemos sido unos santos en el sexo precisamente. 

    Nos alejamos, porque de alguna manera continuar besándonos es un presagio a terminar desnudos y sudados, moviéndonos en sincronía. 

    Lo observo desde el umbral de la puerta quitándose la ropa y dejando sus pertenencias en nuestro tocador, juego con la joya Cavalli en mi cuello. Se ha convertido en una parte mía, a veces simplemente olvido que sigue allí. Lo dejo bañarse en paz y voy al clóset para buscarle otro traje, elijo su ropa y la coloco en la cama, luego inspecciono sus cuchillos, los cuales necesitan otro lugar. Con Emma aquí no podemos dejarlos en la mesita de noche y mucho menos su arma, aunque ahora siempre está descargada desde ese día donde le apunté, incluso en mi furia sabía que Don nunca me lastimaría.  

    Su celular junto a sus llaves y cartera se ilumina, un mensaje de K. Florentino. Tiene la pantalla bloqueada y no puedo leer el mensaje. Solo miro este hasta que vuelve a apagarse. «Confía, confía…» Puede ser cualquiera, pero sé quién es, Katniss. Su padre tiene negocios con Dominic. Un mensaje no significa nada. Respiro, entonces es el turno de mi propio móvil timbrar. Son cuatro notificaciones. Frunzo el ceño, muy pocos poseen mi número.  

    Camino hacia mi cómoda encontrando que no reconozco el remitente, desbloqueo mi móvil y tres fotos se descargan. Al principio no comprendo muy bien, somos Dominic y yo. En una donde abre la puerta del deportivo que usamos en New Orleans; en otra estamos de pie, abrazados, recuerdo a la salida de la clínica y la última una foto de Savannah cargando a Emma y Holden con la pañalera. La cara de Holden está tachada con una X, mientras Emma tiene un círculo rojo, al igual que la foto de Dominic. Lo último es un mensaje… «Si no cumples tu parte, ellos serán los siguientes». 
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    —¿Emilie? —Observándola con su móvil en la mano, retrocede llevándose una mano al pecho y niega—. ¿Qué sucede? 

    —Nada… Nada, me has asustado. 

    Frunzo el ceño, pero Emma en la cama empieza unos quejidos bajos comenzando a despertarse, restregándose los ojos mientras se sienta. La boca de mi estómago me da un vuelco, he tenido muchas mujeres en una cama, pero nunca creí posible una nena de un año. Em corre hacia ella cargándola, dejando la pobre criatura sin aire.  

    Suspiro, debe acostumbrarse a nuestra nueva realidad. Empiezo a cambiarme, tengo una reunión con Florentino y su hija para buscar una manera de incluir a esta última como publicista y más tarde dedicarme al casino y dejar que mis clientes me vean jugar un poco, ya que la posibilidad de llevar a Emilie es nula. Su estado emocional no es el mejor. Sale de la recámara sin darme una segunda mirada. Ya se le pasará, es solo otro episodio más. Mujeres, mujeres. Bajo al primer nivel, listo para marcharme, cuando escucho a las mujeres hablar en la cocina, Emilie suena ansiosa. 

    —No necesitas salir, puedes quedarte aquí con nosotras. Este ático es seguro, no existe manera de entrar —garantiza. 

    —¿Y qué sucede con la empresa? Necesito salir, el dolor… Quiero ocupar mi mente —responde la pelirroja. La entiendo, encerrarse con el dolor de la pérdida solo causará más daño. Debe volver a su rutina, lo que espero mi mujer comprenda pronto—. Siento mucho lo que hice, Emilie. No debí levantarte la mano. No sé qué estaba pensando, tú solo quieres lo mejor para Emma, al igual que yo, y sé que no dejarás que nada le suceda. 

    —Es mi esposo y lo amo con toda mi alma. Sé que no entiendes y es complicado explicarlo, pero conozco partes que otros no y, eso, quien es… me hace estar atada a él y por decisión propia. Quiero que te quedes aquí, pero para ello debes entender que Dominic es parte de mi vida al igual que será para de Emma. 

    Escucharla hablar así me hace cuestionarme si de verdad ella puede verme. Soy una bestia sedienta de sangre, vivo en el mundo para causar caos y traigo conmigo la condena de ser un Cavalli… Ella me hace creer que es posible ser dos personas diferentes en un solo cuerpo, me hace tener esperanzas en mí. Algo que desconocía con anterioridad.  

    —¿Cómo no puedes tenerle miedo? Él y Roth me dan repelús, el otro chico Raze es más tratable —responde la inocente. Casi tengo ganas de reír, ¿Raze tratable? Sí, cómo no. Entro a la cocina interrumpiéndolas. Y caminando directo a mi esposa, si vivirá con nosotros es bueno que se vaya acostumbrando y de cierta manera yo también. Tengo los hombros rígidos cuando me inclino a susurrarle. 

    —No me esperes despierta, llegaré tarde. —Asiente sin mirarme moviendo algo en la estufa que luce parecido al vómito, ¿qué demonios es eso? Por como Emma está sentada en la encimera, puede que eso sea su comida. 

    —Ten cuidado —suplica aferrándose a mi muñeca—. Vuelve a casa. 

    —Ecco dove sei, Cara —pronuncio en italiano girándome antes de besarla y hacerla mía delante de dos pares de ojos curiosos. Savannah me observa y parece querer volverse pequeña cuando me detengo a una distancia prudente. «Es por Emilie. Hazlo por ella», repito incómodo en mi mente. 

    —Bienvenida a nuestra casa. 

    —Gracias, señor Cavalli. —Mueve su mano nerviosa.  

    Emma, quien está a su lado, alza sus regordetas manos hacia mí, las tiene embarradas de algún tipo de puré de mierda, ¿eso comen los bebés? Oh, ella se está comiendo mi caramelo. 

    —Alguien tiene que bañarla —digo incómodo, joder, ¿no tenía algo mejor que decir? Un paso a la vez—. Quiero decir… Hasta pronto, Emma. 

    La criatura me observa con ojos grandes y sorprendidos. 

    —Le gusta que le peinen —murmura Savannah—. Así —explica revolviéndole el pelo con sus dedos, ¿esperan que yo haga eso? Busco a Emilie por un poco de ayuda. Sí, bueno, eso no pasará por el momento.  

    Salgo, antes de que tenga alguna loca idea donde incluya cambiar pañales o algo… Estoy intentado no volverme loco. Adaptarme a los nuevos cambios. No solo en nuestra relación, sino en nuestra casa. Ya no estamos solos para tener sexo donde me plazca, tampoco tengo la intimidad de besarla donde y cuando quiera. Savannah, aunque no representa una amenaza, no tiene del todo mi confianza. Tener a nonna es diferente, sabe cuándo convertirse en un fantasma y fue educada para mirar y callar. 

    ~ ♦ ~ 

      

    Navidad no fue una fecha memorable en nuestra familia, recuerdo que padre nos llevaba a la iglesia y luego ofrecían una fiesta enorme para la famiglia, no una típica, más bien esas de formar relaciones y crear aliados. No existían los regalos bajo el árbol o una esposa saltando sobre ti en pijama, esperando que le entregues tu regalo, mucho menos una niña en pañal. En mis antiguas Navidades tenía una o dos mujeres en mi cama, luego de una noche llena de sangre y alcohol, pero esta vista supera las demás. 

    —Tienes que abrir tu regalo —canturrea feliz. Me alegra volver a tener un vistazo de ella, los últimos días ha estado tensa. 

    —Iremos con Roth —anuncio sentándome, Emma gatea a mi lado alzando sus manos. Lo intenta siempre que me observa, el miedo a lastimar su débil y frágil cuerpecito me lo impiden.  

    —No pasa nada si la cargas —murmura retirándola de mi lado. Sé que le lastima, para ella es indiferencia. 

    —Es muy pequeña. 

    —No va a morderte —sisea levantándose de la cama. Joder con su humor. 

    —Emilie… 

    —Iré a ponerle el pijama antes de que explote a tu lado —ironiza.  

    Me dejo caer en la cama, tapando mis ojos, ¿por qué no entiende?  

    El viaje al rancho es silencioso, está molesta o pensativa. A veces no logro diferenciarlo del todo, pero no para de mirar el espejo retrovisor. Emma viene en la parte trasera en una silla especial y Savannah en una camioneta con Nick y nonna, parece estar encariñada con ellos. 

    —Cuéntame sobre los pijamas —pregunto intentado distraerla. 

    —¿Mmm? 

    —Los pijamas, Em, ¿qué sucede? ¿Por qué no dejas de mirar hacia atrás? 

    —¿No hay más seguridad?  

    —No es necesario, vamos con Roth. El rancho está protegido —digo alcanzando su mano y llevándola a mis labios—. Todo está en orden. 

    —Confío en ti —susurra sentándose derecha. 

    Empieza a relatar por qué están vistiendo ropa de dormir con dibujos navideños. Ella y Emma tiene unas iguales y Savannah una de color rojo. Llegamos al rancho entrado el mediodía, Roth nos recibe con comida lista para todos, incluso Raze está aquí con algunos de sus chicos armando una barbacoa. Las mujeres son la atracción principal con sus tradiciones. 

    —Rubia, ¿Don no te dejó cambiar esta mañana?  

    —Ja, ja —burla Emilie con Emma en su cadera. Es tan hermosa con la niña. Nick, con su nuevo trabajo, se asegura de la pañalera. Y nonna casi salta de alegría hablando con Madame, la empleada doméstica de Roth. 

    —¿Pensando en crear los tuyos? —pregunta Roth golpeando mi hombro. 

    —Sí —admito—. Es una buena madre, lo veo con Emma. 

    —Tenemos que… 

    —No, nada de negocios. Es Navidad, quiero que ella sea feliz hoy. 

    Si dice algo sobre la famiglia, todo este día estará arruinado. Prometí darle un día siendo solo Dominic, el hombre a quien ella ama. Ha comprado regalos para todos, la Navidad es una época que le emociona. 

    Raze obtiene un pase con la compañía Harley Davison, Roth un cuchillo Genovés sin mango en forma de semicírculo. Estoy ligeramente celoso. Savannah y nonna reciben un sobre, deduzco con algún cheque y al igual que Nick, quien con la mirada me pide permiso para aceptarlo. Para ella estas personas no son empleados, son familia. Es su turno de recibir regalos y está por demás emocionada, aplaudiendo. Raze incómodo le entrega una pulsera, sé que significa mucho para él. Es de oro con Skull Brothers grabado en la placa, Roth le da una caja y voy a matarlo. 

    —Maldito hijo de puta —siseo a punto de golpearlo. 

    —¡Don! Emma —señala tapándole los oídos a la nena. 

    —¡Un arma! Le das un arma, ¿no encontraste una tienda de vestidos a última hora? ¡¿Un reloj?! 

    Savannah está flipando mirando la caja abierta y Raze solo muere de risa. 

    —Tiene diamantes, ¿a quién ella va herir con eso? —pregunta con una media sonrisa. 

    —Es tan tonta que probablemente a ella misma —señalo, luego la observo—. Sabes que tengo razón. No aceptamos tu regalo, devuélveselo. 

    —¡Pero es muy bonita! Mira cómo brilla —revira, moviéndola sin ningún cuidado—. Y tiene mi nombre. 

    —Y podría lastimarte —gruño quitándole la ridiculez de la mano. Ella es mucho más rápida y sube a mi regazo, rodeando mi cuello con sus manos. Dios santo, mi cuerpo reacciona cual explosión atómica.  

    —Por favor —suplica haciendo un puchero—. Solo la usaré si me enseñas a usarla y bajo tus términos, por favor. 

    —Es rosa, nadie te tomará en serio con un arma rosa —expongo, cediendo ante ella. Sonríe, porque ya sabe que me tiene en sus manos—. No has abierto mi regalo —señalo antes de que la coja y suba las escaleras para follarla en cada puto rincón del rancho. 

    —Cierto —dice antes de darme un beso rápido y bajar de mis piernas. Roth y Raze no disimulan su mirada de asombro y agradezco que los demás, Byron y Damián, estén moviendo la carne afuera. Emma se encuentra gateando hacia Roth y tirado de la tela de su pantalón.  

    —Hola, pequeña —musita en ruso, tomándola en sus brazos y sentándola en su rodilla. Emma sonríe feliz de tener lo que hace días estaba pidiendo. Roth sabe más de niños, ya que era quien cuidaba de Raze la mayor parte del tiempo. Y lo demuestra en su forma de sostenerla. Savannah casi quiere tirarse del pelo y quitársela de las piernas y Emilie solo observa con ojos soñadores lo que ella misma anhela. Una familia, un hombre que no tenga miedo de sostener a su hijo y lastimarlo, ¿puedo darle yo eso? 

    —Es hora de su comida, ¿me la entregas? —Savannah está frente a Roth, quien vuelve a su semblante frío. Ella se lleva la niña fuera de la sala, con nonna siguiéndole. 

    —Lo siento por eso, ella está tratando de adaptarse —murmura Em sonrojada—. Pronto entenderá que todos somos una familia aquí. 

    —Abre tu regalo, Em —instruyo.  

    No quiero que esté triste, no este día. Ella vuelve a la tarea sosteniendo mi sobre, me mira interrogante. Roth, quien ya sabe lo que contiene, la anima a romper la envoltura. Al principio sacando las hojas y fotografías no tiene mucha idea de nada, confundida sigue dejando sacar todo el papeleo. 

    —No entiendo, ¿qué es esto?  

    Me aclaro la garganta pasándome la mano por el pelo. 

    —Fundación Greystone —explico un poco nervioso—. El día de tu cumpleaños te regalé el orfanato, el terreno es tuyo. Cuando nos conocimos, creíste que lo quería para algo más y pensé que te haría feliz saber que es tuyo. Roth me ayudó con los trámites legales para la fundación… Em —suplico. Está llorando, mierda no. Se supone que debe estar feliz, me pongo de pie pidiéndole a los chicos irse… ¿Qué carajos está mal?—Si no es lo que quiere lo devolveré. No llores, amor. 

    —¿Me compraste una fundación de regalo? —pregunta entre sollozos. 

    —Sí y un libro, ese que platicabas con Hannah el otro día. El cual no salía al mercado y morías por leer. 

    —¡¿Qué?! ¿Cómo hiciste eso? —exclama sonriendo entre sus lágrimas. Salta a mi cuerpo, tumbándonos al piso. 

    —Le compré los derechos de autor —informo. 

    —¡Estás loco! —chilla buscando mi boca, dándome un beso corto.  

    —Por ti —confieso metiendo mis manos bajo su pijama. 

    —Yo te compré un reloj e imprimí algunos bonos… 

    —¿Bonos? —pregunto confuso—. ¿Bonos para qué? —Me entrega la última caja en el piso y la abre. Dentro encuentro un Rolex antiguo, no es un modelo actual, quizás unos veinte años de antigüedad y personalizado. 

    «Tuya eternamente. En alma y cuerpo, mi Capo.» 

    —Era de mi padre… Tú me diste algo de los Cavalli y quiero que tengas algo Greystone. Que nos recuerde que somos la diferencia entre ellos —susurra. Acuno su rostro y la atraigo a mí, besándola sin prisa. Mi corazón latiendo como nunca. «Si creyera en el amor, tú serías la perfecta excusa para enamorarme.» Sí existe, es lo que siento por esta mujer cuando la tengo en mis brazos, cuando pienso en ella incluso si no está a mi lado. Si amar es querer entregarle mi vida a su merced, la famiglia y el control absoluto sobre mí… Entonces ella es mi excusa perfecta. 

    —Y tienes estos bonos —dice dándome unos volantes impresos con imágenes de ella, ¿qué mierda?  

    —Dime, por mi salud mental, que esto es editable, ¡joder, Emilie! 

    Ella en ropa interior provocativa y el primero dice, “Hacerme lo que quiera, cuando mi Capo lo quiera.” Mátenme. 

    —Oh tengo ganas de usar el primer bono, ahora, en el segundo piso. 
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    Navidad y Año Nuevo pasaron, empezaron las primeras nevadas de la temporada. Mi esposa pareció retroceder, no discutíamos, pero tampoco teníamos esa conexión o intimidad. Le di el espacio que pensé ella podría necesitar ya que acababa de perder a su hermano y empezaba a ser responsable de Emma, la pequeña solo era cuidada por ella y Savannah, se compartían la responsabilidad entre ambas y estaba terminantemente prohibido salir de casa.  

    Mi esposa nunca tenía quejas sobre la seguridad, pero ahora estaba más al pendiente de ello y nerviosa. Era justo que luego de su perdida empezara a cuidar más de ello, pero a veces las ideas se mezclaban en mi cabeza, ¿estaba sucediendo algo que me perdía? ¿ No estaba siendo honesta del todo? Preguntas como esas asaltaban mi mente, pero, luego, al llegar a casa y encontrarla jugando con Emma en la habitación que con anterioridad ocupaba, mataban mis dudas. Era una buena madre, se encargaba del aprendizaje especial de Emma, su alimentación y que dos doctores especializados le vieran. G&G pasó a ser su compañía, adquirió la tutela legal de Emma y de mutuo acuerdo decidimos que tuviera el apellido Cavalli.  

    Fue un honor cuando nerviosa sugirió la idea. Ahora no solo era esposo, sino padre de una pequeña. No compartía con ella, solo las observaba a ambas, incluso en algunas noches cuando de forma milagrosa Emma estaba en nuestra cama mirándome o jugando con mi pelo. Era raro, diferente, pero en el buen sentido.  

    Parecía alegrar a Emilie y solo con eso ya tenía una parte mía. Para finales de enero apenas empecé a observar destellos de la antigua Emilie. La encontraba dormida en el sofá con alguna novela romántica, empezó a preparar mi cena y sentarse en la mesa, sonreír y darme esas miradas furtivas.  

    Me sorprendió una noche con la idea de retomar las idas al casino, solía manejar las cuentas desde casa y solo visitar el orfanato esporádicamente. Era un bien mayor para mí, ya que no nos encontrábamos en el momento adecuado para ella salir a la calle. Mis enemigos empezaban a aliarse. 

    Yo tenía mis propios asuntos, un Lucas Piazza creyéndose superior, un Luc insistiendo en pruebas en mi contra y, si eso no era poco, tenía a Vlad y su hermano luchando una guerra entre ellos. Todo parecía salirse fuera de control, mi mejor opción era actuar, así que Byron tomaría el siguiente camino a Italia.  

    —Me informarás a mí, nada de intermediarios —ordeno preparando su partida. Tiene todo el dinero que necesita para ser un chico millonario en Italia, me he encargado de dejarle su propio lugar exclusivo y coches de lujo a su disposición—. Haz esto bien, Byron.  

    —¿Y mi hermana…?  

    —Tiene seguridad detrás de ella todo el tiempo. No se dará cuenta de lo que sucede.  

    —¿Si algo me pasa?  

    —La cuidaré, tienes mi palabra. No te distraigas, tu objetivo es recolectar toda la información de Piazza. Con quién habla, cuándo está solo, sus lugares favoritos. Solo necesito una oportunidad. —Un lugar y una hora para acabar con su miserable vida.  

    —De acuerdo y ¿Raze?  

    —Estará ocupado.  

    Sus días de cuidar a Emilie bajan considerablemente, solo uno o dos por semana, ya que ella sale de casa poco. Esta semana apenas ha ido animándose. Byron finalmente se marcha y Roth se queda a mi lado para verle partir. No está muy de acuerdo con mi plan.  

    —Sigo pensando que deberíamos hacerlo nosotros.  

    Lo sé, y reconozco que es la mejor idea, pero no quiero dejar a mi esposa sola durante semanas, no con el estado emocional en el cual se encuentra.  

    —Estaré en el casino, ¿quieres venir? ¿O te irás donde tu pequeño experimento? —pregunto empujando sus límites. Sus ojos negros me observan y hacen que curve mis labios—. No sé lo que estás haciendo, pero es una niña, Roth. No tiene ni la mayoría de edad.  

    —No tengo ningún interés romántico. 

    —Eso no quita que pasas mucho tiempo con la chica y ella sí puede desarrollar esos sentimientos hacia ti. —No entiendo por qué siento la necesidad de dejarlo en claro, ¿quizás porque me recuerda a Emilie? La chica lo ha perdido todo, tiene muchos problemas mentales. Está jodida y no quiero ver a Roth involucrado—. No me importa lo que hagas, siempre y cuando no la toques siendo menor de edad, pero piensa que eres más grande que ella y, no hablemos de ser el carnicero, ¿eso dónde encaja en todo esto? ¿Cómo vas a separar uno de otro? Emilie es más contemporánea conmigo en edad y todavía, luego de meses, es difícil mantener al Capo fuera del hombre y viceversa. Eres trece, catorce años mayor. No eres un santo follando y tienes gustos que una jovencita no entendería… Solo ten cuidado. 

    Afirma, sin decir una palabra y ese solo acto deja mucho sobre la mesa. Cierro mis ojos negando, no quiero verlo infeliz, pero necesita una mujer más completa, alguien de un temple fuerte… Una Emilie.  

    La imagen de ellos juntos fue una que semanas atrás me golpeaba, todos nosotros pudimos tener un futuro diferente. Emilie quizás hubiera sido su esposa y los imagino, Roth iba a ser paciente y le enseñaría con cuidado paso a paso esta vida. No sería un imbécil follando a otra, como lo fui yo en Italia.  

    La adoraría, a diferencia de mí, sabe exactamente lo que quiere y solo se lanza de lleno a tomarlo. Es la única razón por la cual Emilie es mi esposa y no suya, muy en el fondo nunca la quiso ver con esos ojos de mujer. Soy il capi di tutti capi, gobierno decenas y decenas de hombres, pero sin Roth, solo sería Dominic Cavalli.  

    El heredero de la Cosa Nostra quien no supo manejarla debido a su impulsividad, quizás estaría muerto y no siendo un estratega como soy hoy en día. Él me enseñó a ser un líder, cuando solo tenía ganas de matar. Roth Nikov es la mente perfecta detrás de mi figura intachable. Asesinar y destruir es parte de mi vida, pero gracias a él tengo un propósito y dirección.  

    “¿Vienes a casa?” 

    Leo el mensaje subiendo a mi deportivo. 

    “Casino” 

    Tengo muchos mensajes de ella, “¿Dónde estás? ¿Todo bien?”.  

    Son de los más comunes. Sabe que por seguridad nunca envío mi ubicación exacta en mensajes. Prefiero decirle antes de dejar la casa mis posibles movimientos, dejando de lado esos donde la sangre va incluida. 

    “Te extraño” 

    Responde a cambio. No puedo evitar sonreír. También la extraño, cada segundo del día. Pero ambos tenemos muchos compromisos. Dejo el móvil de lado y me dispongo a mi camino hacia el casino. 

    Las luces, la música, el ambiente son de otro mundo. Vigilo y controlo todo desde el balcón de seguridad. Quién está perdiendo, quién va ganando, en quién debo enfocarme en especial. Esta noche tenemos a un empresario griego, dos mujeres le acompañan y está muy ensimismado en las apuestas y en licor. No le pierdo detalle, y mis empleados están igual de enfocados en proveerle lo que pida, antes de que lo pida. Las chicas no dejan de llevarle bebidas y obtener una buena suma de propinas. 

    —Señor —llama uno de mis chicos. 

    —Ahora no —gruño observando la pantalla. 

    —Con todo respeto, usted va a querer mirar esto —insiste.  

    Me giro y camino hacia el área descubierta donde se encuentra de pie. Listo para decirle algunas palabras cuando abro mi boca… Una mujer, hermosa, divina, un demonio enfundado en un vestido rojo, su pelo suelto y dos hombres caminando detrás de ella, es la dueña de todo el lugar. Todos le miran, la desean, pero ella tiene un objetivo… Yo, lo demuestra cuando alza la mirada y me busca, porque sabe exactamente dónde va a encontrarme. 

    Y ella sí es la dueña de todo, incluida mi persona.  

    —Quédate controlando al griego —ordeno antes de ir a encontrar a mi esposa.  

    Bajo al primer nivel, ella está hablando con uno de nuestros socios más exclusivos. Todos la quieren cerca, superstición de jugadores supongo.  

    —Insistió en que quería darte la sorpresa —murmura Raze llegando a mi lado, donde la espero paciente. Hago señales a una de las chicas para que nos traigan do copas de champagne—. Nunca te había visto tan feliz. 

    «Tengo todo lo que podría querer», pienso en mi cabeza. No lo creí posible, no lo buscaba, pero esta mujer me hace feliz y completo. No soy un padre, no aún, pero saber que Emma tiene mi apellido remueve algo en mí.  

    No le demuestro lo que quisiera, respetando la distancia de Savannah, quien es una molestia en casa, pero quiero aprender a cargarla o solo jugar con ella como veo a Emilie hacerlo. Intento sonreírle y he aprendido a tocarle su cabecita cuando amanece en nuestra cama y me despierta jugando con mi pelo. No soy un buen padre, probablemente un pésimo esposo, pero estoy intentado mejorar. Ser mejor para ellas, darle lo que necesitan. 

    La veo despedirse con esa sonrisa falsa y amable que utiliza con las personas en general, alguien intenta hablarle, pero Nick levanta su mano. Incluso mis hombres reconocen cuando me pongo ansioso por ella. 

    Llega hasta mí, posando su delicada mano en mi pecho y levantado ese dulce rostro, sus ondas sueltas moviéndose. Es hermosa. 

    —Tienes la boca roja —gruño mirando sus labios llenos de labial. Lo hace para provocarme y tiene el descaro de sonreír debido a ello. Me inclino para susurrarle bajo—. ¿Necesitas unas buenas nalgadas para no hacerlo? 

    —Probablemente… Y hola a ti también, cariño. 

    Saco mi pañuelo del bolsillo y limpio sus labios. 

    —No. Vuelvas. A. Hacerlo —puntualizo cada palabra. 

    —Si me besas se quita más rápido —murmura coqueta. 

    —Estamos en público. 

    —¿Y? ¿Acaso no sabe el público que soy tu esposa?  

    —¿Viniste solo buscando un beso público? —reviro.  

    Quiero reír a carcajadas, solo por lo atrevida que es y su lindo puchero inocente. 

    —Vine a secuestrarte y también para hacerme notar. Tienes una esposa esperando en casa, es tarde. Quiero a mi marido en mi cama. 

    —Ya casi me iba —reconozco—. Y no es tan tarde. 

    —Las cuatro de la madrugada, Don. 

    —El tiempo vuela aquí dentro —susurro genuinamente desconcertado con la hora. Una de las meseras llega a nosotros con dos copas y una botella sin abrir. Nick hace los honores y nos sirve a ambos, le entrego la copa a Emilie, rodeando su cintura. Los ojos de muchos siempre están puestos sobre nosotros, no es un secreto.  

    Para el mundo Em solo es un adorno más en mi vida, tiene el valor que tendría cualquier vehículo de mi garaje, pero el mundo no sabe que es invaluable, que no imagino perderla o para el caso vivir sin ella.  

    —Vamos a casa —suplica en cuanto se termina su copa—. Te extraño. 

    Es la segunda vez que lo dice, frunzo el ceño aceptando que hemos estado ligeramente distanciados y que paso muchas horas lejos de casa. 

    Acepto, dejando las bebidas de lado y caminando por nuestra salida privada. Nick nos acompaña, ayudo Emilie a subir a la parte trasera y recuesto su cuerpo en el mío. La SUV empieza a moverse y ella bosteza. 

    —¿Roth? ¿Sabes dónde está? 

    Nicolás me mira por el espejo retrovisor. 

    —No, señor. 

    Él suele mantenerse en contacto con todos, observo a mi espalda, Raze está siguiéndonos en otra camioneta. Estoy tentado de mirar el GPS, pero niego, mejor darle un momento, quizás esta con esa chiquilla o descansando. No me gusta solo contar con Nicolás. Es lo que hay, sin embargo. Emilie en mi pecho empieza a bostezar restregándose los ojos.  

    —¿Estás cansada? 

    —Un poco. —Acaricio su cabello por unos minutos en silencio. 

    —Necesitamos vacaciones —digo y eso la hace levantar la mirada. Tiene el maquillaje regado, le limpio con mis dedos. 

    —Debí aceptar esas vacaciones al Caribe. 

    —Aún estás a tiempo —insisto sonriendo. 

    —Eres increíble. 

    —Lo soy —susurro y lo siguiente que siento, es cómo está sentándose sobre mí, besando y acariciando mi cuerpo por sobre mi ropa mientras la camioneta continúa en movimiento—. Te necesito, Don. 

    Me gusta cuando toma la iniciativa y comienza a tocarme y a besarme con tanta sed y ganas, que despierta la bestia que llevo dentro y provoca adentrarme en el fondo de su alma, sin tiempos, ni remordimientos. Soy, sin temor a equivocarme, el monstruo más temible y salvaje entre tantas bestias en el mundo, pero en las manos de esta Ninfa me vuelvo débil y sus besos me hacen vulnerable al sentimiento que me sentencia. ella su lado y de esta forma, me siento como miles de fragmentos sin sentido esperando ser unidos por las manos adecuadas.  

    Ella tiene miedo de ser rota por mí y no tiene idea de cuán roto ella me tiene. Solo soy fragmentos de aquel hombre alguna vez fui. Emilie me ha transformado por completo... Tengo tanto temor dentro, emociones que gritan ser liberadas y un torbellino de ideas danzando en mi mente. No imagino una vida después de Emilie.  

    Y estalla. El puto infierno estalla con un grito asustado de mi Emilie, un estruendo de metal inunda todo mientras con horror trato de alcanzarla para impedir golpee el cristal. Lo intento, cuando otro grito inunda todo, sé que no la he alcanzado. Su cabeza rebota junto a su pelo, gruño tomándola de la cintura con demasiada brusquedad y atrayendo su cuerpo hacia mí. La camioneta da vueltas. Nicolás trata de estabilizar y otro impacto llega, este a la parte trasera de la SUV.  

    Emilie vuelve a gritar quizás porque mi agarre sobre ella se vuelve más fuerte. Tengo el cinturón de seguridad, estoy a salvo, mientras mi maldita vida se encuentra sobre mí, golpeada porque he sido descuidado. Nicolás frena o algo nos detiene. No lo sé, en ese instante sostengo a Emilie quien ahora se abraza a mí buscando refugio... ¿Qué demonios sucede? 

    Desorientado, quiero asegúrame que ella está bien, mi lado razonable solo quiere mirar hacia todas partes buscando la razón de todo este movimiento. Un sonido demasiado conocido me espabila por completo. Disparos... No es una casualidad o se trata de un accidente común de tráfico, es una maldita emboscada hacia nosotros. Nick ladra algo que no puedo escuchar porque todo lo que tengo es un grito de Emilie en mi cabeza. Quito mi cinturón girando nuestros cuerpos para mantenerla debajo de mí. 

    Impactos de balas resuenan en el cristal y ella chilla cubriendo su cabeza. La protejo con mi cuerpo también, esperando los cristales rotos que no llegan. Blindada. La camioneta está blindada. Maldita mierda, gracias. 

    —Em, amor. Calma, ¡concéntrate en mí! —Ella solo grita más asustada, tiene sangre bajándole en la frente, su pelo rubio pegándose a esta—. ¡Nick! Sácanos de aquí, maldita sea. 

    —Señor —dice, sus palabras ahogándose. 

    —¡Dominic! —llora Emilie bajo mi cuerpo. 

    Todo está demasiado iluminado. Dos camionetas nos tienen acorralados y las luces intensas de ambos vehículos no me dejan mirar nada.  Nicolás está tratando de salir maniobrando, pero es imposible, entonces una camioneta golpea a la que tenemos en frente, girándola.  

    Veo en el segundo donde Nick toma su pistola, se quita su cinturón de seguridad y pasa al asiento del copiloto abriendo la puerta y dejando que el infierno entre. La camioneta trasera retrocede y cuando lo hace la de nosotros se mueve con brusquedad. Emilie vuelve a gritar al tiempo que la envuelvo más fuerte. Chispazos de balas pegando al metal de la puerta vuelan por doquier. Nicolás dispara a quien sea nos tiene aquí. Los disparos cesan en un segundo. Y mi puerta es abierta. Raze. 

    —¡Don! —grita tirando de mí. Tomo la muñeca de Emilie en el proceso, arrastrándola de la parte trasera de la SUV, su cuerpo tiembla. 

    —Sácala de aquí —gruño. 

    Raze sostiene a Emilie, ella grita mientras evalúo todo el desastre. Mi camioneta está hecha una mierda. De la otra, donde Raze ha embestido, sale corriendo un hombre. Y veo a Nicolás seguirle. Estoy listo para seguirlo cuando escucho la voz de Emilie gritándome, Raze está tratando de subirla a la SUV y ella lucha contra él.  

    Vuelvo a mirar hacia Nick... Emilie. Su seguridad es lo primero. Me giro corriendo para alcanzarla, se abalanza a mi pecho sollozando y me abraza como nunca. La sostengo empujando su cuerpo al asiento del copiloto y cerrando su puerta. 

    —No me dejes —solloza una y otra vez. 

    —Estoy aquí. —Trato de tranquilizarla girándome hacia Raze—. Comunícate con Nick y saquen ambas camionetas —ordeno—. Síganme. 

    Corro rodeando la SUV donde Raze venía y gracias a Dios llega justo en el momento indicado. Me deslizo detrás del volante y salgo del lugar. 

    —Cinturón —gruño a Emilie. Ella obedece en silencio, calmando sus sollozos. Rápido le echo un vistazo a su rostro. Tiene gruesas lágrimas cayendo por sus mejillas al igual que sangre en un lateral de su cabeza. Se golpeó con el cristal. Maldita sea. 

    —¿Estás bien? 

    Suavizo mi tono de voz. Ella toma mi mano temblando. Creo que está en shock. No es para menos, acaban de dispararnos en plena vía, acaban de intentar asesinarnos. Es la jugada de un principiante, algo sin poder, sumamente mal elaborado. Solo dos camionetas, pocos hombres, pero sabían dónde y cómo encontrarnos y su objetivo es más una señal. Quien sea que hizo esto, solo quería dejar una advertencia. 
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    Emilie está temblando mientras presiono el hielo en su frente, tiene una pequeña herida. Necesita sutura y Raze se mueve por el segundo nivel buscando un botiquín. Le agarro las manos, percatándome de que las mías están iguales, tiemblo de impotencia, ella no debería estar herida. Me prometí que la protegería de todo y, aquí la tengo, sentada en la encimera, con un golpe en su cabeza y una herida abierta. 

    —Sigue contando —insisto cuando se detiene en veinte. Temo que el golpe cause alguna hemorragia interna, pero hasta ahora ha respondido todas mis preguntas con mucha claridad. Raze entra cual huracán, dejando a mi lado el botiquín. Le instruyo llamar al médico de la famiglia, pero no me detengo a esperar. Desinfecto la herida con alcohol.  

    —Aquí tienes —dice Raze pasándole una botella de coñac a Emilie—. Ayudará con el dolor.  

    Sus grandes ojos me observan. No tengo anestesia y quiero trabajar lo más rápido posible y cerrar la herida, pero no quiero causarle más dolor.  

    —¿Tú vas a coserlo? —murmura llena de terror.  

    —El médico tardará otra hora, está en Jersey. —Escucho a Raze explicar. Emilie afirma tomándose un buen trago y estremeciéndose con lo amargo. 

    Trabajar en la aguja no es mi fuerte, pero tengo la experiencia y he visto a Roth hacerlo muchas veces.  

    —Raze, ven aquí —demando en un tono de voz violento. Él sabe lo que está a punto de suceder, así que extiende su mano—. Em, solo ejerce presión, seré rápido.  

    Y ella es una mujer valiente, se muerde el labio y clava sus uñas en el brazo de Raze mientras le doy tres puntadas, deberían ser unas cinco, pero no quiero exponerla de más al dolor. Estoy suprimiendo mis emociones, dejando de lado la impotencia e ira y concentrándome en curarla primero. Bebe un poco más hasta que deja salir un grito, alertando a nonna a la cocina. El sol se asoma, llenando la habitación de luz. El doctor llega cuando ya he terminado y Emilie ha tomado una ducha, supervisa sus reflejos y realiza las mismas preguntas de rutina que he hecho con anterioridad. Ella responde adormilada hasta que el sueño la vence.  

    —No tiene un buen color, ¿antes de esto estuvo enferma? —pregunta empujando sus lentes en el arco de la nariz.  

    —No está comiendo muy bien —confieso.  

    Desde la muerte de Holden se ha descuidado en su alimentación y sumándole todo el estrés añadido a su nuevo rol con Emma solo se ha multiplicado. Despido al médico para que nonna le acompañe y me quito el traje por un pantalón de chándal. Monitoreo a Emma quien duerme plácidamente en su cuna y retiro varios mechones de su frente. Ella es mi hija, mi responsabilidad  

    ¿Qué sería de ella si no regresamos a casa? ¿Quién iba a protegerla? ¿Enseñarle que será la princesa de un trono de sangre?  

    —Eres una inocente —susurro cubriendo su cuerpo—. Todo estará bien, voy a encargarme de ello. Lucecita.  

    ~♦~ 

    No tengo ni puta idea de quién está detrás del accidente o emboscada. La camioneta era robada y no encontramos una huella de nadie. Quienes nos interceptaron fueron muy cuidadosos y expertos para no dejar ninguna huella. A pesar de estar juntos no puedo conciliar el sueño, la culpa y el remordimiento me pueden. Salgo de mi cama viéndola dormir.  

    Nick y Raze están en el piso de seguridad debajo de mi ático, quienes tampoco han dormido nada. Ambos trabajando e intentando encontrar alguna mierda con mi equipo de vigilancia. No hay nada. Y me jode muchísimo. No pueden solo atacarme a mitad de la calle como si nada, sin dejar una maldita huella. Duro más de una hora junto a ellos mirando las grabaciones de vigilancia. Cómo acorralan mi SUV primero pegando por un lateral, luego la otra frenando para encasillarnos, sus rostros cubiertos detrás de máscaras negras. Los disparos y Raze llegando a toda velocidad embistiendo la camioneta. Nada más... un nombre, solo eso necesito. 

    —¿Llamaste a Roth? ¿Por qué no está aquí? —pregunta Raze haciendo nuestro camino hacia el ático. 

    —No quiero molestarlo —respondo a cambio. Sé dónde está, claro que sí. Enredado con esa chiquilla mientras su Capo estaba en peligro. 

    —No es tu culpa, Dominic. —Reconociendo hacia dónde caminan mis pensamientos. La expuse al peligro anoche, no debió pasar. 

    Entro a la cocina, es de día y me sorprende ver a Emilie despierta en un camisón rosa hablando con Savannah mientras toma algo en una taza.  

    La pequeña Emma en sus piernas, ¿qué hubiera pasado si nos atacaban con ella en el coche?  

    —Italia es hermosa, es una villa… El mar está cerca. Nonna las acompañará —explica. No se ha dado cuenta de mi presencia. 

    —¿De qué estás hablando? —pregunto sobresaltándola.  

    —Quiero que se vayan a Italia. 

    —Emilie, tienen que estar aquí —ordeno. Emma alza sus manos hacia mí, siempre lo hace, intenta que la cargue y cuando no lo consigue su cara enrojece y sus ojos se llenan de lágrimas—. No puedo dividirlas. 

    Estoy luchando por mantener la calma, con no perder el control y ella no está cooperando. Ver la herida en su frente tampoco ayuda al torbellino en mi interior. Esto no debió pasar, mi familia no debe estar expuesta. 

    —Se irán, no estoy preguntándolo. 

    «¿Qué carajos…?». 

    —Quien da las órdenes, soy yo. Te gusten o no, acatas lo que yo decida —siseo. Oh, pero mi mujer se pone de pie pasándole a Savannah la niña y dispuesta a enfrentarme. Claro que ella va a empujar mi límite. 

    —Si quieres darle órdenes a alguien, ve con tus soldados. Emma es mi hija, no la pondré en peligro. Haré todo por protegerla, Don. Incluso pasar sobre ti —dice apuntándome en el pecho—. No voy a perderla.  

    —Camina —gruño tomándola del antebrazo y sacándola de la cocina hacia mi despacho. La suelto en cuento llegamos y cierro la puerta—. No tomas ninguna decisión sin decírmelo antes —siseo—. Es nuestra, tuya y mía. No la quiero lejos, la quiero donde no pueda verla y protegerlas a las dos. 

    —No me hagas reír, ¡ni siquiera la cargas! ¡Es claro que no te importa!  

    —No voy a discutir contigo, no retomaré ese círculo de mierda una vez más. Emma se queda, es mi última palabra —reviro. 

    —Vamos a morir, todos nosotros y será tu culpa —acusa antes de irse dejando el estruendo del portazo que pega con la puerta como un eco.  

    Me dejo caer en mi silla, negando. Siempre será igual, cuando todo se pone difícil, ella sale corriendo a entrar en su caparazón y señalarme como su enemigo. Quizás tenga razón sobre Emma, ¿qué sé yo sobre ser padre?  

    Necesito calmar mi mente, pensar… Algo no está del todo bien, estoy dejando que las emociones y la debilidad que siento por mi esposa me cieguen. No fui tras el enemigo, a cambio me quedé con ella, para asegurarme que estaba bien. El agua, nadar es uno de esos placeres que me tranquilizan y también me calman, pero tendrá que esperar pues mi consigliere abre la puerta vistiendo la misma ropa que la última vez que nos vimos, su pelo desarreglado. No tiene que decirme dónde estuvo, porque lo tengo bastante claro.  

    —Y el señor aparece. 

    —Dominic… —Empieza, lo corto levantado mi mano. 

    —Hemos estado juntos, ¿cuánto tiempo? ¿Cuántos años cuidándonos las espaldas? ¿Hombro con hombro? Y, ¿dónde estabas anoche? En la cama de una chiquilla. 

    —No es lo que piensas, no follo con ella. Nunca la tocaría, es una niña. Solo estoy cuidándola. —Sé que no la follaría, al menos mientras sea menor. Probablemente solo está vigilando que no se haga daño. 

    —Si me asesinaban, serías el nuevo Capo, ¿y dónde estarías? En un orfanato, sin seguridad, corriendo con la misma suerte. Te ordeno alejarte de ella, ¿sientes la necesidad de cuidarla? Busca un psiquiátrico, no me importa, pero enfócate en hacer tu trabajo y deja de actuar como un puto puberto —gruño levantándome y enfrentándonos—. Se acabó.  

    —Eres mi Capo, haré lo que me pidas —afirma. 

    —Empieza buscando quién demonios fue tan estúpido para atacarme. 

    —Lo haré —garantiza—. Realmente lo siento, no sucederá nuevamente. Lo juro.  

    —Me has traicionado dos veces, Roth. Espero que no exista una tercera, eres el hermano que no tengo, pero no olvides que lo asesiné con mis propias manos. Eres mi ancla con el mundo, una debilidad la cual cargo en mis hombros, pero si me traicionas una tercera y desobedeces la orden que acabo de darte… Te dejaré vivir, pero la mataré a ella. Aléjate, es mi última advertencia —declaro saliendo fuera del despacho. No he dormido nada y necesito quemar esta energía extra de alguna manera. No me preocupo por un bañador. Solo voy directo a la piscina quitándome el chándal en el proceso y tirándome de clavado.  

    ¿Quién dice que las cosas no pueden ir peor? Oh, sí pueden. En mi mundo solo basta un segundo para cambiar todo. El atentado es lo primero en la pirámide, luego se suman tres semanas en las cuales mi esposa me niega su presencia y el dirigirme la palabra. No duermo en nuestro hogar, prefiero pasarlo en distintas casas de vigilancia. Pierdo tres entregas, las cuales son interceptadas y me hacen sospechar que alguien está dando la información. 

    Todo es correcto y preciso, saben exactamente dónde y cuándo. Nonna me deja saber cuando Roth le retira los puntos a Emilie. Ella empieza a realizar pequeñas salidas, al mall, a los casinos y al orfanato. Contrata personas para manejar la fundación y nombra a Christian -un amigo de Holden- gerente general de G&G. No me necesita y lo demuestra en sus decisiones. 

    Emma no sale de la casa y renuevo mis hombres, la seguridad de ambas cambia mientras yo me muestro solo al lado de Roth. Sea quien sea que esté detrás de todo esto, no puede verme huyendo ni detrás de una decena de hombres. Tiene que tener claro que no le temo, que llevo el miedo corriendo en mi sangre y la destrucción como parte mía.  

    Byron sigue en Italia, cumpliendo al pie de la letra cada uno de sus encargos. La información se va haciendo más valiosa y por algún motivo quiere alargar su estadía un tiempo más. Sospecho el porqué y francamente no me importa, siempre y cuando me entregue el momento indicado para llevar a cabo mi plan.  

    A mediados de marzo doy mi primer ataque, dos de sus cabezas principales mueren. Nicklaus cumple muy bien su dominio en Italia y estoy feliz con los resultados cuando corto la llamada. Observando New York a mis pies desde las oficinas de Cavalli Corporation Inc. Escucho la puerta abrirse con brusquedad. Un Roth pálido y alarmado entra. Mis primeros pensamientos corren hacia mi esposa y Emma, pero por su mirada asesina debe ser algo relacionado con la famiglia. 

    —Ella esta con Luc Rawson —explica. Parpadeo, me toma una cantidad de tiempo considerable entender sus palabras—. He vigilado su localizador, no va a las reuniones con Vlad, han mantenido la distancia. 

    Es algo que ya sé, y de lo cual me encargué de forma personal.  

    —¿Estás hablando de Emilie? —cuestiono como un idiota.  

    —Sí, compruébalo por ti mismo. 

    Busco mi móvil y navego en mi aplicación. Efectivamente, está en la central del FBI, miro el punto parpadeante. 

    —¿Hace cuánto tiempo? —pregunto con la voz enrojecida.  

    —Acaba de llegar, ¿quieres que detenga la reunión?  

    —No —respondo negando. Parece a punto de perder la cabeza cuando enfrento su mirada—. Vamos a esperar que salga. Tiene que existir una explicación… Es mi esposa, ella no… —Callo, escuchando mis palabras. 

    —Seguro —murmura—. Ella te ama, me consta… Tendrá una explicación. 

    Ambos nos quedamos de pie, porque Em nos importa a los dos y ninguno sabe cómo proseguir aquí, porque estamos condenados. Si ella le está dando información a Luc Rawson, ¿quién de nosotros le tocará una sola hebra? ¿Cuál le arrebatará la vida? Las traiciones en mi mundo se pagan con sangre y muerte… ¿Pero si vienen de la persona menos esperada? 

    —¿Quieres enfrentarla? ¿Prefieres mantener esto oculto? Yo no sé qué hacer —confiesa. 

    —Se escapó de Raze —digo analizando todo. 

    —Sí, estaban en el mall. Raze se distrajo y ella aprovechó para escapar. 

    —Entonces sabe que estoy enterado. —Me paso la mano por el cuello. No es estúpida, no tiene idea del localizador, pero sabe que la encontraría en esta ciudad—. Vamos a esperarla, enfrentemos esto. Si no tiene una explicación… 

    —La tendrá, Dominic. Yo sé que sí, ella te ama. 

    No hemos tenido las mejores semanas y estoy distanciado de casa, dándole espacio para calmarnos… «La idea de ella traicionándome.» Nos movilizamos, le ordeno un récord de cada lugar en el cual ha estado los pasados dos meses. Quiero cada mínima información. Todo. 

    En el camino los Nikov se ponen en contacto, así que cuando llego no me sorprende ya tener a Raze hecho una furia delante del edificio y otra camioneta más con Nick al volante. Ella salió con varios chicos de seguridad y aun así se las ingenia para escapar de ellos, ¿de qué más es capaz? ¿Mentirme a la cara las veces que dijo amarme? ¿Jugar a que todo estaba bien entre nosotros?  

    —Estuvo con la doctora Falcón hace dos semanas… Luego de eso, todo está normal.  

    —¿Falcón? —pregunto extrañado. Quizás fue en búsqueda de algún anticonceptivo—. Tenía unos estudios pendientes, pero lo olvidé con todo lo demás, ¿esta es su única salida fuera de lugar? 

    —Sí, lo demás es el orfanato.  

    —Revisa su celular, quiero un informe de cada llamada entrante y saliente —demando mirando la puerta principal—. Debe tener un motivo. 

    Salgo del vehículo enfrentando a Raze. 

    —¿Qué crees que esté haciendo? —Puedo sentir la ansiedad en su voz. 

    —¿Actuaba extraño? —pregunto a cambio. 

    —Un poco, sí, pensé que se debía a la distancia que tienen ustedes dos, ¿crees que ella…?  

    No tengo nada para responder, así que arreglo mi traje mientras espero pacientemente a que salga. Es de tarde, los últimos vientos fríos de invierno, unas pocas hojas en los árboles anunciando primavera. La ciudad se encuentra en calma, muy diferente a cada una de las emociones en mi interior, ¿y si lo hizo? ¿Seré capaz de asesinar a mi esposa para proteger la famiglia? El solo pensamiento es una daga empujada en mi garganta. 

    Las puertas giratorias se mueven, varios trabajadores salen y luego mi esposa. Vestida como una chica más de la cuidad, vaqueros azules, una playera verde de mujer y unos zapatos deportivos blancos con un bolso del mismo color, su pelo recogido en una coleta alta y unos lentes solares. Va perdida hurgando algo dentro del bolso y no me mira avanzar hacia ella.  

    —Oh, lo siento —gime en cuanto tropieza conmigo. La agarro de los hombros y levanta la cabeza con una sonrisa amistosa, la cual se pierde desde que se percata quien soy—. Dom… 

    Le retiro los lentes, empujándolos sobre su cabeza. Hace bastante tiempo que no estamos de esta manera, tan cerca el uno del otro. Ella se pone lívida, perdiendo el color de sus mejillas sonrojadas y su cuerpo se desvanece. 
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    Su piel está helada, sus labios perdiendo ese rosado natural en ellos que siempre me han enloquecido. Reviso su cuerpo por alguna posible herida evidente, pero no encuentro nada a simple vista. «¿Qué le sucede? ¿Veneno? ¿Un posible colapso nervioso?». Cuestiono internamente escuchando a Raze y Roth llamarme de forma simultánea, ambos llegan a mi lado mientras la cargo en mis brazos. Nos movemos con rapidez a la parte trasera de la camioneta. Raze de copiloto y Roth sacando su cuchillo. Le abro la playera buscando alguna posible herida. Nada, sin ningún daño aparente.  

    —Su pulso es muy débil, necesita un doctor ahora.  

    —Llamaré al nuestro… 

    —No hay tiempo para ello, vamos al hospital. 

    Sin escuchar ninguna palabra más, sujeto a Emilie en brazos, cargándola contra mi pecho, está respirando muy superficialmente. Raze es quien empieza explicando que Emilie se ha quejado un par de veces de no sentirse bien.  

    —¿Comió algo extraño? ¿Te aseguraste de que estuviera libre de alguna toxina? —cuestiono hacia Nick, quien va detrás del volante.  

    —Sí, señor, como siempre. Marcela lo preparó y estuve pendiente, fue con sus amigas al restaurante pero no probó bocado y yo mismo le entregué una botella de agua sellada. Respondería con mi vida si algo le sucede a su esposa, lo sabe —dice lleno de seriedad.  

    —En el mall no comió nada —garantiza Raze—. Quizás ha sido un colapso nervioso, la sorpresa de vernos aquí. —Puedo ver que está tanteando el terreno. Emilie nos ha manipulado en su mano a todos—. Es mi culpa, Don. Me distraje un minuto, ¡con un demonio! Fue solo un segundo.  

    —Ella iba a buscar la manera —lo tranquilizo—. Lo que quiere, lo consigue incluso si pasa sobre el mismísimo papa Francisco.  

    Sé que no se está alimentando adecuadamente desde la muerte de Holden, han sido días duros para todos nosotros y con la responsabilidad de Emma, Emilie solo ha ido decayendo más y más. Llegamos al hospital de New York y ella es llevada a Emergencias, donde se me prohíbe entrar, sigue inconsciente cuando logro tener un vistazo de su cuerpo en una camilla.  

    Nunca me he sentido tan desesperado e impotente en años, quiero saber qué sucede con mi esposa, estar a su lado, no confío en nadie cerca… podría ser una trampa. Lucas intentará llegar a su cometido, mi esposa. Espero que Byron Miller avance con el hijo de puta, de otro modo, yo mismo lo mataré. ¿Qué voy a hacer con mi maldita vida si Emilie es herida de cualquier manera por mi culpa? No me lo perdonaría. Juré protegerla y aquí estamos, mi esposa inconsciente, su hermano muerto por mis negocios, una niña de un año sin padre y con una chica depresiva a cargo. ¿Qué hacía con Luc Rawson?  

    —Ella estará bien —murmura Roth. 

    —¿Y si no lo está? —pregunto sintiendo la angustia clavada en mi garganta—, ¿y si todo esto es demasiado? ¿Si la quebré y por ello corrió con Luc? Quizás en este momento él tenga información muy valiosa de nosotros. Y mira dónde estamos, en un hospital, preocupados por ella, sin saber qué le sucede. 

    —Emilie es fuerte, ambos sabemos eso.  

    —No ha comido nada en semanas, ¡maldita sea! La he visto caerse delante de mis narices y no he hecho nada.  

    Estoy caminando de un lado a otro en el pequeño espacio, sintiéndome encerrado. No me gusta sentir que algo está fuera de mi alcance. Es como ser un niño pequeño sin fuerza y débil, la chica de recepción está perdida en Roth, babeando sobre su traje de enfermera cuando alcanzo a ver un rostro conocido. La doctora Falcón, está escribiendo algo en una tablet cuando la agarro del antebrazo con bastante fuerza. Ella grita, sobresaltada y llamando la atención de las personas alrededor.  

    —Mi esposa llegó inconsciente, la han introducido a la sala de emergencia sin permitirme ir con ella. Estoy a nada de perder mi paciencia y empezar a cortar, literalmente, cabezas.  

    —¡Sr. Cavalli! —Jadea tragando saliva—. ¿Sabe quién se la llevó? ¿Qué doctor?  

    —No, no sé un carajo. 

    —Dominic. —Roth interrumpe conociendo que mi ira está solo a un milisegundo de explotar—. Debes tranquilizarte, un escándalo no será recomendable. La doctora Falcón nos ayudará, ¿cierto? ¿Puede entrar y verificar que todo esté en orden? ¿Quizás conseguir que el Sr. Cavalli entre? Eso sería de gran ayuda.  

    Despacio y mientras la vieja doctora afirma, voy soltando mi agarre en su antebrazo. Falcón acaricia el lugar con una sonrisa tensa. Ella sabe quién soy y me teme.  

    —Tiene diez minutos —amenazo antes de girarme y dejarme caer en una silla. Roth dice algunas palabras más en tono conciliador y la mujer desaparece detrás de las mismas puertas donde Emilie minutos antes ha sido ingresada.  

    —¿Dónde está Raze? —gruño percatándome que no está en el pequeño espacio. Necesito saber que todos están bien.  

    —Se fue al ático, se siente culpable —explica sentándose frente a mí. Esos ojos oscurecidos mirándome con reproche—. No puedes volverte un neandertal.  

    —Cierra la boca, Roth. Si la chica detrás de esas paredes fuera Britney Ginore, estarías levantando cadáveres para este momento —expongo lo obvio. Sé que de alguna manera esa chiquilla es importante, sobre todo porque no lo ha negado y en este momento se sienta cual infante obediente a mi lado, a mirar el piso—. Solo espero que ella no sea un problema entre nosotros, Roth. La famiglia primero, lo sabes. Es la hija de un traidor y está rota con cojones, ¿por qué quieres una chiquilla abusada cuando puedes tener una mujer a tu altura?  

    —Es una menor, por amor a lo sagrado. Solo la ayudo, cuando cumpla la mayoría de edad ya no será mi problema. Y sabes que no he vuelto a verla. Te di mi palabra. 

    —Siento que en ese momento es cuando se convertirá en el verdadero problema —sentencio—. No puedes tenerla, así que empieza a soltar ese lazo invisible que ataste a ella.  

    El tiempo pasa, las personas salen y entran en la sala de emergencia, Roth camina en el reducido espacio. La ropa me estorba, la chaqueta me da calor, los gemelos me pesan, la corbata está ahogándome. Mis manos están sudando por algún motivo y de igual modo mi frente está empapada en sudor. Necesito un trago de whisky. Mierda, no. Mi necesidad se extiende a algo que justo ahora no domino, se encuentra fuera de mi alcance. Mi esposa, esa insufrible mujer demandante. Ella estará bien, debe estarlo. Es fuerte. Un alma guerrera, ¿y si de algún modo, Lucas logró llegar hacia ella? ¿Si he puesto en peligro su vida?  

    En ese momento las puertas se abren dejando ver a una pálida Falcón… Preparándome para lo peor, me pongo de pie. Temor no es una sensación a la cual me encuentre familiarizado, pero eso es lo único que siento cuando la veo. Temor de perder a mi esposa. «Porque la amas.» Me grita esa voz interna la cual desecho moviendo mi cabeza. Es costumbre. «El amor no existe». 

    —¿Ella…? —pregunta Roth deteniéndose. Está igual de inquieto y nervioso—; ¿todo bien?  

    —Encontré a su esposa, señor Cavalli. Acompáñeme por favor. —Señala el camino detrás de ella. 

    —¿Está bien? —cuestiono.  

    —Se pondrá bien, ahora mismo están realizándole análisis de sangre y trasladándola a una mejor habitación. Creí que usted lo exigiría de ese modo. Puede estar tranquilo, ella está en buenas manos, ¿vamos? —insiste.  

    Afirmo palmeando el hombro de Roth. Dejarme salir de su vista en estos días es algo que le carcome. Falcón lidera el camino, pasamos una serie de pasillos, subimos el ascensor hacia una zona más cálida y confortable, las paredes pintadas de un rosa pálido. Todo huele a limpio y fresco en esta ala del hospital. La mujer frente a mí me sonríe antes de empujar una puerta, se hace a un lado para dejarme entrar cuando veo a mi esposa en la cama, sentada jugando con sus dedos. Tiene una vía intravenosa en la mano izquierda y toma algún tipo de líquido de un vaso desechable. Mis labios forman una dura línea, ¿es estúpida para tomar nada? Pero el estallido de rabia dura una fracción de segundo cuando sus grandes ojos me observan. Se mira frágil y vulnerable. 

    No es la mujer poderosa y altanera, aquella que vive para hacerme frente y darme guerra. Emilie ahora es esa a la cual conocí en el orfanato. Olvidando a la doctora acorto la distancia, envolviendo mis manos en sus hombros y tirando de su delgado cuerpo en mi pecho. Es mía, mi esposa, a quien he descuidado y puesto en peligro.  

    —Lo siento… —susurra en una voz ridículamente baja.  Ella estruja mi camisa en sus puños. Falcón se aclara la garganta, haciéndome por consecuencia, retroceder. Examino a Emilie a simple vista. Ha recuperado color en sus mejillas, sus labios un poco resecos.  

    —Estoy bien, Don —garantiza.  

    —No te miras bien, cara mia. 

    —Tengo un poco de presión arterial alta, es todo. 

    —Y dolor abdominal —señala la doctora, doy una mirada dura a mi esposa, quien tiene el descaro de encorvarse ligeramente.  

    —¿Dolor abdominal? —reviro.  

    —Sí, es normal antes de mi período.  

    —Señora Cavalli —musita angustiada la doctora Falcón. La enfrento y el solo paso en retroceso me advierte de que existe algo más.  

    —¿Qué está sucediendo aquí? —gruño alternando la mirada entre ambas—. Una de las dos empezará hablar ahora mismo.  

    —Dominic… 

    —¡Cállate! ¡Es mejor que guardes silencio! —estallo finalmente—. Usted, ¿qué está pasando?  

    —Estoy embarazada —confiesa Emilie. Está jugando con sus dedos, entrelazándolos. Algo cálido se expande en mi pecho, ese pequeño lugar donde Emma ocupa la parte primordial. Mis ojos van a su vientre cubierto por una bata médica azul. «Embarazada…» Se repite mientras me froto la cara y tiro de mi pelo… 

     «Un bebé.» ¿Es acaso posible? La felicidad estalla por mis venas, se convierte en sangre líquida. Quiero besarla y atarla a mí de forma permanente, prometer y cumplir que los tres, ella, Emma y nuestro pequeño, serán felices.  

    —No voy a tenerlo —susurra aún más bajo. Me quedo de piedra en mi lugar—. No traeré un inocente a este mundo, a no saber si vivirá, a convertirlo en un blanco de tus enemigos. Ambos sabemos que tener un hijo tuyo es ponerle una sentencia en la frente.  

    —Tenemos a Emma. —Es la única buena explicación que puedo dar.  

    —Ella no es tu hija, Dominic.  

    —Ella no tiene mi sangre, eso quiere decir.  

    —Eres un pésimo esposo, ¿y crees que puedes ser un buen padre? No me hagas reír, Dominic. 

    El reproche y la amargura se destilan de sus palabras.  

    —Oh, Emilie. Te aseguro que seré un buen padre si debo defender a mi hijo de su propia madre. Me llamas monstruo por asesinar a quien se interpone en mi camino, pero ninguno de ellos era inocente, ¿qué dice eso de ti? Quieres matar a nuestro hijo porque lleva mi sangre... —digo negando y girándome hacia la doctora Falcón—. Asesinaré a cualquiera que se atreva a tocarle una sola hebra a mi esposa y si ella debe permanecer atada a la cama hasta el nacimiento de mi hijo, entonces que así sea. 

    —Dominic… 

    —No hables más, ¡maldita sea! ¡No digas una sola palabra! 

    —¡Dominic! 

    Me alejo, porque justo en este momento solo quiero arrancarme la parte donde debería ir mi corazón, sé que está latiendo, pero simplemente me siento muerto. Ella acaba de arrancarlo de mi pecho, ella, la mujer que lo hizo latir por primera vez, me lo ha arrancado del lugar.  

    Mi cabeza está nublada, escucho ese pitido molesto cuando la ira es demasiada, cuando mis emocionen me controlan sin piedad. Pongo una mano en la pared, tratando de estabilizarme. Alguien dice mi nombre, es un gruñido reconocido.  

    Los recuerdos, el acto es un desencadenante de emociones reprimidas, de partes mías escondidas en lo más lejano de mi memoria. Isabella, mi madre de rodillas mientras le hacía una mamada a seis y siete hombres, sus labios rojos, sus ojos idos observándome. Damon gruñendo mientras la atragantaba con su pene. Mi propio dolor cuando llegaba mi turno, cómo debía obligar a mi cuerpo a responder, incluso si no quería. Su voz como un eco distante en el tiempo. «Te amo, Dominico… Eres mi pequeño» y luego sus gritos, su odio, sus palabras. El repudio que sentía de saber que era un Cavalli, el hijo de un monstruo.  

    «Eres de sangre maldita», dijo la última vez en Rusia, revolcándose en el piso, cuando traté de desintoxicarla una vez más, luego de acabar con ellos. Creía que si los mataba, si cobraba con sangre el daño, ella sería libre… Pero no lo es, no mientras yo exista. Condené a mi madre, arrastré a Emilie Greystone a una vida que no quiso y ahora estoy pagando mi propia dosis de infierno.  

    —Dom, vuelve. Necesito que vuelvas —gruñe la voz de Roth trayéndome de regreso. Mis manos están bañadas de sangre, y hay dos cuerpos en el piso. Uno de ellos sin rostro, completamente irreconocible. Yo hice eso… Mis manos están en carne viva—. Está bien, mírame. Solo fue un episodio. Lo has hecho bien, pero necesito que te levantes. Debemos encargarnos de este desastre. Vamos, hermano, estoy aquí.  

    —Roth… —Niego alejando los recuerdos. 

    —No estás con Gabriel, él está muerto. Lo matamos juntos, lo torturamos por años y finalmente lo matamos. No podías hacer nada por Isabella, ellos eligieron su destino. Pero puedes hacer algo por tu esposa, ella te necesita.  

    —Mátala —gruño quitándome la americana. Estoy salpicado de sangre en todos lados. Reconozco una habitación de hospital, ¿qué demonios hice?  

    —Tiene una explicación, mira —sisea dejando caer unas hojas manchadas de sangre. Son mensajes, de meses atrás y otros insistentes de semana. Frunzo el ceño pasando las hojas. Es el número de Emilie y, aunque no conozco el remitente, sé quién los envió—. Está en peligro, debemos sacarla de aquí. Está tratando de llamar nuestra atención. Sebastián dijo que Luc Rawson no estaba en la estación. Ella no habló con nadie, Dominic. Tenía que sacarnos de los lugares que frecuentamos. Tenemos un puto soplón entre nosotros.  

    —Él sabe que está embarazada —digo leyendo todas sus amenazas—. Conoce cada movimiento que damos.  

    —Sí, joder. Todos estamos en peligro, ¡sabía que ella no podría traicionarnos! Vamos, carajo.  
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    Las lágrimas empiezan a caer mientras llevo una mano a mi vientre. Siento que me ahogo e intento respirar, luchando con el nudo en mi garganta, con la impotencia. No sé qué hacer, cómo proteger mi gente, creo que estoy perdiendo la razón, me siento observada en mi propia casa, no duermo, vago de un lugar a otro en silencio. Creo que han colocado micrófonos, porque él se entera de todo, ¿cómo puede ser posible? ¡Y todo por mi estupidez! ¡Por mi impulsividad! Si no hubiera enviado ese mensaje todo sería diferente. Es mi culpa. Sollozo, la única persona que me puede proteger es mi esposo, pero lo he herido. Lo vi, fui testigo de sus emociones, del dolor que mis palabras causaron.  

    —¿Por qué le ha dicho eso, señora? Ha sido la mujer más feliz al enterarse de que estaba embarazada. Ambas sabemos que no es un accidente, podría haber tomado las pastillas, pero no lo hizo. —La doctora Falcón se mueve a mi lado, entregándome un vaso de agua.  

    —No lo entendería —sollozo. Su mirada, el dolor. Dominic me dejó ver todas sus emociones. El plan era movernos a un terreno fuera de casa, donde no me sintiera observada. Desmayarme no era parte del plan y tampoco que se enterara del bebé, no así, no ahora.  

    Lloro no sé por cuánto tiempo, sin tener una salida, sin encontrar una manera. No puedo enviarle un mensaje o solo sentarme y explicar mi idiotez. Va a dejarme, yo lo he alejado y sé que eso es lo él quería desde un principio… Él quería que fuera yo quien arruinara a Don. 

    Y lo peor es saber que lo está consiguiendo. 

    La puerta vuelve a abrirse, mi esposo entrando. Sus ojos analíticos sobre mi persona, a su espalda, Roth. Verlos a ambos siempre me trae paz, saber que son por demás inseparables. Que se tienen uno al otro.  

    Amo a estos chicos y no lo creí posible. Dominic no tiene su americana y su camisa es un desastre salpicado de gotas… Sangre. 

    —Sácala de aquí —ordena hacia Roth, quien se mueve llamando a la doctora Falcón. Mi esposo me observa, su pelo revuelto, sus manos empuñadas. 

    Escuchamos la puerta siendo cerrada, pero ninguno dice nada. Se acerca cauteloso, sentándose en la cama y despacio extiende su mano hasta colocarla sobre la mía. 

    —Ya sé todo —dice atormentado—. ¿Qué necesitas que haga?  

    Parpadeo, desconcertada. Y me lanzo hacia él, rodeando su cuello.  

    —Lo siento, lo siento. —Lloro en el arco de su cuello—. No sabía qué hacer. Fui una tonta, estaba dolida con la muerte de Holden y te culpé. Luego todo se salió de control, te amo, Dominic. Créeme, por favor. No he dejado de amarte, nunca podría. No me odies… Creo que hay micrófonos en la casa, no sabía cómo hablar contigo. 

    —¿Realmente estás embarazada? —pregunta en ese tono frío. 

    Estoy perdiendo a mi esposo y es mi culpa. 

    —Sí —confieso. Me aleja despacio—. Dijiste que lo sabes todo… 

    —Sí, tengo los mensajes. Sé lo que él está haciendo. Quiere que me hagas molestar, ¿no? 

    —Me ordenó alejarte de la casa… Descubrió sobre el bebé —sollozo. 

    Aparta el pelo de mi rostro, limpiando mis lágrimas. 

    —¿Por qué, Emilie? Debiste decírmelo desde el primer mensaje, desde que te arrepentiste. Mira hasta dónde hemos llegado, ¿es que se te olvida quién soy? ¿Cómo pensabas encargarte de esto? 

    —Tenía miedo a que me odiaras —musito bajando mi cabeza. 

    —Eres la madre de mis hijos, Em. No podría odiarte ni aunque quisiera, ¿cuándo vas a entenderlo? ¿En definitiva necesitas escuchar dos palabras vacías? Dos palabras que no abarcan la magnitud de mi promesa, mis sentimientos, ¿qué necesitas, mujer? 

    —Yo… 

    —No puedes hacer esto, Em. Si hay un problema, corres a mí, no importa lo pequeño que sea, corres a mí, ¿entendido? —demanda—. Vienes hacia a mí y lo resolvemos juntos. 

    Toma mi mentón entre su pulgar e índice moviendo mi cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos. Dios, mi garganta está seca con esa mirada tan oscurecida frente a mí. Se inclina despacio y cierro los ojos esperando... El beso no llega. Sus manos siguen sosteniéndome cuando abro los ojos, su oscura, traviesa y peligrosa mirada en mí. 

    —En el pasado, me decías que era un monstruo, una bestia, ¿no crees que soy capaz de asesinarlo? —Sus palabras me hacen estremecer y no de miedo. Siento una seguridad que hace semanas me faltaba y ahora está aquí, delante de mi persona—. Dejaste que uno de mis enemigos jugara con tu mente, lo dejaste manipularte a su antojo, ¿de verdad crees que tiene poder para asesinarme? ¿De tocarte a ti o a Emma? Antes de que eso suceda convertiría el Hudson en sangre, Em, ¿todavía no lo entiendes?  

    —Sé quién eres, es solo que… 

    —Es solo que, ¿qué?  ¿Que no iba a protegerlas? El atentado, un golpe de suerte y caíste en su trampa ¡ay, chiquilla tonta! ¿Qué haré contigo?  

    —No lo volveré a hacer —garantizo. 

    —¿Y cómo voy a creerte? Porque hay un millón de cosas que has prometido no hacer y vuelves y las repites, ¿uhm?  

    —Tienes razón. —Mis ojos vuelvem a llenarse de lágrimas y mis manos a temblar. Don lo nota y tira suavemente de mí hacia su pecho, acomodándome cual si fuera una beba pequeña. Empieza a moverse suavemente y cantar esa dulce nana italiana. El sueño, en cansancio de semanas, actuando en mi cuerpo. No quiero dormir, pero su suave y baja voz me va calmando poco a poco.  

    —Te amo, chiquilla tonta… —Se escucha un murmullo lejano antes de que el sueño me reclame.  

    Dominic está ladrando órdenes en ruso al móvil cuando abro mis ojos, tiene una ropa diferente y me percato que seguimos en la habitación del hospital. Lo veo caminar, con solo un vaquero negro y una playera azul. Luce como un chico más de la ciudad, se mira joven, aunque sigue teniendo esa aura peligrosa. Sonrío cuando me observa por el rabillo del ojo, dice algo más antes de bajar el móvil.  

    —Come —ordena en italiano señalando una bandeja. El estómago se me revuelve. Odio la comida de hospital.  

    —No me gusta la comida de hospital —respondo en el mismo idioma. Sospecho no quiere que, quien sea que está en la línea, entienda nuestra conversación.  

    —Es sopa, no del hospital. Come —demanda sin aceptar ninguna réplica más antes de retomar la llamada.  

    Muevo la pequeña mesa y destapo el contenedor. Efectivamente es una sopa de pollo y vegetales. Como despacio, sin perderle el detalle. No sube la voz, pero habla de algo delicado. La televisión está encendida, sin volumen y están pasando las noticias. Frunzo el ceño parpadeando, según la fecha en el titular, hace un día que estoy en el hospital. Bajo la mirada a mi cuerpo, tengo un vestido de flores, lo reconozco, es de mi vieja colección, esos vestidos que usaba antes de conocer a Dominic.  

    ¿Qué está pasando? Las cortinas están cerradas, pero se supone que es de noche, un día después de mi desmayo. Mi marido finaliza la llamada y empieza a introducir sus pertenencias a un bolso negro.  

    —Sigue comiendo y deja de mirarme —gruñe en tono protector—. Necesitas comer, estás demasiado delgada.  

    —¿Qué está sucediendo? ¿Cuánto dormí?  

    —Debía encargarme de algunos asuntos y tú descansar. —Camina hacia mí, sentándose a mi lado y quitándome la cuchara de la mano. Me sorprende cuando sirve un poco de sopa y empieza a darme de comer—. Te dejamos dormir con ayuda de calmantes unas horas. Ahora tienes que comer y luego nos iremos.  

    —¿Dónde está Emma? ¿Qué haremos…? 

    —Emma está a salvo, pensé sobre Italia y es lo mejor. Savannah y ella están en casa de Nicklaus Romano, es mi underboss. Están a salvo, no te preocupes.  En cuanto aterricen, haremos una videollamada, ¿bien?  

    —Pero él lo sabrá… 

    —Eh, eh. Me encargaré, tú solo preocúpate por nuestro bebé, ¿de acuerdo?  

    —No puedes pedirme tal cosa cuando yo he sido quien nos puso en esta situación.  

    —Puedo y, te lo exijo, quiero que estés bien y que tu única preocupación sean nuestros hijos. Nada más, quedó claro que dejarás de jugar a la reina de la mafia. Eres mi mujer, soy el maldito Capo. Todos entenderán que meterse contigo es adelantar el Apocalipsis —asegura—. Se acabó, Em. Empezaremos a actuar a mi manera. Y, en mi mundo, solo muere quien yo diga.  

    —Solo tú puedes hacer que me sienta segura con esas palabras, ¿estoy loca por amarte tanto?  

    —Estás loca por no aceptar quién soy, por no hablar conmigo cuando se requiere y no confiar.  

    —Sé quién eres —garantizo y decidida a no perderlo, uno mi frente a la suya—. Eres el jefe, cariño. Demuéstrales a todos quién eres. Hazle pagar.  

    Por primera vez quiero que saque ese demonio que trae dentro y destruya a todo el que quiera lastimar a nuestra familia. La sonrisa en sus labios lo dice todo… «Lo lamentarán, las calles se llenarán de sangre. La sangre de nuestros enemigos». 

    —Oh, voy a hacerlo y me divertiré mucho. Antes, sin embargo, te mantendré segura.  

    —Te amo, Don —digo antes de besarlo.  

    Haciendo la mesa a un lado, solo tengo ganas de desnudarlo y sentirlo lo más cerca posible de mí. Es mi casa, mi refugio, ¿cómo pude permitir que esto llegara tan lejos? Este hombre es mi marido, oscuro y cruel, temido y respetado ¿cómo llegué a pensar que Lucas Piazza tendría mucho más poder que él?  Nos alejamos, respirando agitados.   

    —Es hora de irnos —susurra repartiendo besos pequeños en mi cara—. Necesito tenerte entre mis brazos, Emilie.  

    —Yo también te necesito, estar alejada de ti es una tortura.  

    Sonríe, ocultado lo que realmente quiere decir. No tenerlo cerca es parte de mi mal plan.  

    Abandonamos el hospital en un helicóptero, solo los dos pilotos y nosotros. Don calma mi miedo de saberme en el aire. No me gusta para nada y agradezco la oscuridad de no poder observar. Literalmente estoy muriendo de terror encerrada en el espacio tan diminuto. Aterrizamos en la azotea de un rascacielos de New York, no es nuestro ático, pero en la puerta visualizo a nonna, quien me da un fuerte abrazo y unas cortas palabras de bienvenida. Tiene preparada una mesa con algunos platos. Don se niega a comer algo y solo ordena más comida para mí.  

    La sala es abierta junto con la cocina, es un departamento de soltero o quizás una de las casas de vigilancia que Dominic usa, tiene dos paredes completas de cristal. Las demás están decoradas con cabezas de animales, un tigre, un cerdo salvaje y dos venados. Subimos al segundo nivel a una de las habitaciones de invitados, todo está ordenado como si fuera nuestra habitación en el ático e incluso tengo ropa en el clóset. Está claro que Dominic quiere que nos quedemos una buena temporada en este lugar.  

    —Nadie puede entrar —responde cuando pregunto sobre la seguridad. Está desempacando su bolso—. Tiene sensores de movimiento. No hay ningún servicio inalámbrico, y tenías miedo de micrófonos en nuestra casa… 

    —¿Revisaste?  

    —Raze lo hizo, encontró bastante material. Incluso cámaras —confiesa dejándose caer en la cama. Me quedo de pie moviendo la cabeza lentamente.  

    —¿Sabes quién las puso?  

    —Sí, ahora lo sé.  

    —¿Y no vas a decirme? —Niega observándome en silencio—. Crees que será una preocupación.  

    —Hablé con Falcón, ella dijo que el embarazo es delicado. Me explicó que por la condición que tienes debes guardar reposo… Estar tranquila. Y es justamente lo que harás, te vas a relajar y me dejarás a mí hacer mi deber. Cuidar mi familia.  

    Ya sabía todo esto, me explicó el día que me enteré sobre mi embarazo. Hace poco tiempo perdí nuestro bebé y tengo una condición preexistente.  

    —Ven aquí, Em —pide con voz amable. Camino hasta él quien abre sus piernas haciéndome espacio. Su cara cerca de mi vientre—. Ayúdame un poco, ¿por favor? Solo trata de estar bien y déjame a mi las demás preocupaciones.  

    Empieza a subir mi vestido, despacio, le ayudo tirando de este y sacándolo por mi cabeza. Quedando solo en un panties de algodón blanco. Me cambió mientras estuve inconsciente. La mano en mi cintura se mueve a mi vientre plano, las yemas de sus dedos causándome un cosquilleo. 

    —¿Cuánto tiempo?  

    —Ocho semanas. —Jadeo cuando deja un beso sobre mi ombligo, uno y otro más—. Dominic… 

    —Nadie puede saberlo, amor. Debe ser un secreto por ahora, y cuando se empiece a notar deberás quedarte en casa. Ante mis ojos, Emma y este bebé tendrán los mismos derechos, pero si mis enemigos llegan a saber la existencia de este embarazo. Serás el blanco directo a atacar, ¿comprendes lo que estoy diciendo? Este bebé, si llega a ser hombre, será el próximo al mando, Emilie. ¿De verdad eso es lo que quieres?  

    —Te quiero a ti.  

    —¿Con todo lo que ello implica? 

    —Sí —garantizo acunando su rostro—. Eres el Capo y nuestro hijo será tu sucesor y lo acepto, Don. Le enseñaremos a ser mejor. Podemos lograrlo.  

    —¿Cómo le enseñamos a un capo a ser mejor persona? —Sonríe triste al preguntar.  

    —Como tú has aprendido, con amor y cariño.  

    —Vamos un paso a la vez, ahora déjame cuidar de ti. Luego practicamos eso del amor y cariño.  

    Asiento, porque sé que necesita esto. Tener el control sobre mí, luego de estas semanas angustiantes. Yo también lo necesito, apartar a mi esposo fue de las decisiones más difíciles que he realizado en cada error de los pasados meses. No tenerlo a mi lado cuando sospeché de mi embarazo o las noches en las cuales no podía concebir el sueño. 

    Vamos al baño, donde ambos entramos bajo la lluvia del agua. Lava mi pelo y mi cuerpo, sin nada sexual. Solo el sentimiento que nos une. Me ama, lo sé. Escuché cuando lo dijo en el hospital, pero antes de ello tenía la certeza de sus sentimientos hacia mí, se niega a reconocerlo, pero puedo verlo y sentirlo en cada gesto y mirada.  

    Salimos de la ducha hacia la recámara donde me coloca un camisón corto verde de seda, seca mi pelo con una toalla más pequeña y finalmente entramos a la cama. Sus fuertes brazos construyendo un refugio para mí, me acurruco contra su pecho y vuelvo a dormirme, por primera vez en mucho tiempo, en paz.  

    Algo del embarazo un poco molesto, es levantarme antes de que salga en sol y correr al baño. ¿El problema? Un esposo con el sueño ligero. Corro doblándome y abrazando a mi mejor amigo, la taza del baño. Mi estómago no tiene alimento y solo vomito una flema amarga, pero que me ahoga. Don golpea dulcemente mi espalda agarrando mi pelo.  

    —Vete —gruño alejándolo con la mano. No quiero que me vea así, vomitando hasta el alma.  

    —He visto cosas peores, amor.  

    —No quiero que me veas así. —Y empiezo a llorar. No tengo ningún motivo para hacerlo y Dominic se queda más desconcertado aún. Se mueve entregándome una toalla pequeña y tirando la cadena del baño—. Lo siento, no sé qué me pasa.  

    —Estás creando nuestro bebé, eso está pasando, cariño —susurra bajo y me sonríe cálido. Me lavo la boca y el rostro, escuchando mi estómago gruñir. Don ladea la cabeza.  

    —Son las cuatro de la mañana… —murmura sonriendo. Me muerdo el labio—. Parece que tendremos un chico a quien le gusta dirigir.  

    —Sigues hablando como si fuera un chico, podría ser una chica.  

    —Sé que es un chico. Dios me odia, pero estoy seguro que no me dejará pelear una guerra con solo mujeres en casa. —No quiero estropear su buen humor.  

    —¿Tendremos chocolate aquí? ¿O helado? —cuestiono haciendo un puchero.  

    —No te gusta el chocolate.  

    —Las pasadas dos semanas sí —digo empezando a caminar fuera. Realmente me calma cuando despierto con esta ansiedad en la madrugada—. Y también la pizza, nonna preparó una riquísima, tenía trozos de piña, no sabía que podías combinar queso, salsa y fruta, es loco, ¿no?  

    —Loco es que estemos levantados a esta hora buscando un tarro de helado. —Abre el refrigerador encontrando tres de diferentes marcas.  

    —Ella lo sabe —digo. Nunca lo garanticé, pero era muy obvio que algo me sucedía.  

    —¿Quién más lo sabe? —pregunta sacando una cuchara y luego sosteniendo mi mano. Volvemos de regreso a la habitación, directo al balcón.  

    —¿Roth y la doctora?  

    —¿Savannah?  

    —No, no lo sabe. Estuvimos alejadas —musito sentándome en una de las dos sillas—. Sigue llorando a Holden… Ha estado en su propio mundo.  

    —De acuerdo, espera aquí —ordena y se gira dentro de la habitación, al regresar trae dos sábanas gruesas—. Siéntate conmigo.  

    Me siento en medio de sus piernas y nos cubre a ambos con la sábana. Abro el tarro de helado y empiezo a comerlo. Por alguna razón me sabe delicioso y, no azucarado, como antes solía sentir en mi paladar.  

    —¿Dónde está Roth?  

    —Regresando de Italia, llevó a Emma con Nicklaus.  

    —¿Y Raze? —cuestiono frunciendo el ceño—. ¿Nick?  

    —Están ocupándose de algo 
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    Dejo la nota en mi lado de la cama y termino de cubrir su cuerpo. Está exhausta, tanto para no despertarse, incluso cuando dejo un corto beso en sus labios. Quisiera quedarme a su lado y verla despertar, pero la realidad me aclama. Me pongo de pie y abro la puerta para que nonna pueda llenar la habitación de rosas y globos. Nos encontramos solo nosotros en el departamento, no confío en nadie más, aparte de los chicos. No con la seguridad de Emilie. Nadie puede percatarse de su estado. Ahora es más vulnerable aún.  

    —Gracias por cuidarla —murmuro en italiano. Nonna sonríe, alisando mi traje antes de darme una taza de café humeante. 

    —Ella es tu alma, pequeño. 

    —¿Sabes que nadie me llama pequeño? 

    —Es un secreto más de nosotros —garantiza—. La cuidaré, hijo. Pero recuerda volver a casa por ellos. Nunca te pierdas en la venganza. 

    —Me conoces tan bien, nonna, ¿qué haría yo sin ti? 

    Ninguno necesita una respuesta, ambos sabemos que, sin su cariño y cuidados en mis primeros años de vida, sería una persona horrible, «peor». 

    Salgo del departamento, introduciendo el código de seguridad y sellando cualquier entrada posible. Nadie entra y nadie sale, no puedo confiar que mi esposa no vuelva a hacer una estupidez. Esto es la mafia, cualquier mínima decisión puede estropear todo y hoy necesito cavar las tumbas de mis enemigos, sabiendo que mi familia está a salvo. Llamo a Byron mientras estoy subiendo a la azotea, la única manera de ingresar al departamento en la cima del Cavalli Corporation, Inc.  

    El trasto ruidoso y molesto ya está preparado para mi partida y solo necesito una fecha exacta, la cual Byron Miller me proveerá. Las horas de vida de Lucas están contadas, así como también las del traidor. 

      

    Una hora más tarde, estoy esperando reunirme con Landon fuera de la casa de su amante. Es molesto tener que recogerlo y, sobre todo, esperar en la parte trasera de mi camioneta. Nick al volante pasa de una emisora a otra dejando esta en las noticias locales. Encontraron restos de dos cuerpos y están tratando de identificar las víctimas.  

    Observo mis nudillos lastimados y el recuerdo lejano de mi episodio. Es algo que no puede ocurrir otra vez, no puedo perderme dentro de mi cabeza cuando tengo una esposa embarazada y una pequeña niña que necesitan de mí y la integridad de mi cerebro.  

    Visualizo movimiento en la puerta principal, la chica sale en ropa diminuta despidiéndolo de beso y abrazo. Ward murmura algo para ella que la hace dar saltos de felicidad. Alguna joya quizás. Resoplo, perdiendo mi paciencia.  

    —Buenos días, señor —saluda cerrando la puerta trasera. 

    —Pensé que te vería follarla en la puerta —gruño molesto—. No me gusta esperar, Ward. Lo sabes. Nick, avanza. 

    —No volverá a suceder. 

    —Sí, señor —responden los dos al unísono. 

    —¿No estabas en Colombia? —indaga Ward abriendo su laptop para pasarme los datos de las últimas transacciones. 

    —Estaba en Rusia —miento con toda intención. 

    —Hannah ha estado llamando a Emilie. —La mirada miel de Nick conecta con la mía en el espejo retrovisor—. Está preocupada de no saber nada de ella. 

    —Emilie está muerta —digo sin emoción—, me traicionó y eso es algo que no perdono. Además, era molesta, demasiado impulsiva. 

    —¿Cómo que te traicionó? Quiero decir… Ella parecía genuinamente enamorada, dolida quizás, pero enamorada. 

    —La mente humana es compleja, piensa que puede dominarlo todo y siempre pequeños detalles se escapan. Es lo que sucedió con Emilie, pero no hablemos de muertos cuando puedes empezar a darme cifras. 

    Sonrío, la máscara de frialdad apoderándose de mí. Siento la tensión de Nick escapando en oleadas mientras vamos hacia mi almacén favorito. Landon Ward recita las pérdidas de las dos entregas fallidas y la última de anoche. Asiento sin dejar de mirar mi primer objetivo. 

    —Deposita un millón a la cuenta de Sebastián. Quiero darle un incentivo. Su trabajo de las pasadas horas ha sido impecable —ordeno saliendo del vehículo en el estacionamiento de Jersey. Aquí estuve hace meses con Vladimir, entregándole a Dalila, también asesinando a unos pobres idiotas que no tenían nada que ver con la muerte de Holden. 

    —Claro, señor, ¿algo más? —pregunta servicial. 

    —Diez para ti, eres de mis mejores hombres y valoro mucho tantos años a mi servicio. —Ejerzo presión en su hombro sin apartar la vista de Nick—. Mereces ser recompensado por ello. 

    —Gracias… Yo, ¡no sé qué decir!  

    —No es nada, Ward. Vamos adentro, odio el polen de primavera. Y ser viudo me pone de buen humor —canturreo. 

    Los tres entramos al lugar, no pierdo de vista la felicidad de Landon mientras introduce los dígitos y la inquietud de Nick. Sé que está pensando que estoy demasiado relajado, así que se confía en que no conozco lo que ha hecho. Le doy la espalda liderando el camino, con mis hombros tensos hacia la habitación de los juegos, como la llama Roth. Disfruta mucho de los gritos que solo somos capaces de escuchar nosotros. Cada muerte, traidor y alma que ha sido ejecutado por nuestra mano. Gabriel Cavalli fue el primero en usarla, en vivir en carne propia nuestra venganza y, luego de él, demasiados hombres para ser contados. 

    Abro la puerta para mis acompañantes sin perder mi temple, el primero en entrar es Landon, luego Nick y finalmente yo, escuchando el cierre automático de la muerta. 

    El panorama es siniestro. Trece cuerpos suspendidos en el aire, la sangre goteando de una herida abierta en la garganta. Todos ellos han muerto desangrándose, eso causa que el piso esté cubierto de la espesa sangre. Una cuarta persona está sentada en una silla, con una bolsa negra tapando su rostro, sus manos atadas a la espalda.  

    —¡Bienvenidos! —Aplaude Raze, sentado en la mesa de acero, sus piernas moviéndose de adelante hacia atrás, tiene una risa juguetona, la cual, lo hace lucir como un adolescente travieso—. ¡Ops! He sido un niño malo, ¡muy malo! —Juguetea ladeando la cabeza.  

    Saco mi arma y disparo a la cabeza de la cuarta persona. Landon deja caer la laptop en cuanto escucha el estallido e intenta rodearme. 

    ¿Por qué carajos siempre intentan huir? Giro mis ojos y le disparo en la pierna derecha. La rata traidora chilla en cuanto lo agarro del cuello tirándolo al piso, su traje llenándose de los demás, quienes lo ayudaron, de la sangre de cada hombre infiltrado de Piazza en mi terreno, ¡en mi maldita ciudad! ¡Contra mi esposa!  

    —Dominic… —Jadea retrocediendo y resbalando en el proceso—. ¿Qué está pasando?  

    —¿Por qué se hacen idiotas? —cuestiona Raze desde su lugar. 

    —Porque piensan que pueden convencerme de su inocencia, ¿no es así, Ward? —pregunto guardando mi arma. No la necesito, su muerte será lenta y dolorosa—. Siempre creen ir un paso delante de mí. 

    Nick permanece de pie, pensando en que quizás tenga el mismo destino. Cometió un solo error. 

    —No sé de lo que hablas —lloriquea. 

    —¡Nick! —bramo en su dirección, este da un paso adelante—. Ilumínanos. 

    —El señor Ward vino a la casa un par de veces las semanas pasadas, dijo que usted le enviaba, señor —explica Nick pasando saliva. 

    —¿Yo te enviaba? —cuestiono hacia el hijo de puta—. Tu padre es un honor para la famiglia y has ensuciado años de servicio con tu traición, ¡¿le hiciste creer a mi esposa que eras Lucas Piazza?! ¡Creíste que nunca me enteraría quién estaba detrás de los mensajes! 

    —Están mintiendo, ¡no he hecho nada!  

    Sonrío inclinando la cabeza hacia Raze, este salta de la mesa encaminándose a nosotros. Adoro el sonido de los huesos romperse y Raze es una montaña de carne, demoledor. Su fuerza sobrepasa incluso la mía. Landon intenta zafarse, pero mi chico toma su brazo, doblándolo hacia atrás, el hueso quebrándose de una manera antinatural. El grito es ópera en mis oídos, el mejor porno de mi puta vida. La erección es instantánea y el placer recorre mi cuerpo enfermizo. Nací para esto, quebrar a mis enemigos y llevarlos a mi terreno. El miedo no puede ser parte de un Capo, nunca me verán retroceder, no cuando defienda a mi gente, a mi esposa e hijos. 

    —Siéntate, Nick —ordeno. Si bien no pienso matarlo por su error, quiero que vea lo que sucede con los traidores. 

    —Te metiste con nuestra chica —ruge Raze, lamiéndole la sangre de la mejilla y disfrutándolo. Apuesto mi polla a que necesitará una buena follada luego de esto—. ¿Creíste ser más astuto que nosotros? Dime, ¿usaste a Nick para colocar las cámaras y micrófonos? Y hablemos de Holden Greystone… 

    Aprieto mis puños. 

    —Hiciste creer que me robó dinero —siseo tomando el taladro. Raze ya lo está subiendo a nuestra silla preferida, escucho un nuevo hueso romperse. 

    —¡Ops! Lo siento… No, no lo hago —Raze acostumbra a jugar incluso con sus víctimas. Es aún más retorcido que el silencio de Roth. Preparo diez agujas, con ácido del diablo dentro, y me coloco unos guantes de jardinería. Landon está sujeto de manos y pies en la silla médica ligeramente modificada con unas argollas de acero.  

    Me quito parte de mi traje solo quedando en pantalón y camisa, mis cuchillos en mi chaleco. Ward fue de los pocos testigos en saber cuánto me importaba Emilie, también es el esposo de la mejor amiga de esta. Las mujeres acostumbran hablar toda su vida entre ellas y Landon solo quería escalar, sabe de primera mano los pasos de Roth. El atentado era su primer paso a un plan decadente. Sin poder y dinero, no había forma de llegar hasta ocupar mi lugar, por no contar su falta de conexiones. Manipular a Emilie fue una jugada que no esperé, ciertamente las mujeres se dejan fuera de los negocios.  

    ¿Quién más cree que puede derribarme desde esa posición? Tomando a Emilie como ventaja sobre mí. Sonrío a la cámara grabando todo. Vladimir Ivanov del otro lado, es uno que tiene que saber su lugar. Yo estoy sobre ellos, soy el rey y señor de La Orden.  

    Yo gobierno y dirijo, ellos son la basura que piso. Nací para gobernar Sicilia y he conseguido tener el poder de Rusia. Yo soy el maldito Capo. 

    —Tú eres parte de mi juego —digo moviendo mis labios antes de girarme hacia Landon. Jodió no solo conmigo, sino a mi mujer, a su hermano. Y ahora cobraré su venganza como si fuera el hombre más leal que alguna vez pisó sobre la tierra. 

    Todos aprenderán que no soy alguien con quien quieras pelear. Le inyecto la primera dosis en la vena mayor de su brazo derecho, se retuerce, quemándose por dentro, sintiendo el dolor y la desesperación. Clama piedad, una que no tuvo con Emilie.  

    —¡¡No soy el único que te quiere muerto!! —grita. Empiezo a romper su ropa para seguir con mi dulce tortura. 

    —Y todos tendrán tu final —gruño en su cara—. No ha nacido el ser que me doblegue, mi esposa, quizás, pero te llevarás el secreto a la tumba, Ward. Y, ¿sabes qué más? Saber que gracias a ti, tu hijo está muerto, que voy a despedazarlo, poco a poco. Hannah tendrá el mismo destino y será tu culpa, Ward. Tu familia sufrió tu traición. 

    —¡No! ¡Logan, no! Haré lo que sea… 

    —Es muy tarde, ¿no te has preguntando dónde está Roth? Sí, Ward. Exactamente. Si traicionas a la famiglia, el destino de los tuyos es morir. 

    Miento, no tocaría a ninguno de ellos porque son inocentes. Ward no lo es y su destino es sufrir la tortura de su muerte lentamente. Raze queriendo ser partícipe empieza a cantar Leave me in Hell  de Venom, buscándola en su móvil y reproduciendo la canción como un himno de muerte. Sabemos que, si existe un lugar de la muerte para nosotros, ese ese el infierno, ahora solo resta crear nuestro propio paraíso en la tierra. 

    La muerte es dulce, es placentera y cómoda, la forma en la cual eres llevado a ella es otro punto. La de Ward es disfrutada -por nosotros- y una tortura para él, la piel empieza a desprenderse cuando todas sus venas están congestionadas de ácido, su corazón trabaja más y más por encontrar un poco de sangre. Raze hace los honores, abriéndole el pecho con la T de traidor en ella. Su rostro es irreconocible. Y reúno a mis hombres más cercanos. Todos ellos tienen lindas fotografías del destino de los traidores. El temor mueve masas, el odio da un motivo para actuar, sí, pero el temor te hace retroceder. No quiero que me odien, quiero ser temido y respetado. Y ahora lo saben. 

    Meterse conmigo es conocer el infierno. Este es mi trono y solo tengo dos hermanos con quienes compartirlo. Ellos darían sus vidas por mí y yo daría la mía por ellos.  

    Entrada la tarde tengo el respeto que tanto he buscado, ninguno se atreverá a traicionarme y reafirman el juramento con la famiglia. Raze regresa a su club y yo voy sin ningún tipo de seguridad a la casa de Hannah, deben aprender que soy temido por mi sola presencia.  

    Mis hombres están para hacer lo que yo diga, no para cuidarme la espalda cual bebé recién nacido. Las únicas dos razones por las cuales visito la casa de una de las familias, es para llevar dos noticias, tu esposo murió o lo asesiné por ser un traidor. Y ella lo sabe en cuanto me mira en el umbral. Jadea asombrada con el niño en su regazo. 

    —Dominic, digo, señor. Lo siento… Yo… —tartamudea. 

    —Tranquila, Hannah —murmuro entrando en su casa.  

    —¡María! —grita llamando a la servidumbre—. ¿Quiere algo de tomar?  

    —Agua estaría bien. 

    —Claro, ahora mismo —musita entregándole la criatura a una señora latina, quien baja la cabeza al mirarme, ¿tan temible soy?—. Trae un vaso de agua al señor, María —dice Hannah en un idioma que identifico como español. Es un léxico muy parecido al italiano. Me paseo por la sala, observando las distintas fotografías. Son de ella con el niño y muy pocas de Landon. 

    —Ward traicionó a la famiglia —explico buscándola con la mirada. La mujer cae sobre sus rodillas, gruesas lágrimas mostrándose—. Sabes lo que eso significa. 

    —Piedad —suplica sollozando—. Piedad para mi pequeño. Es usted mi Capo, nunca le traicionaría. Suplico clemencia. 

    —Y la tienes —garantizo dándole mi mano—. No estoy aquí para matarte, Hannah. Estoy aquí para informarte, Logan es el siguiente a cargo para ser Cassetto cuando mi sucesor gobierne. Quiero que sepas que seguirás perteneciendo a la famiglia como una mujer viuda. Has demostrado ser fiel y leal. Esta es tu recompensa, cuando Logan tenga once, entrenará para tomar su lugar.  

    —Sí, señor. —Llora afirmando. Sé que acabo de romper su corazón. Ella amaba a Ward, lo miró como su príncipe por mucho tiempo. 

    —Tienes una nueva oportunidad, Hannah. Aprovéchala. 

    No digo nada más antes de salir de su casa y dirigirme a la mía. Algo cálido y tibio enfriando mi destino, la esperanza floreciendo en mi pecho.  Este solo es el camino hacia mi hogar, a la mujer que me dio la herramienta para creer que incluso un monstruo como yo, tiene una oportunidad de ser feliz. Después de todo, quizás el amor sí existe.  

    Está donde y con quien menos imaginas, y no será fácil encontrarlo o, en mi caso, saber identificar las señales correctas.  

    





   



 Capítulo 27 
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    Despierto entre decenas y decenas de rosas rojas. La habitación ha sido transformada en un jardín de ellas y globos dorados flotando. Su lado de la cama se ha enfriado y encuentro un libro de tapa dura con una pequeña nota escrita de su puño y letra.  

      

    Un poco de compañía mientras no estoy. 

    Come, es una orden. 

    Dominic 

      

    ¿Puede incluso darme órdenes en notas? Sí, sí puede hacer lo que se le pegue en gana. Sonrío llevando una mano a mi vientre, encuentro la pequeña manía satisfactoria al tocarme. Es un tipo de recordatorio.  

    Está ahí, es nuestro y será un bebé muy amado. Sé que aún soy demasiado joven, inmadura e impulsiva. Tengo que aprender mucho antes de tener esta pequeña parte de nosotros en mis manos, pero vale la pena. Yo sé que sí lo hará. Don no llega en todo el día, intento no preocuparme, pero es imposible. Camino de un lado a otro, aunque nonna insiste en que debo tranquilizarme. La incertidumbre es mayor.  

    El cansancio vuelve a pasar factura y termino dormida en el mueble, libro en mano.  Más tarde siento unas manos tocarme y abro los ojos de golpe, Don está cargándome y aparentemente llevándome a la recámara.  

    —Dominic… —gimo rodeando su cuello.  

    —Sigue durmiendo —ordena con un deje preocupado en su voz. Mi cabeza cae en su pecho, antes de sentir la suave tela de la sábana y caer rendida en el sueño nuevamente.   

    Cuando abro los ojos, me encuentro sola en la cama, las cortinas abiertas dejando entrar un poco de aire frío en la habitación y me percato que solo estoy en unas bragas. Algo huele mal y la nariz empieza a picarme. Humo, tabaco.  

    El estómago se me retuerce con las ganas de vomitar, salgo de la cama envolviéndome en la sábana y caminando al balcón. Dominic está sentado, fumándose un habano y tomando licor. Me observa, ladeando la cabeza desde su lugar mientras me quedo en el umbral de las puertas corredizas. Tiene que mirar algo de disgusto en mi rostro, ya que el suyo se llena de preocupación.  

    —¿Qué sucede…? —pregunta frunciendo el ceño.  

    —Estás fumando —musito bajo.  

    —¿Te disgusta? Nunca te había molestado.  

    —Me gusta, pero el olor me está dando náuseas. 

    —Ohhh… —dice con una sonrisa burlona. Apaga en habano en el cenicero y se bebe un buen trago de whisky. Está solo en toalla, dejando su marcado abdomen al descubierto—. Ven aquí —demanda palmeando sus piernas. Camino hasta él, dejando atrás la sábana que me cubre. Visualizo su nuez de Adán moverse cuando su mirada se queda prendada en mi cuerpo. Está caliente, bien, porque yo tengo un deseo sobrenatural quemándome. Necesito sus manos, sentirlo tocarme y ser uno en unión con el otro.  

    —Eres mi droga, Emilie. Una bendita adicción —pronuncia poniéndose de pie, acuna mi rostro, su mano siendo ruda en su agarre en mi pelo—. Quiero follarte como una bestia.  

    Joder. Mi parte privada se humedece al segundo y grita de necesidad, mis pezones se endurecen. Don me carga, agarrándome de mis piernas, enredo estas en su cintura y mis manos en su cuello. Solo quiero que me acorrale contra la pared y se hunda en mí. Mis expectativas quedan demasiado altas cuando me llega el golpe de realidad. Me deja sobre mis pies a un lado de la cama y regresa por la sábana. 

    —¿No vamos a follar? ¿Hacer el amor? —pregunto indignada. Tenemos semanas sin ningún contacto a ese nivel. Lo necesito, incluso más que antes.  

    —Tienes que dormir —dice sentándose en la cama.  

    —¿Es una broma? He dormido muchísimo.  

    —Son pasadas las cuatro de la madrugada, no has dormido lo suficiente.  

    —¿No quieres tocarme? —corto—. Es por el embarazo, ¿cierto? ¡No se nota! ¿Qué harás cuando me vea como una bola enorme? —Tengo ganas de llorar y no sé si es porque está tratando de protegernos o porque quiero que me toque.  

    —Voy a querer tocarte aún más, justo por esa razón. Ahora no solo somos nosotros dos, tenemos una familia, Em. Nuestra, por la cual voy a luchar día tras día. Tu cuerpo no me desagrada y, créeme, no hay forma de que lo haga en el futuro tampoco, incluso arrugada seguirás siendo la mujer más bella. Ven aquí.  

    Cumplo su orden, moviéndome hacia su regazo. Sus fuertes manos se posan en mis piernas, luego en mi rostro. Los dedos de Don rozan mi barbilla y tiran de mi cara hacia arriba, manteniendo mi mirada fija en la suya.  

    —Eres hermosa, esposa. Cada jodido centímetro.  

    —Entonces, ¿por qué no me tocas? —insisto. Puedo sentir cuán duro se encuentra y veo en sus ojos la lujuria y el deseo. Reconozco cuando se excita.  

    —Dímelo, lo que sea —insto llevando mis manos a su cuello, acariciando el comienzo de sus cabellos. Deja caer su frente en el valle de mis pechos y luego saca la lengua, lamiendo. Dioses, mi centro se calienta con esa sola acción. Lo necesito.  

    —Estoy muy caliente, rozando lo peligroso.  

    —Nunca me harías daño. —Sus manos se clavan en mi cintura presionándome con fuerza para que lo sienta, muevo mi cadera, pero soy detenida de inmediato—. Don, por favor… 

    —No sería tierno —confiesa—. Te follaría de espaldas, ese delicioso culo abierto para mí. Tiraría de tu pelo y rodearía tu cuello con mis manos cortando tu respiración, tu coño apretándome como un guante. Me vendría, Em, y aun así, continuaría duro queriendo más… —Para cuando termina de hablar estoy rogando porque haga exactamente todo lo que acaba de decir—. Y si me pierdo en mi mente…  

    —No te dejaré —garantizo empujándolo hacia la cama.   

    Mis senos están a su entera disposición y sus manos no tardan en agarrarlos, amasarlos. Es incómodo porque los tengo sensibles, pero a la vez ese pequeño dolor es gratificante.  

    Busco el nudo de la toalla y lo retiro sin dejar de mirarlo. Desnudo, a mi merced. Nos voltea antes de que pueda tocarlo, girando en la cama, sus manos presionando las mías sobre mi cabeza. 

    —¿Y cómo piensas defenderte de mí? Soy el lobo y tú la Caperuza, amor. No existe una manera.  

    —Acabas de darme la razón —respondo humedeciendo mis labios—. Eres el lobo que me protege. No tengo que defenderme de ti, no cuando soy tuya de todas las formas humanamente posibles. 

    Sus labios se estrellan contra los míos, su lengua arremete en mi boca, arrastrando mi deseo incontrolable a la superficie. Mi cuerpo silba de esta necesidad incontrolable.  

    Don abre mis piernas con las suyas, posicionándose sobre mí, sin aplastarme. Con una de sus manos tira de mi braga, no la rompe del todo, pero esta cede bastante, aun con la tela medio cubriéndome, agarra su polla, torturando mi clítoris mientras me masturba con ella. Estoy humeda y muy deseosa de tenerlo. Abro a total capacidad mis piernas ofreciéndome para él y entonces en ese momento se deja ir empujando en mi interior de un solo golpe, chillo su nombre mientras golpea cinco veces, luego sale de mí y me gira.  

    Pegándome un buen azote en la mejilla derecha de mis nalgas.Gimo, enterrando la cabeza en la almohada y empujando mi culo hacia él. No dice una palabra, solo termina de romper por completo la prenda íntima e introduce dos dígitos en mi coño. Suplico por más contra la almohada mientras los mete y los retira, masturbándome. Un tercer dedo se pasea en una parte prohibida, no hemos hecho sexo anal, pero, por como van las cosas, siento que esta noche eso cambiará.  

    Con ese dedo se burla empujando en mi interior, es un tanto incómodo pero que termina remplazando cuando siento su lengua lamiendo desde abajo hacia arriba, recogiendo la humedad en mí, chupando mi clítoris. Aprieto la sábana en mis puños, abriéndome tanto como me es posible.  

    —Quiero esto —avisa introduciendo un segundo dedo y lubricándome con su saliva—. Esta noche —garantiza. Empuja dentro y fuera con un poco de rapidez. Chillo cuando un tercer dígito es añadido y siento la incomodidad de mis nervios. Don no se inmuta, tiene la tarea de continuar devorando mi coño con su boca, su lengua… no me cansaré de decirlo, es por demás mágica, celestial. Se aleja y siento cuando remplaza los dedos por la cabeza de su polla. Quiero empujarlo hacia atrás y a la misma vez hacia enfrente. Es algo que, aunque antes me ha tocado, un dedo, una lamida, nunca fuimos más allá.  

    Empuja expandiéndome, sé que se está conteniendo y, aun así, su empuje no es calmado del todo. Sus manos me abren, me exponen. Grito más fuerte cuando sigue empujando más, intento echarme hacia adelante, pero sus fuertes manos me retienen, retrocede y vuelve hacia adentro. Es muy grande, maldita sea, su miembro es enorme y grueso.  

    —Don… —gimoteo de forma ahogada.  

    Entonces lo hace, me llena por completo, empujándose con un nivel de fuerza controlada.  

    Grito, el dolor y el placer rompiéndome entre ambos. No se detiene a esperar, está poseído y comprendo ahora su advertencia. Empuja dentro de mí, con fuerza, sus manos abriéndome más y más. Siento que voy a perder el sentido. Me gusta, pero es incómodo… chillo cuando tira de mi pelo tan fuerte que me separa de la cama, llevando mi espalda a sentir su pecho, exponiendo mi cuello a su deleite empieza a chupar, su otra mano va al frente abriendo mi carne y masturbándome, tiro mis manos hacia atrás, a su cuello, porque necesito sostenerme de algo.  

    Mi espalda se arquea cuando vuelve a la carga, entrado con ímpetu en mi trasero. Me vengo, gritando su nombre y sintiendo cómo se ensancha en mi interior, sé que también acaba de venirse, pero su miembro no retrocede por ello. Sale de mí y me giro en el momento que está limpiándose con las sábanas… No, no se ha venido.  

    Las venas de su polla están marcadas y el semen empieza a gotear de ella. Sus ojos oscurecidos me observan. Él está esperando que corra, ahora que veo otra faceta suya.  

    —Límpialo —ordena ladeando la cabeza. Gateo hacia él, quien mueve la mano alrededor de su polla—. Abre la boca y chúpame.  

    Trago saliva, moviendo mi cabeza antes de cumplir su orden. Abro mi boca y él se mueve metiendo su miembro en ella.  

    —Quiero venirme en tu garganta —confiesa empujando, lo observo cerrando mis labios sobre su polla e introduciéndola más profundo, tanto como puedo, antes de retroceder—. Más.  

    Lo hago y él se mueve, hundiéndose, follándome la boca. No me agarra del pelo y, lo agradezco, es una mínima acción que me da seguridad, si quiero retroceder soy libre de hacerlo. 

    —Usa tus dientes, así… ¡Joder! —sisea y deja caer su cabeza hacia atrás en cuanto raspo con mis dientes su longitud. Chorros de semen caliente inundan mi boca, trago tanto como me es posible, pero no puedo con todo y retrocedo. Cae en mi barbilla y senos una gran cantidad. Don está ido en el placer y continúa empujando su eje. Cuando me mira, sus ojos son diabólicos. 

    —Retrocediste —gruñe cubriéndome con su cuerpo, su mano rodeando mi cuello y presionándome contra la cama—. Abre las piernas, Emilie. Voy a castigarte. 

    —¡Dioses…! —clamo retorciéndome debajo de su cuerpo en cuanto se empuja esta vez en mi coño, de una forma desmesurada. Empieza a mover su cintura, en círculos, castigándome. Es rápido y eficiente, la habitación llenándose de los sonidos de nuestros cuerpos, gemidos y súplicas.  

    Su agarre en mi cuello se cierra más, cortándome el aire. No deja de observarme hasta que deja caer la cabeza hacia atrás, su largo cuello a mi vista, sus músculos tensándose. Se empuja con mucha más fuerza, es descontrolado y furioso. Empieza a faltarme aire, y clavo mis uñas en su brazo. Dominic es mucho más fuerte y lleva ambas sobre mi cabeza. 

    Esa delgada línea de entrar en pánico se abre y cierra con rapidez, cuando su agarre cesa unos pequeños segundos, dejándome tomar una bocanada de aire y maldita sea, estoy viniéndome realmente fuerte. Mis piernas empiezan a temblar, las paredes de mi interior se contraen y Dominic de alguna manera se vuelve más grande. Siento su segundo orgasmo de la noche llenándome por completo. La mano en mi cuello me libera y baja en medio de nuestros cuerpos a torturar mi hinchado clítoris. Grito y ruego que se detenga, pero es esa clase de súplica que no espero que cumpla. Abro los ojos de par en par cuando siento una humedad aún más fuerte y Don baja la cabeza a devorar mis labios. 

    Su boca no me da tregua, es posesiva y demandante, su lengua se adentra y me reclama, sus dientes se clavan en mi labio y tira rompiendo ligeramente la piel. El sabor de la sangre en medio de todo. 

    Retrocede y me observa cuando se pasa la lengua por sus propios labios recolectando los residuos de mi sangre. Y es la cosa más excitante de ver. Nos gira sin salir de mi interior. ¿Cómo demonios sigue duro? No lo sé, no me importa. 

    —Fóllame —ordena. Miro hacia donde estábamos, sonrojándome en el acto cuando veo en la cama la mancha de humedad considerable.  

    Abre sus piernas, haciendo que caiga sobre su pecho y llevando su mano a mi trasero, mete dos dedos en mí, ahí, en ese lugar. Me siento totalmente llena y, muy, demasiado satisfecha. Él no tiene deseos de parar. Empiezo a mover mi cintura, encontrándolo entre sus propios empujes y chillando literalmente de placer. Esto es más de lo que nunca hemos hecho, es como si fuera otro hombre. 

    —Dom… 

    —Mía —corta—. Completamente mía. 

    —¡Sí, sí! ¡Oh, mi buen Señor!  

    Y exploto en un tercer orgasmo. Los músculos me duelen, mi trasero también. Tengo el cuerpo cansado y a la vez satisfecho, creo que en algún momento me he desmayado y cuando abro los ojos nuevamente tengo a mi esposo haciendo círculos en mi vientre, cantado por lo bajo esa nana italiana.  

    Habla sobre proteger y salvar, cuenta una lucha de un guerrero oscuro quien no sabe cómo ir hacia la luz, relata el encuentro con un ángel de paz. Quizás sean las hormonas del embarazo o solo yo siendo sentimental. Mis ojos se llenan de lágrimas porque esta vez no está cantándomela a mí, sino a nuestro bebé. Llevo una mano a su pelo, acariciando los mechones, él deja un corto beso sobre mi ombligo antes de alzar la cabeza. Sus ojos están rojos, irritados. Me recuerdan esa noche en Italia, al despertar en el yate. 

    —Buenos días, amor —susurra con la garganta rasposa, antes de darme un dulce beso, continúo acariciándole el pelo. 

    —Buenos días, mi Capo. —Sonrío sobre su boca. 

    —¿Todo bien? —cuestiona retirándose. 

    —Mmm, sí, solo un poco dolorida. En todo el cuerpo —confieso sonrojándome. Él, por su parte, toca mi labio, sé que debe estar hinchado y posiblemente tengo una pequeña herida. 

    —Lo siento —se disculpa. 

    —No tienes que disculparte, no cuando lo disfruté. —Me muerdo labio y lo suelto al sentir la picazón instantánea—. Pero… ¿Por qué estabas así? Quiero decir, un poco más rudo. 

    Se deja caer a mi lado, tapándose la cara con las manos. 

    —Puedes decírmelo, cariño —insto trazando caricias en su pecho. 

    —Es solo energía acumulada… Es algo complicado. 

    —Tenemos mucho tiempo, puedes contarme —pido nuevamente. 

    —Es una mezcla, estoy excitado y tengo un placer extra añadido. No sé cómo decirlo sin asustarte —murmura. Tengo una teoría, una que me aterra vocalizar. Trago antes de abrir la boca un par de veces y volver a cerrarla porque no sé cómo preguntarlo. 

    —¿Te causa placer… Asesinar? —pregunto finalmente. 

    —Sí —confiesa y no se detiene—. Las primeras veces, fue un trauma. Era muy chico y aunque quería ser fuerte, era más débil que Damon. No quería ser un made man, vi cosas en casa que no quiero poner en tu cabeza, pero que eran malas, Em. Muy malas. 

    —Necesito saber, es la única forma de ayudarnos mutuamente, de comprender el pasado… —Me interrumpe sosteniendo mi barbilla. 

    —Acabas de decirlo, es pasado. No vale la pena retroceder. 

    —Nos haría bien, quiero decir. Hablarlo, entre nosotros. 

    Se queda pensativo y rodea mis hombros llevándome mas cerca de su pecho, sé que debe temer que si me dice cosas saldré corriendo. Es normal que no confíe en mí, nos he fallado muchísimas veces. 

    —¿Recuerdas que te dije que nací en el orfanato?  

    —Sí —susurro. 

    —Es cierto, nacimos ahí porque Isabella, mi madre, estaba huyendo de Gabriel. Ella no sabía si éramos sus hijos, se involucró con su seguridad y cuando salió embarazada tenía la duda. Gabriel la amaba a su retorcida manera y cuando la encontró y supo el porqué de su escape, al parecer se volvió loco. Nonna dice que él era un buen hombre, que la amaba, que había renunciado a todo por ella y esa noche lo cambió. Isabella no estaba enamorada de Gabriel, para ella era solo la buena vida, los viajes y las joyas… Él no pudo con eso y la encerró. 

    No puedo imaginar a ese monstruo como alguien bueno. 

    —Ella era una puta —continúa en voz plana, sin emoción—. A eso se dedicaba antes de estar con él, a venderse a los hombres. Se deslumbró con su dinero y Gabriel de su belleza. Él la castigó durante años, la drogaba y la ofrecía a sus amigos… 

    —¿Ofrecía…? 

    —Sí, la follaban en grupos —musita aclarándose la garganta—. Algunas veces, según íbamos creciendo, éramos parte. 

    Mi cerebro tarda mucho en procesar sus palabras “Éramos parte” Cuando lo hago, el vómito quiere subirme a la garganta y tengo que luchar contra mí misma para no demostrar el asco que me causa la sola imaginación de sus palabras. Oh, Dios mío. 

    —Ella nos odiaba, repudiaba que tuviéramos la sangre Cavalli, creo que guardó esperanza que fuéramos hijos de su amante. Gabriel me odiaba a mí, porque yo era parecido a ella. Me llamaba mucho el arte, era risueño y disfrutaba bastante la naturaleza. Damon era más como él. —Me acurruco más contra su pecho—. Así que yo recibía un castigo mayor, porque Damon disfrutaba y yo no. 

    —Don… —suplico con lágrimas en mis ojos. 

    —Le ordenaba vestirse especialmente para mí, obligaba a todos a mirar cómo ella se arrodillaba y me llevaba dentro de su boca pintada de rojo y ella lloraba, Em. Y yo no podía hacer nada por nosotros… 

    —No sigas, no sigas —suplico llorando. Toco mis labios, entendiendo por qué odia que use rojo en ellos. Él afirma con un gesto sin darme una segunda mirada. 

    —La primera muerte que disfruté fue la de uno de ellos, lo hice mientras se la follaba y la dejé escapar de la mansión… Luego seguí matándolos a todos, uno por uno. Y el placer se volvió parte de mí. Es una explosión en mi interior, solo visualizo un rojo brillante que me ciega. 

    —Es la primera vez que estás conmigo así, eso quiere decir que… 

    —No he estado con nadie más, no después de nuestra boda. Antes de ello es la razón por la cual estuve con Katniss. —Me alejo en cuanto menciona su nombre y Don me lo permite—. No quería lastimarte y en serio no pensé que lo haría. Para mí en ese momento no hacía diferencia alguna. Quiero que entiendas que era un desahogo. 

    —Entonces no fue solo el beso —murmuro abrazando mis piernas. Él niega y asimilo sus palabras. Sabía que se había acostado con ella, pero no tenía certeza de ello, en mi cabeza solo existía la imagen del beso—. ¿Por qué ella estaba esa noche en tus piernas?  

    —Dos razones; la primera, porque me negaba a dejar que una chiquilla ingenua me dominara como lo estabas haciendo y, la segunda, porque no quería que nadie se diera cuenta de cuán dominado estaba. 

    Muevo la cabeza asimilando todo, este hombre a quien amo profundamente y será el padre de mi bebé, es un asesino, disfruta serlo. Ha sido empujado a esa vida por cada acto que tuvo que percibir o participar, sé que su confesión ahora es solo una pequeñita parte de todas las cosas que ha pasado en su vida.  

    —¿Y luego de nuestra boda cómo calmabas ese deseo? —cuestiono volviendo a nuestra conversación. Amo a este hombre, cada parte suya. 

    —Me masturbaba un par de veces, de hecho, lo hice anoche. Estabas dormida. —Y tiene el descaro de sonreír. 

    —Ohhh —murmuro sonrojándome. Mierda, la imagen de Dominic tocándose a sí mismo debería ser un castigo—. Uhm, mm deberíamos salir de la cama, ¿no crees?  

    —No —dice juguetón, tira de mi pierna haciendo que caiga hacia atrás con una risa infantil—. Vas bien, estoy seguro que quiero hacerte el amor, ahora, y luego darte algo de comer.  

    —Toda suya, señor Cavalli —murmuro ofreciéndome. Esta es su forma de saber que todo está en orden. Que su confesión no nos ha alejado y no podría. Lo amo, retorcido o no. Lo amo.  

    





   



 Capítulo 28 

    [image: ] 

      

    Regresar al ático es difícil, Emilie no se siente segura y está constantemente revisando todo. No importa cuánto garantice que no existe ningún micrófono o cámara, ella de igual forma no se siente cómoda. Por ello me planteo la idea de buscar otro lugar. Con Emma -con quien ha estado haciendo videollamadas diarias-, y el bebé en camino, un ático ya no es seguro. Asistimos a la sepultura de Landon, Emilie no tiene idea de lo sucedido y Hannah sabe su compromiso con la famiglia. Seguirá siendo parte de nosotros, pero las razones por las cuales Landon Ward ha muerto, mi esposa no debe conocerlas. No es algo que ella entendería.  

    Me da gusto ver que no llora su partida, aunque sé que le duele, se mantiene con la cabeza en alto recibiendo las debidas condolencias. Ver que no llora la muerte de un traidor me reafirma la decisión de dejarla vivir. Es una mujer inocente y ya tuvo suficiente en la vida. Emilie está cansada cuando regresamos a casa, vigilo que coma algo antes de que se excuse y me deje a solas con Roth. 

    —Está muy cansada, ¿no? —comenta Roth viéndola subir la escalera. 

    —Sí, no duerme mucho por las noches y vomita todo lo que le cae en el estómago —murmuro sirviéndole un trago—. Llamé a Falcón, pero dice que es normal los primeros meses.  

    —Gracias —musita recibiendo el trago—. Me alegra que esté feliz. 

    —Lo sé, es lo mismo que quiero para ti. He pensado en que deberías mirar una de nuestras familias, quizás encuentres una chica apropiada. 

    —Una chica apropiada —murmura mirando la bebida—. Y si te digo que no es algo que visualice. 

    —Lo entendería, mi plan no es hacerte casar a la fuerza. 

    —No estoy interesado, Don. 

    —Por la chica —afirmo. 

    —Sí, por ella —confiesa mirándome—. Me siento atraído por ella. 

    —Ella está jodida, Roth. —Froto mi cara—. Piensas que digo esto porque no la quiero contigo, mierda, si fuera una chica normal no me importaría, pero está jodida hasta el carajo, ¿qué crees que sucederá? Terminará siendo dependiente de ti, ¿y si un día tiene suficiente y se termina suicidando? Eso va a volar tu cabeza. Ella es otra Ryanna. Tú y Raze no pueden pasarse la vida buscando chicas llenas de problemas a las cuales salvar —escupo. Necesito que entienda que es por su bien, que no es saludable hacia donde quiere ir. 

    —¿Y si quien es dependiente de ella soy yo? 

    Oh, carajo.  

    —¡Maldita sea, Roth! ¿Qué carajos se supone que debo hacer ahora? —gruño moviéndome por la sala—. ¿Ir con sus padres de mierda y pedirles su mano? —me burlo, pero veo su cabeza trabajar a un millón de años luz. Claro que él ha pensado en todo—. Suéltalo. 

    —Podrías hablar con ella, explicarle que quiero que sea mi esposa. Que sucederá luego de su mayoría de edad, que no puede estar con otro hombre hasta entonces. 

    —¿Estás jodiéndome? —cuestiono. No doy crédito a sus palabras, estoy enloqueciendo mientras se dedica a mirarme—. ¿Desde cuándo lo planeaste? —Ya sé la respuesta, pero aun así la necesito. 

    —Desde que me ordenaste asesinarla. 

    —Tú y Emilie son tal para cual… ¡Es que son perfectos! Ambos haciendo planes que fallan incluso antes de ser ejecutados —siseo. 

    —Dominic… 

    —Solo vete, al casino o al club. No me importa, solo vete. 

    —¿Hablarás con ella?  

    —Mi paciencia, Roth —gruño. Se pone de pie con una sonrisa. Sabe que haré todo por su felicidad—. Hablaré con ella, pero si no acepta, no puedo obligarla. No tiene ningún deber con la famiglia. Ella no es nuestro problema, si dice que no… entonces es libre. Algo que ya sabes y por ello me estás enviando a mí, maldito hijo de puta, ¿no? 

    —Te teme —confiesa—. No te dirá que no. 

    —Vete antes de arrepentirme y golpearte para hacerte recapacitar. 

    —Gracias —dice antes de marcharse.  

    Me paso la mano por el pelo. Sabía que esa chica se le había metido en la cabeza. Camino para subir con Emilie y despedirme antes de resolver algunos asuntos. La encuentro sentada en el último escalón con apenas un camisón cubriéndola. 

    —Escuchaste todo. 

    —Sí —confiesa sonrojándose—. Quería un vaso de agua. 

    Subo la escalera hasta ayudarla a ponerse de pie, es un ángel con su pelo suelto y lacio, por lo regular siempre trae ondas. Bosteza cansada, así que me inclino y la cargo. 

    —No es necesario —musita en medio de otro bostezo. 

    —Para mí lo es —señalo empujando la puerta de nuestra recámara y llevándola directo a la cama—. Quédate aquí, regreso con el agua. 

    —Te amo —dice. Trago, aún es difícil acostumbrarme a escucharla. Beso su frente, cuando estoy a punto de alejarme su mano me detiene agarrando mi muñeca—. Puedes responder, yo también te odio. 

    —Te odio, esposa mía —garantizo. Su sonrisa es única. 

    Voy a la cocina por el vaso de agua, pero cuando regreso ya está dormida, dejo el vaso al lado de la mesa y cubro su cuerpo bajando la temperatura de la habitación, así podrá descansar mejor. 

    Dirigirme al orfanato no era parte de mi plan, quería abrazar a mi esposa y dormir con ella unas buenas horas, pero quiero tener un vistazo de esta chica y garantizar que Roth tendrá lo que quiere. Pensaba regalarle un caballo de cumpleaños, no un compromiso. Bueno, al final puede montar cualquiera de los dos. Es tarde cuando estaciono en el nuevo jardín de Greystone Home. En cada paso que doy estoy orgulloso de Emilie, ha convertido el lugar en un hogar para niños y mujeres necesitadas. Todo está limpio y muy colorido. La madre superiora me espera en la puerta. 

    —Señor Cavalli… ¿Está todo bien?  

    —Sí, madre superiora, ¿puedo hablar con Britany? 

    —Britney, sí, está en las duchas. Lo llevaré a su recámara. 

    —Pensé que eran habitaciones compartidas —digo empezando a seguirla, las paredes están recién pintadas de un amarillo pálido. 

    —Sí, el señor Nikov sugirió que ella debería estar sola. 

    —El señor Nikov es un santo —digo girando mis ojos. 

    —Es aquí —anuncia frente a una puerta de madera oscura, las demás tienen algún dibujo divertido esta solo un letrero con “No molestar” rojo colgando de un clavo mal puesto—. Ella lo puso. 

    —Dejaré la puerta abierta —musito abriendo esta. Enciendo el interruptor encontrando una estancia llena de dibujos en blanco y negro. La habitación es pequeña, pero tiene una linda cama blanca de hierro, un escritorio con su silla y una cómoda del mismo color. Sobre el escritorio una caja de pinturas, paso la mano por ella.  

    Son caras y solo una persona tiene dinero suficiente para comprar algo como esto. Los dibujos están en diferentes tamaños. Dos llaman mi atención, uno de ellos es de un hombre domando un caballo negro. Estruendo, el caballo favorito de Roth y el segundo dibujo es su rostro de perfil. Ellos han pasado mucho tiempo juntos. 

    Siento la sombra sigilosa de la chica, es pequeña y camina muy ágil. Me giro encontrándola a mi espalda, un poco sorprendida de verme aquí. Tengo que ser cauteloso con ella, la idea no es asustarla. 

    —Mi señor. —Ella murmura bajando la cabeza en una inclinación. Es extraño verla hacerlo, aunque es tradición en nuestras familias. 

    —Hola, Britany. 

    Sé su nombre, solo quiero observar si va a hacerme frente ante ello y corregirme. No lo hace, solo se queda en la misma posición. ¿De verdad Roth quiere a esta chica? Es simple, viste una playera extra grande negra y unos vaqueros que son al menos dos tallas grandes. Tiene el pelo tintado de castaño y corto.  

    —¿Cuánto falta para tu mayoría de edad? Levanta la cabeza. 

    Tiembla por mi tono de voz y retrocede. Maldita sea. 

    —Dos años, señor —responde titubeante. 

    —Bien. —Exhalo entre dientes. Observo una vez más el retrato hecho a carboncillo de Roth. Ella retrató lo que miraba en ese instante—. Tengo una pregunta que hacerte, Britney. Puedes negarte si no es lo que deseas. No te obligaré, quiero dejarlo en claro. No es una orden… —¿Por qué carajos estoy dándole una salida? Esto no me importa una mierda… Es por Emilie, esta niña me recuerda a Emilie y el miedo en sus ojos cuando supo quién sería su esposo. La opción que nunca le di—. Roth Nikov, quiere tu mano en matrimonio. Me lo ha pedido esta noche, esperará a tu mayoría de edad si eso es lo que prefieres. Está en ti decidir si es lo que deseas en tu futuro. Te repito que no es una orden directa mía y puedes negarte. 

    —¿Por qué él iba a quererme? —cuestiona en casi un sollozo—. ¿Lo ha enviado a burlarse de mí? 

    —No soy un hombre que ande burlándose por las noches. 

    —Claro, lo siento, señor, es solo que… 

    —Has intentado suicidarte dos veces, tienes muchos problemas. Sufres ansiedad, ¿no? —pregunto mirando sus uñas, se ha hecho sangrar y las mangas largas ocultan sus cicatrices—. ¿Dónde más te cortas? No tienes que esconderte de mí. 

    —En el muslo —confiesa en tono bajo. 

    —¿Te quemas? —insisto. La habitación huele a cigarrillo. 

    —Sí, a veces. 

    —¿Lo quieres? ¿A Roth? —Necesito saber esto, antes de cualquier posible respuesta. 

    —Sí, yo creo que lo amo. Él me hace sentir protegida. 

    —Sí. —«Tiene ese efecto en todos.» Pienso en mi mente—. Entonces todo está resuelto, al cumplir tu mayoría de edad se casarán. 

    —No —susurra sorprendiéndome, ¿no acaba de decir que lo ama?—. No soy una esposa, soy una carga. ¿Pensar en que me toque? No, quiero vomitar justo ahora por eso. Un hombre como él necesita hijos, ¿cómo podría dárselos? Y en caso de hacerlo, tendría todos mis problemas. Es genético, ellos sufrirían. Usted dijo que no era una orden, que podía negarme. Mi respuesta es no, él merece algo mejor. 

    Me sorprende la madurez de sus palabras, y concuerdo en muchas cosas con ella. No es de mis personas favoritas, no hasta este momento. 

    —Haré de cuenta que no he recibido una respuesta y te dejaré pensarlo. Eso es un trato más justo, cuando estés lista, dile a la madre superiora. Ella te pondrá en contacto conmigo.  

    No la dejo decirme nada, porque la respuesta que quiero no es la que he recibido. Salgo de su habitación dejándola desconcertada. Si Roth Nikov quiere a esa chica, entonces la tendrá. Los que me importan siempre obtienen lo que quieren y esta vez no pienso retroceder. 

    Ella está siendo su esposa, sí o sí. Le escribo un corto mensaje. 

    «Ella es tuya, hermano». 

    Se ha convertido en una rutina, Emilie se despierta a las cuatro de la madrugada corriendo al baño, yo la sigo adormilado mientras ella se dobla y deja salir su estómago entero, por alguna extraña razón termina con un tarro de helado de chocolate y una Coca Cola, luego vuelve a dormir plácidamente. Yo me levanto a hacer algo de ejercicio, como el tiempo está fresco y no frío, decido correr.  

    El sonido de una moto me extraña a esta hora de la mañana, empujo las puertas principales de mi edificio. Raze está bajando de ella, tambaleante. Frunzo el ceño caminando hacia él. 

    —Raze —exclamo, veo cómo cae sobre sus rodillas y el miedo, sí, joder, miedo se dispara por mis huesos—. ¡Raze!  

    —Don… —gruñe. Llego hasta él, atrapándolo antes de que pierda el conocimiento. Sus manos están rojas, una camioneta se mueve hacia nosotros y el móvil en mi bolsillo timbra, todo a la misma vez.  

    Confundido retrocedo, llevándome el cuerpo de Raze hacia mí, sintiendo la humedad en su costado cuando la Van blanca abre sus puertas y tres de mis hombres salen de ella. Roth y su manía de tenerme vigilado todo el tiempo. Joder, gracias. 

    —Está herido —digo, mi voz irreconocible. Quien sea que lo haya lastimado, está malditamente muerto—. Llevémoslo a casa —gruño. 

    Rápido nos movilizamos, uno de mis chicos llama al médico mientras los otros cargan a Raze, busco en su costado encontrando un impacto de bala, lo metemos a la casa y los chicos lo dejan en el sofá. Corro a mi despacho por el botiquín de primeros auxilios y, cuando estoy de regreso, escucho el grito de Emilie, tiene una taza en sus manos y la deja caer su cuerpo colapsando también. 

    —¡Emilie! —grito corriendo hacia ella. Se golpea al caerse. Seguro se ha asustado viendo a los chicos en la casa a esta hora de la mañana—. Sácale la bala a Raze —ordeno hacia uno de mis hombres—. Emilie, nena, abre los ojos. 

    Golpeo un poco su mejilla y uno de los chicos me pasa la botella de alcohol, la coloco bajo su nariz cuando respira de forma agitada y abre los ojos, su primer reflejo es apartarse hasta que observa mi rostro. 

    —Sh, tranquila —instruyo—. Son mis chicos, no pasa nada. 

    —Estaban atacando a Raze —solloza llorando. 

    —No, están ayudándolo.  

    —¿Qué sucede? —cuestiona alarmada. No debería recibir sustos como estos. Debería estar tranquila. La ayudo a ponerse de pie y le pido que suba, pero es mi esposa, nunca hace lo que le digo.  

    Se queda observado cómo se retira la bala de Raze, hasta que sale fuera de la sala, posiblemente a vomitar. Nonna, gracias a lo divino, en algún punto se despierta y se encarga de Emilie. El doctor de la familia vuela encontrándose pronto con nosotros y Raze se despierta, no dejando que lo suturen. En algún momento entre el forcejeo, recibo un golpe suyo. Está delirando, y diciendo el nombre de Bess Miller, grita que la chica está en peligro.  

    Me toca rodear su cuello, presionarlo y dejarlo noqueado. De otra manera será imposible ayudarlo. Estoy muy confundido sobre sus palabras y me temo que solo alguien tiene respuesta. 

    —Don, ¿qué estás haciendo? —Emilie pregunta llena de preocupación mientras me cambio de ropa. 

    —Todo está bien, solo tengo que buscar a Roth —miento. 

    —¿Quién hirió a Raze? ¿Por qué dice que la chica está en peligro?  

    —Em… —gruño tirándome del pelo—. Cálmate, podría hacerle daño al bebé. Respira y déjame ocuparme de esto, ¿okey?  

    —¡Raze está herido! —grita en estado de shock. 

    —Lo sé, amor. Estoy tratando de resolver un problema a la vez, necesito que te calmes y así yo poder tener mi mente tranquila sin preocuparme de ustedes dos. —Llego hasta ella acunando su rostro—. ¿Entiendes? Si me preocupo por ustedes dos, no hago mi trabajo. 

    —Tengo miedo, tienes que regresar. 

    —Y lo haré, mientras no estoy, cuida de Raze y nuestro pequeño, ¿puedes hacer eso por mí? 

    —Sí, lo haré —solloza, limpio sus lágrimas antes de besar sus suaves labios despacio—. Averigua sobre Emma. 

    —Ella está bien —garantizo—. Volveré pronto. 

    Salgo de casa llamando a Roth, quien se encuentra con Bess Miller y no tiene idea de qué ha pasado, cuelgo y llamo a Byron, este me da una dirección dónde encontrarnos. Manejo hasta las afueras de New York a un estacionamiento comunitario, está lleno de coches, localizo la descripción de la camioneta que me dio. Está fuera de esta con una cerveza en la mano, tiene algunos cortes en las manos y un golpe en su rostro. 

    —Don… 

    —¡¿Qué carajos hiciste?! —siseo empujándolo del pecho. Su cuerpo rebota en el vehículo—. ¡Raze nunca debió estar involucrado!  

    —Tampoco lo quería, pero es mi Prez. No podía ocultarle lo que estaba pasado. 

    —¡Está herido, con un demonio!  

    —Dijo que solo fue un roce… 

    —¡No, no es solo un roce! ¡Dame una maldita razón para no asesinarte ahora! —grito furioso. Ellos, ninguno debe ser herido. No mientras yo respire. Byron debió traerme a Piazza, no llevar a Raze. 

    Abre la puerta y observo un cuerpo cubierto con una lona negra, la levanto, encontrando el rostro desfigurado de Piazza. 

    —Lo asesinaste. 

    —Hirió a mi Prez, no podía permitirlo. —Afirmo con un gesto a su respuesta. No me gusta saber que me quitó el privilegio de hacerlo con mis propias manos, pero estoy muy complacido con lo que veo. Sé que Byron no es un chico aficionado a matar, hizo un buen trabajo. 

    —Está bien, me encargaré del cuerpo. Puedes volver con tu gente. 

    —Sobre eso —susurra bajo—. Tengo algo que hacer. 

    —Déjame adivinar, ¿involucra una vagina? —me burlo. 

    —Sí, algo así —titubea—. Era la mujer de Piazza. 

    Cuando regreso al ático, Nikov está peleando con Emilie para marcharse. No me gusta mentirle a mi gente… y decirle a Raze que Byron está muerto me cuesta mucho, pero el chico está desesperado por llegar con la mujer y reclamarla. Ver el sufrimiento en Raze es una agonía para mí.  

    Vamos a la casa Miller, donde le pide a Emilie que intente convencer a la chica de comer algo. Ver cómo se preocupa por la pelirroja me hace observar a Roth. A pesar de todo el problema, tiene un semblante menos sombrío y más esperanzador. 

    —Gracias por cuidarlo —musita en cuanto Raze sube la escalera. 

    —También es mi hermano —digo apretándole el hombro. 

    Emilie baja la escalera y sus ojos dicen todo, le afecta lo que está pasando, quiero explicarme, sin embargo no puedo colocar esa carga en sus hombros. Mientras menos sepa de mis negocios, mejor. Roth en cambio sí sabe todo y, aunque no está de acuerdo, lo entiende. Si Byron no puede salir de Italia, será un muerto irreconocible. 

    —¿Todo bien? —le pregunto a Emilie en cuanto llega a mi lado, levantando su mentón. 

    —Quiero ir a casa. —Sus ojos están llenos de lágrimas. 

    —De acuerdo —concedo.  

    —Me iré con ustedes —anuncia Roth. Ahora estará más nervioso, esperando alguna represalia de los hombres de Piazza. Ninguno de ellos era leal y construyó un trono sobre humo. Se esfumó. 

    Nos vamos en el Jeep, Emilie sobre mis piernas. Escondiendo su cara en mi cuello y susurrando un suave te amo en mi oído.  

    ~♦~ 

    Mi esposa es un diamante hermoso y reluciente. Cuando entra a una sala, todos los hombres la voltean a ver. Soy un demente posesivo con ella, pero cuando ellos la miran y me percato que ella no se da cuenta de nada, por estar absorta en mí, el puto ego se dispara al cielo. 

    Es mi ángel, la luz en mi oscuro corazón, quien alimenta esos pequeños destellos de un ser humano. Emilie me hace querer ser mejor persona, por y para ella. El mesero nos guía a la terraza, he reservado cinco mesas para tener privacidad. El día ha sido realmente duro y quiero darle algo bueno a tener, ahora que está recordando a Holden. 

    Separo la silla, ayudándole a sentarse, luego tomo mi lugar a su lado. El mesero deja dos cartas y ofrece algún vino, ordeno una sidra sin alcohol para que ella se sienta a gusto. Tiene una sonrisa encantadora. 

    —Estoy en una cita con el hombre que no hace citas —bromea. 

    —Que placer, ¿no? —reviro buscando su mano debajo de la mesa—. Siento ser un idiota la mayor parte del tiempo. 

    —Yo también me he equivocado… 

    —No estamos aquí para hacer una lista de errores —digo en tono conciliador. No quiero que volvamos atrás, la vida se trata de avanzar y el ayer es algo sin remedio. No se puede cambiar lo que ya está hecho, ni borrar las heridas que se han causado. Solo nos queda seguir y no repetir esos errores que nos han alejado mutuamente. 

    —¿Y para qué estamos aquí? —pregunta.  

    —Siempre tan curiosa, pantera, ¡eh!  

    —Cuando tu marido es el lobo, mejor estar preparada —murmura coqueta… Solo me dan ganas de entrar al primer baño disponible y follarla toda la vida. Muevo mi cabeza alejando esas tonterías. 

    —Quiero disfrutar de tu compañía, lejos del ático o el casino. Además… —añado besando sus nudillos—. Tenemos razones para celebrar. Emma está a salvo, nuestro bebé crece en ti y por un milagro divino nosotros hemos conciliado nuestras diferencias, ¿no te parecen buenos motivos para celebrar?  

    —Son perfectos —susurra sonriendo. El chico regresa con nuestras bebidas y lo despido. Quiero ser yo quien se encargue de mi esposa, abro la botella y le sirvo. Observando su deleite. Sabía que las burbujas calmarían su paladar. Brindamos, por nosotros y el futuro.  

    Visualizarla relajada mientras come, los relatos de pequeña que empieza a contar, habla de su mamá, de la vida con su padre. Me cuenta más sobre las navidades, las tradiciones de pedir dulces.  

    Esta es la chica de aquella foto, sus ojos vivos y audaces, parlanchina y carismática. Es la chica que se robó parte de mí desde mi primer vistazo en el orfanato, cómo ayudó a Hannah y platicaba riendo. Su vestido de flores con una mancha de pasta dental.  

    Desde ese momento entendí cuán condenado estaba por ella, no fue amor… Ese sentimiento como Em lo llama. Fue una conexión directa conmigo, algo invisible tirándome hacia ella. Dos imanes en polos opuestos que de alguna manera encontramos nuestro camino de regreso. Quería molestarme con Roth por jugar y planear nuestras vidas, quería realmente castigarlo por ello, pero al entender que gracias a él tengo este pedazo de sol a mi lado, calentando mi alma -si es que aún poseo una- permanentemente, pero ahora lo agradezco, acepto el regalo disfrazado de traición que mi hermano me dio. 

    —¿Desean algo más? —interrumpe el mesero, Emilie parpadea. 

    —Helado de chocolate y una Coca Cola bien fría —pido por ella. 

    —Claro, señor. 

    —Gracias, cariño. —Se inclina hacia mí con naturalidad y dándome un corto beso. Siento una luz, un pequeño flash, probablemente de algún reportero. Emilie no lo nota y lo agradezco. 

    —No se merecen —garantizo. 

    —Me tratas como una reina. 

    —Eres una, la mia. 

    —La Reina del Capo —musita sonriendo. Afirmo acariciando su mejilla. Es exactamente eso, mi reina. La mujer por la cual sería capaz de todo—Umm… Necesito ir al baño. 

    —¿Ganas de vomitar? —pregunto preocupado. No es normal que no pueda comer nada. 

    —Un poco, sí —confirma. La ayudo a ponerse de pie y la veo caminar fuera de la terraza. Levanto la mano llamando al camarero, pidiendo una botella de vino. Quizás el dulce aplaque un poco esas náuseas. Descorcho la botella sirviéndome una copa y pensando en nuestro futuro.  

    Antes no creí posible uno, viví el día a día sin esperar nada más. Ahora veo mi futuro con ella, nuestros hijos. Carajo, la amo. 

    Amo a mi esposa, mucho más de lo que ella alguna vez será capaz de entender. Semanas atrás todo parecía ser el fin en nuestra relación y ahora me encuentro aquí. No, no era el fin para nosotros, este es apenas nuestro comienzo. Extrañado por su tardanza me pongo de pie. 

    —¿Dónde están los baños? —pregunto a uno de los trabajadores.  

    —En el segundo nivel, señor. 

    Asiento empezando a caminar fuera de la terraza. Dos conocidos, aspirantes a políticos me interceptan haciéndome difícil llegar hasta Emilie, trato de ser centrado y no mostrarme ansioso. Entablo una corta conversación y me excuso cuando empiezan a hablar sobre adversarios. Si no quieres tener enemigos, es mejor que te dediques a ser una persona ordinaria. El poder siempre viene de la mano con rivales dispuesto a sacarte de la jugada. Esa es la otra cara del éxito. 

    Termino de llegar al segundo nivel, encontrando a Emilie contra la pared. Camino rápido hacia ella, está más pálida de lo normal. 

    —Emilie… —Jadeo sosteniéndola—. ¿Qué sucede? 

    —Estoy bien, solo ha sido un mareo —musita cerrando sus ojos—. El chico me ayudó. 

    —¿Qué chico? —pregunto buscando a ambos lados. 

    —El que estaba… —Calla observando todo, extrañada—. Al parecer me escuchó vomitar y entró al baño de mujeres, me ayudó. Mira… —revira dándome un pañuelo blanco. 

    —Vámonos —gruño, ayudándola a caminar. El pañuelo tiene las iniciales MR, mi mano tiembla ligeramente, mi cuerpo colmándose de furia. No me molesto en pagar la cuenta, ya me enviarán una factura. El vallet tarda demasiado para mi gusto y Emilie me mira con esos ojos enormes. 

    —¿Qué sucede, Don? —Se muerde el labio. 

    —Nada —miento atrayendo su cuerpo al mío—. Creo haber visto un paparazi. 

    El coche finalmente llega, mientras escribo un rápido mensaje. La apresuro dentro del vehículo, necesito sacarla, llevarla a casa, segura. Alzo la mirada a los edificios… Kain tiene la afición de siempre andar en las alturas. Las camionetas de seguridad salen una detrás de la otra en la calle, cubriendo mi deportivo, guiándonos.  

    Roth está en el estacionamiento del casino esperándonos, cuando todos frenamos de golpe. Emilie tienes dudas que no puedo responder, no ahora. 

    —Llévala a casa —ordeno saliendo y sacando mi arma. 

    —¡Don! —grita Emilie desde su lado. 

    —Kain estuvo con ella, ¡la tuvo de frente!  

    —Cálmate —pide Roth sereno—. Resolveremos esto, si sales a buscarlo ahora. No ganarás nada. 

    —Matarlo —gruño. Em rodea el vehículo, tirándose a mis brazos. 

    —¿Qué sucede, Don?  

    —El chico del baño… Es Kain, hermano de Vladimir. El pañuelo con las iniciales de MR, significan Mafia Roja —explico rodeando sus hombros. ¡Al diablo el que mis hombres nos observen! 

    —Dominic… 

    —No te preocupes, no permiteré que llegue a ustedes, ¿me escuchas?  

    Emilie entrelaza nuestras manos, la cual llevo a mis labios. Cualquiera que intente lastimarla… Debe atravesar el infierno primero. 
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    Dominic lo tiene todo, el amor, su famiglia y el poder sobre sus hombres. Demostrando su dominio en la mafia, la lealtad por los suyos y la entrega devota a su esposa. 

      

    Lo tiene todo o, quizás… ¿Nada? 

      

    ¿Serán capaces de sobrevivir unidos contra sus adversarios? 

    El poder tiene un precio… Uno que Dominic pagará muy caro. 

    





   



 Biografía del autor 

      

    Grislanddy L. Hernández nació un veintisiete de mayo en República Dominicana, es una mujer apasionada del romance, mismo que la motivó a escribir. De su afición por la ropa oscura, nació su seudónimo: Gleen Black. 

      

    A la corta edad de ocho años descubrió su pasión por las letras, dejándose envolver en un mundo de fantasía con su primera historia leída. 

      

    Para ella no hay nada como escribir en pijama, coleccionar post-it y llenarlos con sus frases de libros favoritas. Un muro y su esposo son los fieles testigos de esa pequeña fascinación, ama pegar esas frases y repasarlas para revivir las historias y sus personajes. 

      

    Es madre de dos pequeños, vive en la Gran Manzana, rodeada de amigos y familiares. Amante de la naturaleza, es fanática de las redes sociales y ama escribir y leer en invierno con una taza de café y miles de ideas. 
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    [i] Estoy aquí, te tengo mi reina. Siempre ... te daré un millón de bebés, por favor no llores más. 
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